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    Capítulo 1


    


    


    —¡Alberto, por lo que más quieras, suelta ese mechero!


    


    —No te pongas así, Marimar, que hoy es el día de San Juan y hay que hacer una buena hoguera.


    


    —Pero hombre de Dios, que no, que no puede ser, ¿tú sabes la que me vas a liar y hoy que no está Mila, la jefa?


    


    —Pues por eso, más nos vamos a divertir, Marimar, ¡fiestaaaaa!


    


    —¿Qué fiesta ni qué niño muerto? ¿Pues no ves que vamos a salir en el telediario? Ay, Dios mío, ¿por qué todo me tiene que pasar siempre a mí con lo prudente que soy? —me pregunté retóricamente porque la situación no era para menos.


    


    —Mejor, guapa, así nos hacemos famosos, ¿tú no decías que querías ser influencer?


    


    —Pero no a costa de salir de aquí como un churrasco. Te cuento hasta tres para que me des el mechero.


    


    —¡Chicos! Que no quiere celebrar San Juan, ¿qué os parece?


    


    —¡Que lo dejes, que lo dejes, que lo dejes! —corearon todos los demás, que estaban encantados con el espectáculo.


    


    Yo, encantada lo que se dice encantada no es que estuviera, porque sabía que allí se mascaba la tragedia, pero también me daba miedo acercarme, no fuera a arder como uno de esos populares “Juanillos” cuyo trágico destino no era otro que el de ser quemados llegadas estas fechas.


    


    —¿Que lo deje? Sin pelos os voy a dejar a todos… ¡que no puede ser, hombre, que no puede ser! —Ni tiempo me había dado de llamar al resto del personal para que me sirviera de refuerzo, porque acababa de encontrarme con ese pastel y me había quedado con las patas colgando. Y ni media palabra más me dio tiempo a decir. Alentado por sus compañeros, Alberto echó a arder la pila aquella de trastos y…


    


    —¡Fuera, todos fuera! ¡Por mis muelas, fuera, que este nos va a dejar que no nos van a reconocer ni con la prueba esa del carbono 14! —los alenté a a correr porque la había liado parda.


    


    —Que no pasa nada, Marimar, que esto lo apago yo en un momentito, si lo tenía todo pensado —Alberto cogió una botellita de agua de esas chiquitinas que tenía al lado, pues sí que estábamos apañados.


    


    —¡Ni se te ocurra tratar de enmendar la plana! Corre, corre, que te voy a dar cates hasta en el carné de identidad.


    


    Lo cogí de la mano e intenté salir de la sala, pero el fuego fue más rápido que nosotros y varios de los internos del psiquiátrico, junto conmigo, quedaron atrapados.


    


    Suerte que yo, cuando observé lo feo que se ponía el percal, llamé a los bomberos y a puntito debían estar de entrar, porque estaba sintiendo un agobio que para qué.


    


    Algunos de mis compañeros llegaron a la puerta de la sala, alertados por los gritos de los internos que consiguieron salir de ella. 


    


    El corazón me iba a mil y sentí mareos a consecuencia del humo que estaba respirando.


    


    —¡Cielos, no podemos entrar! Marimar, ¿cómo está la cosa por ahí?


    


    —Estupendamente, esto es el paraíso, ¿no te jode? ¿Llegan ya los bomberos o vamos a servir para barbacoa del domingo?


    


    —Tranquila, compañera, que ya no pueden tardar.


    


    —Sí, sí, tranquilísima, entra tú, no te jode… 


    


    Me estaba dando el ataque de pánico y unas ganas irresistibles de coger la escoba que tenía al lado y partírsela a Alberto en la cabeza. Decidí echarlo a “pito, pito, gorgorito…” cuando por fin llegó el emblemático cuerpo de bomberos a socorrernos. ¡Y qué cuerpo!


    


    De entre todos ellos, vi avanzar a un morenazo de ojos negros que me provocó tales humedades que yo solita habría podido sofocar el incendio. Ya lo veía venir, ¡mi héroe!


    


    Tal cual entraron en la sala, mi ataque de pánico fue a más (un poquito de cuento le eché, pero la ocasión la merecía) y me hice notar.


    


    —¡Me falta el aire, me falta el aire! —le chillé al que a mí me convenía.


    


    —No te preocupes que va a ir todo bien —me aseguró.


    


    —¿Todo bien? Tengo mucho miedo, no puedo respirar… —Allí había bomberos para parar el tren, de modo que yo podía acaparar a aquel bombonazo a placer.


    


    —Tranquila, tranquila, que no te va a pasar nada.


    


    —Me siento morir —le comenté mientras me agarraba a él como una garrapata, con brazos y piernas…


    


    —Pero mujer, no te preocupes, que todo va a ir bien, ya estamos nosotros aquí.


    


    —Es que he estado en peligro de muerte y este cuerpazo no podía tener un fin tan trágico, tienes que entenderlo…


    


    —Lo entiendo, lo entiendo, no te preocupes, tú lo único que necesitas es que te dé un poco el aire.


    


    —Y que me hagas el boca a boca, eso es lo que necesito también, venga —Eché la cabeza para atrás.


    


    —Qué graciosa eres…


    


    —¿Graciosa? Pero si es la verdad, ¿a qué estás esperando?


    


    —Que no, que el boca a boca no es para estos casos, que tú respiras y tienes pulso.


    


    —Vaya, pues qué lástima… Eso sí, agárrame fuerte, que tengo mucho miedo.


    


    —No te preocupes, que yo te protejo…


    


    —Y tanto que me protegía, como que era un armario de ocho puertas, Vaya torso y qué bien puesto lo tenía todo, anda que no se había empleado nada su madre.
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    Lo que es hacer bien un trabajo; en un periquete extinguieron las llamas que, de otra forma, no habrían tenido nada que envidiarle a las del Coloso.


    


    —¿Te puedo dejar ya en el suelo? —me preguntó el chaval.


    


    —No, no, que estoy en pánico, ni se te ocurra. Yo creo, de hecho, que vamos a tener que permanecer así unas horitas hasta que se me pase —Intentaba mostrarme temblona.


    


    —Venga, va, que ya está todo solucionado, te voy a ir bajando poquito a poco, guapa, ¿te parece?


    


    —Me parece que tú no me estás entendiendo, que yo es que necesito que me sigas atendiendo, que me voy a poner a chillar, ¿quieres que chille?


    


    —No, no es necesario. Nos quedamos un poquito más así, tranquila.


    


    Mis compañeros atendían a los internos y yo, que sufrí en mis carnes el miedito del incendio y el estrés que este me había producido, tenía así la ocasión de que me diera mimos aquel bombero que me ponía taquicárdica y respecto al que me preguntaba por las dimensiones de su manguera.


    


    Yo a él apenas lo había visto en acción porque, al echarle el ojo, no tuvo la posibilidad, pero me lo imaginaba como un súper héroe que había venido a rescatarme y la emoción me embargaba en plan peliculero total.


    


    —Ahora ya sí tengo que irme, te voy a ir bajando poco a poco y te sientas, ¿vale? —me indicó un buen rato después. Qué injusto, en el momento que me había acostumbrado a sus brazos.


    


    —Vale, vale, pero que yo no estoy bien del todo, te lo advierto, ¿eh? Que esto es bajo tu responsabilidad; firma, firma.


    


    Con su preciosa sonrisa en los labios me soltó y yo, que me las sabía todas, me tiré inmediatamente al suelo como si me hubiera desplomado.


    


    —¿Respira? —Escuché que le preguntaba uno de sus compañeros.


    


    —Joder, parece que no —le respondió él, angustiado.


    


    Y tanto que no, que mi buen trabajo me estaba costando contenerme. Eso sí, me salí con la mía y, cuando acercó sus labios a los míos para hacerme el boca a boca, le arreé un besazo en compensación que lo dejó en shock.


    


    —Tan mala no estaba —le comentó su compañero.


    


    —No, va a ser que no —le respondió él echándose mano a sus humedecidos labios, lo mismo que lo estaban los míos (y estoy hablando de la boca, que otras partes mejor no mencionar cómo las tenía yo).


    


    —Uff, es que de repente me he recuperado y no sabía ni dónde estaba; muchas gracias por salvarme la vida. 


    


    —Mujer, tanto como salvarte la vida, no diría yo —murmuró.


    


    —Ni falta que hace que tú digas nada, ya lo digo yo y punto. Por cierto, me llamo Marimar, ¿y tú?


    


    —Yo soy Raúl.


    


    —Encantada Raúl —le eché una sonrisita—. Y otra cosa, dame tu teléfono, que lo apunto.


    


    —¿Mi teléfono? ¿Para qué quieres mi teléfono?


    


    Tendría un cuerpazo de infarto, eso era evidente, pero si no sabía para qué quería yo su teléfono, un lumbreras tampoco es que fuese.


    


    —Porque te tendré que invitar a tomar un buen cachopo y una quesada, hombre, que hemos de celebrar que estoy viva.


    


    —Gracias, pero no hace falta. Yo solo he cumplido con mi deber, no tienes nada que agradecerme.


    


    —Pues aun así yo soy muy agradecida y te lo voy a demostrar, venga ese teléfono.


    


    Se lo saqué con sacacorchos, que yo soy muy persuasiva. Y al final, para que no me tildara de empalagosa, lo dejé marcharse junto con sus compañeros.


    


    No hizo falta ni que nos evacuaran ni nada porque, aunque luego nos explicaron que el incendio se podía haber propagado con facilidad dado el mobiliario y demás que había alrededor, los bomberos acudieron como alma que lleva el diablo y nos solucionaron rápido la papeleta.


    


    Me volví hacia los internos y el panorama era ciertamente desolador.


    


    —Alberto, ¡la que has liado, pollito, la que has liado!


    


    —Marimar, es que yo siempre he sido un fiestero, tú lo sabes.


    


    Un fiestero decía que era, eso también, pero es que además Alberto era un pirómano como la copa de un pino. Yo no tenía ni la menor idea de quién le había facilitado el mechero, pero se había lucido.


    


    Me encontraba mal, para qué negarlo, lo mismo me venía bien tomarme unos días de descanso, que era previsible que sufriera un estrés postraumático o cualquier otro mal que me permitiese tomarme unas vacaciones pagadas, que para eso yo lo valía.


    


    —¿Cómo estás, Marimar? —me preguntó mi compañero Álex.


    


    —Fatal, fatal, traumatizadita de por vida me voy a quedar, ¿tú sabes lo que ha sido esto?


    


    —Pero, chica, que no ha sido para tanto. Fíjate que ni siquiera nos han evacuado.


    


    —¿Y qué? Pero este ha podido ser uno de los grandes incendios de la historia. Si no llega a ser por mi amor y por sus compañeros…


    


    —¿Por tu amor? ¿Ese chico que te tenía en brazos era tu novio?


    


    —No, pero lo va a ser en breve.


    


    —¿Qué dices? ¿Te has enamorado de golpe?


    


    —Totalmente, ¿qué pasa? El amor llega cuando llega, esas cosas son imprevisibles.


    


    —Nada, nada, mujer, que yo no digo nada, pero es que lo tuyo es de traca.


    


    —Sí, sí, de traca valenciana, por eso hemos salido ardiendo.


    


    El que estaba pletórico era Alberto. Ese se había propuesto celebrar San Juan como Dios manda y vaya si lo había conseguido. Pero como no hay mal que por bien no venga, yo también había salido favorecida.


    


    Es lógico, el universo habría querido premiarme por mi impresionante intervención con un bombero al que solo le faltaba venir con una lazada de regalo, porque ese iba a ser mío, mío y solo mío.


    


    Llegué a casa con una paliza en el cuerpo. Las chicas andaban haciendo la comida. Y por las chicas me refiero a mi hermana Laura y a mi amiga Vanessa, con las que vivía en compañía del amor de mi vida, mi gato Mediogramer.


    


    De mi bombero no les diría ni mu hasta que el idilio estuviese en marcha…
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    Viernes y yo con mi plan en la cabeza.


    


    “Raúl te escribo para que me invites a cenar, que quiero agradecerte que me hayas salvado la vida”


    


    Ese fue el WhatsApp que le envié para que me fuera conociendo, que yo no tenía intención alguna de invitarle como le dije en un primer momento, y ya había confianza para andar sin estrategias ni tonterías.


    


    “Me tengo que reír contigo, vale, dime dónde te recojo”.


    


    Se lo dejé clarinete, que a las nueve y en la puerta de mi casa. Y allí estaba yo, como un pincelito, a esa hora.


    


    —Hola, ¿has hecho alguna reserva?


    


    —Buenas noches, Marimar, no, lo he dejado a la improvisación.


    


    —Pues mucho mejor, que así vamos a un sitio que me gusta. Es que verás, yo, aunque no lo parezca, soy un poco caprichosilla.


    


    —No, si algo me voy imaginando…


    


    —No, no te imaginas ni la cuarta parte, conmigo vas a vivir la aventura de tu vida, arranca.


    


    No era pretenciosa, que yo sabía muy bien lo que me decía. Aquel bombón, cuyo cuerpo había sido creado para el disfrute, no tenía ni idea de dónde se había metido.


    


    —Para aquí, que este sitio es ideal —le dije al pasar por delante del restaurante más caro de la ciudad, que le iba a sacar los ojos. Total, una noche era una noche.


    


    —¿Es este el que te gusta? Pues nada, perfecto.


    


    De sobra entendería él que una mujer como yo, con tan buen gusto, merecía ir a un lugar lujoso como aquel, donde entré como Pedro por su casa.


    


    —Señores, ¿tienen reserva? —nos preguntó el metre.


    


    —Pues va a ser que no, mejor nos buscas una mesa y rapidito.


    


    —Perdóneme, pero eso va a ser imposible, estamos completos.


    


    —¿Completos? Espera un momento, que ya verás…


    


    Entré, con el metre pisándome los talones, y me fui para una mesa en la que el hombre le sacaba treinta años a la chica que le acompañaba.


    


    —Te levantas o ya le estoy diciendo a tu mujer dónde estás cenando y con quién —le advertí.


    


    —Pero señorita, ¿qué dice? 


    


    —Lo que oyes, levanta, que te va a salir más a cuenta.


    


    —Papá, ¿qué dice esta mujer?


    


    Cagada total, eran padre e hija. No siempre se acierta.


    


    —¿Es tu padre? Pues no he dicho nada, buen provecho.


    


    Yo soy de ideas fijas y como dicen que quien la sigue, la consigue, repetí la maniobra en otra mesa. Y ahí sí…


    


    —No, por favor, que nos vamos. ¿Conoce usted a mi mujer?


    


    —Claro que la conozco, así que ya puedes ir rezando porque tenga el pico cerrado.


    


    Le hice un gesto a Raúl y listo; ya teníamos mesa.


    


    —¿Qué le has dicho a esa pareja para que se levantase? Te juro que estoy alucinado.


    


    —Nada, cosillas mías. Y eso no es más que la punta del iceberg. Toma nota, que te voy a ir diciendo lo que quiero que pidas.


    


    Allí todo costaba un riñón, pero se trataba de una ocasión y más cuando pagaba él, de forma que cenamos a lo grande. Y grandes fueron también las risas que se echó conmigo, que yo soy muy salada.


    


    —Y todavía me debes una de cachopo y de quesada, que lo sepas.


    


    —Pero, no la querrás ahora, ¿no? —me preguntó con asombro, pues yo me había puesto hasta la bandera.


    


    —No, ahora será mejor que me lleves a casa, ha sido una velada maravillosa —le dije, de lo más zalamera, porque ya tenía la siguiente en mente.


    


    —Vale, lo veo bien. Yo también estoy cansado de toda la semana y, al fin y al cabo, son ya casi las doce de la noche.


    


    —Pues eso digo yo, que nos vamos a la cama —Le guiñé un ojo, y tanto que nos iríamos.


    


    Me llevó a casa y, justo antes de bajarme del coche, eché mano al bolso.


    


    —No me lo puedo creer, ¡seré despistada!


    


    —¿Qué te pasa?


    


    —Que tengo la cabeza a pájaros, pero que tiene una explicación, es por el estrés postraumático del incendio, ¿a ti no te pasa?


    


    —En mi caso es que se trata de mi trabajo, si sufriera ese tipo de estrés después de cada incendio iría listo. ¿Qué te ha ocurrido?


    


    —Que me he dejado las llaves arriba y ahora no puedo entrar.


    


    —¡Qué faena! ¿Y no hay nadie que tenga una copia?


    


    —Mi hermana y mi amiga, con las que vivo, pero resulta que están de finde, que no vuelven hasta el lunes.


    


    —Joder… pues vaya plan. Mira, yo lo único que puedo ofrecerte es que te quedes en mi casa.


    


    —¿No te importa?


    


    —No, mujer, si la cosa se ha terciado así… porque como llames a un cerrajero de guardia va a costarte un pico.


    


    —Eso, y no es plan de que te gastes más dinero, me parece bien lo de tu casa.


    


    Me miró un poquillo raro cuando le dije lo de que “te gastes”, pero no creo que pretendiera que me lo gastase yo, vaya.


    


    Por supuesto que nada de lo dicho era cierto y que aquellas dos sí que estaban en casa, pero esa era una información que a él no le concernía para nada.


    


    —Lo malo es que no te puedes llevar nada, vas con lo puesto…


    


    —No, no, que yo siempre tengo una muda en el maletero de mi coche por si llega un caso de estos, ahora mismo la traigo.


    


    Me bajé del suyo y abrí el maletero del mío, donde unas horas antes había metido un maletón que a lo justo cupo. Yo no sé andar sin mis cosas por el mundo y, si íbamos a pasar nuestro primer y romántico fin de semana juntos, debería ir provista de todo.


    


    —¿En serio? ¿Llevas ese maletón siempre contigo?


    


    —Claro, una mudita de nada.


    


    —Vale, vale, menos mal que es de nada.


    


    —Una mujer debe ser previsora, que yo no soy una loca de esas que te puedas encontrar por el mundo, ¿eh?


    


    —No, no, mujer, ni yo digo nada de eso.


    


    —Pues ¡alehop! Nos vamos…


    


    Puse mi mejor sonrisa, que ya me había salido con la mía, y comencé a disfrutar de la que iba a ser una gran noche.
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    Salimos del ascensor y me quedé escuchando unos impresionantes gemidos y jadeos que procedían de la puerta de unos de sus vecinos.


    


    —Vaya juerga que tienen ahí, ¿no?


    


    —Sí, deben ser unos chicos nuevos, no los conozco, pero desde que han llegado le han puesto hilo musical al bloque.


    


    —Ya lo veo, ya. Qué viciosilla es la gente, ¿no les dará vergüenza?


    


    —Pues yo diría que no.


    


    —Lo que hay que ver…


    


    —Y que oír y que oír.


    


    Ya se llevaría él su buena ración, que no era plan de mostrarle todas mis cartas de antemano, pero lo de esa gente iba a ser una menudencia al lado de la que le pensaba liar yo.


    


    Entrar por la puerta de su casa fue bastante para tomar conciencia de que él tenía una vida organizada. Incluso demasiado organizada, diría yo, que allí todo parecía un poco monótono, ya le daría yo mi propio toque personal.


    


    —¿Te apetece tomar una copa? —me preguntó.


    


    —Claro, ¿o es que pensabas que una puede dormir a palo seco en noche de viernes?


    


    —No lo sé, la verdad, piensa que al fin y al cabo no te conozco.


    


    —Tú tranquilo, que eso tiene pronta solución.


    


    Claro que la iba a tener, que mi bombero y yo estábamos a punto de comenzar una romántica historia de amor de esas de llorar a moco tendido de la emoción.


    


    Mientras que él servía las copas, yo me puse cómoda. Tampoco quería dar la nota, por lo que no aparecí desnuda ni nada, que me puse un picardías de lo más sexy.


    


    —Marimar… —tragó saliva ruidosamente cuando me vio.


    


    —¿Estoy o no estoy para reventar de buena?


    


    —Sí que lo estás, mujer, pero que…


    


    —Pero ¿qué? Lo que se coman los gusanos que lo disfruten los cristianos, ¿tú estás bautizado?


    


    —Sí, sí, pero que esto es como de película.


    


    —De película porno, sí. Y que sepas una cosa, que tus vecinos son dos carajotes a nuestro lado, tú vas a ver lo que es chillar de verdad.


    


    —No, Marimar, que después soy yo el que tiene que vivir aquí, no se te ocurra…


    


    Como si yo no fuera a vivir allí, pero la diferencia estribaba en que a mí me daba lo mismo, que yo no tenía reparos en que todos escucharan lo mucho que nos queríamos.


    


    —Calla, calla, y déjate llevar…


    


    —Marimar, ¿tú estás segura de esto? 


    


    —Yo sí, ¿y tú? A ver —le eché mano a la bragueta—, y tu manguera también, por lo que estoy viendo. Sácala, que ardo…


    


    Tiré del picardías hacia arriba y le ofrecí la más sexy de todas mis imágenes, en pelota picada.


    


    Resoplando, Raúl ya no pudo más y se lanzó sobre mí, al tiempo que se despojaba de su ropa. Por supuesto que yo estaba expectante por ver su manguera en vivo y en directo. Y, desde luego que no me defraudó.


    


    —Trae eso, que tengo un sofoco —le espeté mientras le echaba mano a aquella maravilla de la naturaleza.


    


    Mi lengua hizo un primer trabajo que lo dejó bizco, porque a una se le dan genial los idiomas y, en particular, el francés.


    


    —Marimar de mi vida, ¿qué me estás haciendo?


    


    —Calla, calla, que esto no es nada, tú cierra los ojos.


    


    Del todo no se atrevía a cerrarlos, igual porque ya me iba conociendo y no se fiaba. Ains, qué desconfiadillo era el bombero de mi corazón.


    


    Le volví los ojos hacia atrás, esa es la realidad y, cuando aquello estaba para partir nueces, me subí encima y me dejé llevar. Apenas me dio tiempo, porque él me dio la vuelta y, de la forma más romántica del mundo, me hizo suya.


    


    Igual en lo del romanticismo sí que me he colado, pero que aquel tenía visos de ser un polvazo total.


    


    Cielos qué meneo de cadera, si aquel hombre lo mismo debía servir para apagar un fuego que para provocar otro viéndolo moverse así… Qué trajín, yo creía que estaba en un cacharrito de esos de la feria; para arriba, para abajo, para el lado… Y para qué contar, menudos gritos que di, que temblaban hasta las paredes.


    


    —¿No puedes morder un poquito la almohada? Es que para mí que va a venir la policía.


    


    —Tonterías, ¿tú sabes lo animado que debe estar todo el bloque? Ya verás que al final nos lo terminan agradeciendo.


    


    —Mujer, pero…


    


    —Dale al asunto y calla, amor mío…


    


    En ese contexto tan amoroso y romántico le solté un primer “amor mío” que debió saberle a gloria, porque allí ya olía a boda, aunque él todavía no lo supiera.


    


    Raúl me había calado hondo y a las pruebas me remito.


    


    Después de darnos un tute escandaloso, y nunca mejor dicho, caímos exhaustos en el sofá.


    


    —Ha sido, no sé cómo decirlo…


    


    —Ni falta que hace, ya lo digo yo. Ha sido el mejor polvo de tu vida.


    


    No dijo ni que sí ni que no. Tampoco hacía falta, bien sabía yo que era así.


    


    —Yo no sé tú, pero no puedo más, te voy a preparar el cuarto de invitados.


    


    Pues sí que era fino el colega, primero me había seducido y después me preparaba el cuarto de invitados.


    


    —Vale, vale, como tú quieras…


    


    Me volví a poner el picardías, me fui al baño a asearme y, al salir, me metí en la cama del susodicho cuarto.


    


    —Yo no me duermo si no me das un besito de buenas noches, así que ya sabes.


    


    —Venga, preciosa, buenas noches —Su intención, que todavía no era consciente de nuestro romance, fue darme un beso en la mejilla. Qué mono, lo cogí y le espeté un besazo con lengua tal que le conté todas las muelas.


    


    —Buenas noches —Le sonreí.


    


    —Buenas noches —me contestó, tratando de zafarse.


    


    Lo dejé irse, que nada más lejos de mi intención que atosigarlo, pobrecito. Raúl era un tío estupendo y se merecía que hiciéramos las cosas al ritmo que necesitase. Total, ¿no va de eso la vida? ¿De acoplarse?


    


    Diez minutos completos le di, para que no se diga. El silencio de su cama me dijo que ya se había quedado dormido. Es que la paliza que llevaba en el cuerpo no era cualquier cosa. 


    


    Me metí en su cama y lo abracé. Incluso tiré de él para que me hiciera la cucharita, que yo soy pura ternura…


    


  




  

    Capítulo 5


    


    


    —¿Se puede saber qué estás haciendo en mi cama, Marimar? —me preguntó al despertarse por la mañana.


    


    —Pues anda que eres tú rapidito, llevo aquí desde anoche.


    


    —¿Desde anoche? ¿Y eso?


    


    —¿Es que te lo tengo que explicar todo? Es lo que hacen las parejas, ¿no?


    


    —Marimar, es que tú y yo no somos una pareja.


    


    —Eso es lo que te parece porque todo te ha cogido de sopetón, pero tú sabes de sobra que hemos nacido el uno para el otro. Venga, no pierdas tiempo y vamos a consumar de nuevo, que polvo que no se echa, polvo que se pierde…


    


    Lo cogí y, antes de que rechistara, le volví a dar una buena.


    


    Caímos rendidos un rato después y, claro, como que me entró hambre.


    


    —Te dejo que me traigas el desayuno a la cama, venga —Le regalé una de mis bonitas sonrisas.


    


    —Espera, te cuelas en mi casa, en mi cama y ¿ahora también tengo que traerte el desayuno?


    


    —Sí, y por favor, no te andes con rodeos, que tengo tanta hambre que me comería a mi padre por los pies, vete al lío.


    


    No es que se fuera demasiado convencido, pero ya se le iría haciendo el cuerpo. Pobrecillo, dar con una mujer como yo le había supuesto una enorme sorpresa y lo tenía que ir asimilando poco a poco. Afortunadamente, yo lo entendía.


    


    —¿Está todo a tu gusto? —me preguntó cuando me trajo el desayuno.


    


    —No está mal. Lo único que, para mañana, prefiero las tostadas menos hechas, pero que no te culpo, les tienes que coger el punto.


    


    —¿Mañana también tengo que traértelo?


    


    —Claro, claro, como está mandado. Y es una norma para siempre, ya verás la convivencia tan bonita que vamos a tener.


    


    —Marimar, pero…


    


    —Venga, venga, sin tonterías, que acabo de desayunar y necesito otro meneo antes de que nos vayamos al mercado.


    


    —¿Vamos a ir al mercado?


    


    —Sí, sí, que yo tampoco quiero abusar y que me tengas que estar invitando todo el tiempo en la calle, ¿qué viene a ser eso de estar todo el día de zascandileo? Que también podemos disfrutar de nuestra intimidad en casita y eso.


    


    Llegué al mercado de su brazo, aunque él hacía algún intento de zafarse, que todavía andaba un poco descolocado, ya se acostumbraría.


    


    —Te mueves más que los precios, estate quietecito ya, que tengo que confeccionar el menú en mi cabeza.


    


    —Mujer, que va a ser un almuerzo, tampoco es un convite real.


    


    —Pero las cosas las tenemos que hacer bien desde el comienzo, que las relaciones se construyen desde el primer día.


    


    —Marimar, para mí que tú estás un poco equivocada con todo esto, ¿no?


    


    —El que anda equivocadillo eres tú, pero no te lo tengo en cuenta. Es normal, la emoción del comienzo, ¿dónde están esas mariposillas? —Le hice unas cosquillitas en el estómago, que yo soy muy propia.


    


    —Marimar, por favor, estate quieta.


    


    —Eso de Marimar me suena ya un poco frío. Ve llamándome cariño, amor, cosita linda o como quiera que se te antoje, hazme el favor, que yo no soy delicada.


    


    —Venga, ¿qué compramos? —resopló.


    


    —Algo sencillo, vamos a tirarle primero a unos carabineros, venga…


    


    —¿A los carabineros? ¿Y no se te ocurre otra cosita para comer?


    


    —No, no, que yo soy de paladar fino. Se me ha antojado un arroz con carabineros. Y también podíamos llevar un poquito de caviar, que lo he visto al pasar en la tienda gourmet y tenía muy buena pinta.


    


    —Pues sí que tienes unos antojos baratos.


    


    —¿Y qué es el dinero al lado de ver feliz a tu chica? Venga, que también quiero esas delicias de chocolate que dicen “cómeme” —le señalé.


    


    Nos llevamos todo eso, más algunos selectos marisquitos más que se me metieron por el ojo.


    


    —Pues nada, nos volvemos para casa —murmuró después de dejar la tarjeta hirviendo.


    


    —No, no, no me seas aburrido, ahora nos vamos a sentar a tomar un aperitivo, que yo quiero presumir de mi pichoncito.


    


    —Pero mujer, ¿no ves todo lo que llevamos para preparar?


    


    —¿Y? El noviazgo está para disfrutarlo. Ya me estás invitando a tomar alguna cosita para ir haciendo estómago.


    


    Nos sentamos en una terraza preciosa, donde había sombrita y donde le hice el favor de sacar mi móvil para inmortalizar nuestras primeras imágenes juntos.


    


    —Para el Face que van —le comenté.


    


    —No me lo creo…


    


    —¿Cómo que no? Oye, tú no serás de esos hombres que esconden sus relaciones, ¿no? Ni se te ocurra, que a mí eso me da muy mala espina, así que venga, ¡subidas!


    


    Monísimas quedaron y empecé a recibir likes a mansalva, como no podía ser de otra manera. Si sola echaba a arder las redes, con mi bombero sería el completo. Ya me veía publicando las fotos de nuestra boda, a no tardar demasiado, que esas cosas no hay que pensarlas tanto.


    


    —Marimar, ¿y tú estás segura de que en tu casa sigue sin haber nadie? ¿Por qué no les das un toquecito a las chicas?


    


    —¿Ya me estás echando? 


    


    —No es eso, solo lo preguntaba por curiosidad.


    


    —Pues mucho cuidadito con las que eliges, que las palabras pueden ser como dardos que van directos al corazón, ¡ojito!


    


    Seguí tomando mi aperitivo feliz de la vida mientras pensaba en cómo las cosas cambian de un momento para otro.


  




  

    Capítulo 6 


    


    


    Llegamos a la casa y me dispuse a ayudar en la cocina, por lo que serví un par de copas de buen vino que también compró Raúl en la tienda gourmet y brindamos.


    


    —¡Por lo nuestro! —exclamé.


    


    —Venga, guapa, ¿preparas tú la comida o la preparo yo?


    


    —¿Yo? No, amor, yo soy tu invitada, aunque esta ya sea también mi casa; es un concepto extraño.


    


    —Un concepto extraño que viene a traducirse en verlo de la forma que más te interesa en cada momento, ¿puede ser?


    


    —Puede ser, pero que yo sé que tú estás encantado. Oye, que he pensado que la casa necesita ciertos cambios, no sé si te has dado cuenta.


    


    —¿Ciertos cambios? Ni de coña, ¿eh? Que te veo venir.


    —Vale, vale, pues lo dejamos todo como está. Por cierto, relléname la copa y ya te voy dando yo las instrucciones de cómo tienes que ir haciendo las cosas.


    


    —¿Tú sabes cocinar?


    


    —¡Anda, la leche! Pues claro que sé, ¿por quién me tomas? Yo soy una mujer versátil, nada que ver con las que hayas tenido hasta ahora.


    


    —Pero si tú no las conoces…


    


    —Ni ganas, que todo eso forma ya parte de tu pasado. Por cierto, si tienes algún recuerdo, foto o lo que sea, ya te puedes ir deshaciendo de él, que yo soy un poquillo celosa.


    


    No lo vi convencido del todo, pero tampoco era importante. Si pasaba mi indicación por alto, lo haría yo y punto, tampoco había mayor problema.


    


    —¿Ya vas a sacar los carabineros del agua? —le pregunté cuando lo vi convencido de hacerlo, antes de los diez minutos de cocción.


    


    —Claro, ¿cuánto quieres dejarlos tú?


    


    —Pues lo normal, una o dos horitas, que como estén crudos te los vas a comer tú y a mí me vas a por otra cosa.


    


    —Marimar, que no, que el marisco no se cuece tanto tiempo.


    


    —Porque tú lo digas, no te fastidia… Que sepas que yo no he ganado MasterChef porque soy demasiado tímida y nunca he querido presentarme, pero que, si voy, arraso.


    


    —Ya, ya lo veo. ¿Y para el arroz tienes también alguna sugerencia?


    


    —Pues lo normal, que te lo tengo que decir todo, yo no sé qué birria de cocinero estás tú hecho. El arroz, con que hierva una horita está bien también.


    


    —¿A ti te funciona la cabeza de verdad?


    


    —A mí perfectamente. Y otras partes ya ni te digo, pero que eso lo sabes tú, bandido —Le guiñé el ojo, que mi bombero funcionaba que era un portento.


    


    —Dios, ¿y si me dejas a mí hacerlo a mi manera?


    


    —Vale, vale, tira para el catre y yo me dejo hacer.


    


    —Que no, mujer, que me refería al almuerzo.


    


    —Mira que eres caprichosillo, que no puede ser. Tú tienes que dejarte aconsejar por mí. Te voy a decir una cosa y no quiero que te molestes, ¿eh?


    


    —Venga, dime. Sabe Dios…


    


    —Yo te veo como muy poco proclive a dejarte aconsejar, tú eres de esos hombres que se han acostumbrado a hacerlo todo a su manera y eso va a cambiar, que aquí estoy yo.


    


    Razón tenía, pero a veces las cosas no salen del todo como una las tiene pensadas. Me explico, entre que al final le metí mano allí mismo en la cocina y casi tiene que chillar, y que no le permití que preparara el almuerzo como quiso, lo único que se salvó fue el vino.


    


    —Si es que yo lo sabía, yo lo sabía, ¡mira la que has armado! Está todo para tirarlo —se quejó.


    


    —¿Yo la he armado? No, perdona, tú eres el cocinero y la responsabilidad es tuya y solo tuya, ¿ahora qué?


    


    —Pues eso digo yo, que ahora qué.


    


    —Tendrás que pedir algo y que nos lo traigan, que hace mucho calor en la calle.


    


    —Encima…


    


    —Encima o debajo, por todas partes hace calor. Venga, estírate y ve llamando, que conozco un local en el que sirven unas pizzas que están de lujo.


    


    No era pizza lo que yo quería ese día, pero me quedé con el antojo del marisco y del arroz. No le eché toda la culpa a Raúl, porque era demasiado novato en la cocina y su intención fue buena.


    


    —¿Dónde vamos a cenar esta noche? —le pregunté después del polvo de sobremesa, que él decía que andaba un poco cansado, pero no se lo perdoné.


    


    —Marimar, ¿es posible que todavía no hayas hecho la digestión de las pizzas y ya me estés preguntando eso?


    


    —Es totalmente posible, porque ya sabes que yo soy una mujer previsora, a mí no me gustan las prisas de última hora.


    


    —Yo qué sé dónde vamos a cenar.


    


    —Propongo algún lugar que esté cerca de un buen local de copas, que yo hoy me quiero tomar una copita.


    


    —Tampoco es plan de pasarnos, que no quiero ni pensar cómo tienes que ser tú borracha.


    


    —¿Yo borracha? En la vida, te repito, en la vida, me vas a ver a mí borracha.


    


    No ni nada. A cuatro patas llegué de madrugada y, para que no faltara nada, ya estaba allí otra vez la parejita esa dando la nota. A mí no me conocían, yo tenía que quedar por encima sí o sí.


    


    —Dame tu cinturón —le pedí a Raúl, que también había bebido lo suyo.


    


    —¿Qué dices? Ni en broma, que tú tienes mucho peligro con un cinturón en la mano.


    


    —Que me lo des o me pongo a chillar y a gemir aquí mismo, a ver quién puede más.


    


    Se quitó el cinturón y me lo dio, negando con la cabeza. Qué cuadriculado era…


    


    Cogí el cinturón y me lo pasé pipa, dando con todas mis fuerzas en el suelo, al punto que aquellos dos viciosillos pararon su función para comprobar lo que pasaba a través de la mirilla.


    


    —Ya, que nos van a llamar la atención, hazme el favor, Marimar…


    


    —Mira que eres soso cuando quieres, no sé cómo te he elegido para casarme contra ti.


    


    —¿Para qué?


    


    —Para casarme contra ti, hombre, ¿es que encima estás sordo? A mí con taras no, ¿eh? Que así vamos mal —le decía mientras entrábamos en la casa.


    


    Ya que tenía el cinturón en la mano, le di la razón en que algo de peligro tenía, porque lo perseguí por todas las habitaciones.


    


    —¡No huyas, cobarde, que te lo vas a pasar en grande!


    


    —Marimar, que me matas, que como me des con la hebilla me voy a tener que pedir una baja.


    


    —Mejor, tonto, y así vengo yo y te cuido. No huyas, que te va a gustar…


    Qué bien nos lo pasamos. Sobre todo, con el respingo que dio cuando logré atrincarlo…


    


  




  

    Capítulo 7


    


    


    Me levanté un poco taciturna, porque era mi último día allí, pero se me pasó enseguida al pensar en que mi traslado sería inminente, cuestión de llevarme el resto de mis cosas y ya.


    


    —Anoche no te quejaste de que me quedara en tu cama, ¿eh? Ya esto va cogiendo color.


    


    —Anoche no sabía ni dónde estaba de pie de la borrachera que llevaba, ¿qué pasó? —Se miró y vio la marca de un buen zurriagazo de la correa en su pecho—. ¿Se puede saber qué puñetas es esto?


    


    —A mí no me mires, que eso te lo habrás hecho tú solo. 


    


    —¿Yo solo? Joder, si me has levantado todo el pellejo.


    


    —Tonterías, tira para la cocina ya, anda, que tengo hambre.


    


    —El desayuno a la cama, ¿no es eso?


    


    —No eres tan cortito, ¿eh? Que eso lo has cogido a la primera.


    


    —Qué morro tienes, Marimar, qué morro tienes.


    


    —¡Y busca también un poco de Betadine que igual eso se te infecta y me vas a echar la culpa a mí!


    


    Me deleité viendo cómo la gente no paraba de darle likes a nuestras fotos y eso que me costaba entender que mi chico no aceptara mi solicitud de amistad. Sería porque no me veía como una amiga, simplemente por eso.


    


    Al poco llegó con la bandeja del desayuno.


    


    —¿Hoy he acertado con las tostadas?


    


    —Sí, pero les podías haber puesto un poco más de mermelada. Ve a por ella, anda, no me seas racanillo. Y ya de paso, estírate y me exprimes también unas buenas naranjitas, que me apetece un zumo.


    


    El desayuno es la comida más importante del día, qué duda hay, por lo que me decidí a coger fuerzas, que enseguida comenzaría otro buen tute de cama.


    


    Apenas había terminado cuando se lo sugerí y no sé qué balbuceaba de que no podía más cuando me tiré encima.


    


    Más tarde decía que quería salir a la calle, que necesitaba aire, ¡qué chaval, siempre igual! Ya sabía yo qué le regalaría por Reyes; una buena botella de oxígeno.


    


    —Pues yo quiero que me traigas un arroz de un sitio que conozco, que ayer me dejaste con todas las ganas y no tengo ganas de salir —le pedí.


    


    —¿Yo te dejé con todas las ganas?


    


    —Sí, tú, por no hacerme caso. Y claro, te salió una porquería de arroz que estaba para pegar carteles y hubo que tirarlo. 


    


    —Ya, ya, ¿y tengo que ir yo a por el de hoy?


    


    —Sí, porque no tienen servicio a domicilio, se siente. Y con eso te aireas.


    


    No era eso, que sí que servían, era porque yo necesitaba un ratito a solas para hacer algunos cambios que le iban a venir de perlas a la casa.


    


    Cuando se marchó puse en marcha el turbo, que había mucha faena por delante; cambiar de sitio los sofás, quitar algunos cuadros que no pegaban ni con cola, tirar un porta velas que no me molaba, sacar algunas fotos de los marcos y poner otras que había en álbumes, darle un martillazo a un reloj para asegurarme de que no lo volviera a colocar…


    


    —Ha quedado todo perfecto —dije en alto cuando por fin acabé de darle mi toque personal a la que ya era nuestra casa.


    


    Esperé sentadita en la terraza, con un buen vino por delante, a que llegase Raúl con el arroz.


    


    —¡Qué bien huele! Anda que no tengo yo gusto para todo —le dije con retintín, que ya estaba él mirando los cambios.


    


    —Pero ¿se puede saber qué ha pasado aquí?


    


    —¿Pasar? ¿Qué ha pasado? Yo no veo que haya pasado nada.


    


    —No, qué va, no ha pasado nada. Un jodido huracán es lo que parece que haya pasado; no hay nada en su sitio.


    


    —No te pongas así, que el orden de los factores no altera el producto. Está todo igual, solo que cambiado de sitio.


    


    —¿Todo? ¿Y el reloj de esa pared?


    


    —Ese es el único que no, que se ha caído.


    


    —¿Se ha caído? ¿Tú te crees que yo soy tonto?


    


    —Tonto, no, pero un poco descuidado sí, que lo tendrías mal colgado. Eso, o que le ha dado una fatiga.


    


    Él admitía de buena gana todas mis sugerencias por lo que, pasada la inicial sorpresa, seguro que estaría súper encantado con mis retoques.


    


    Nos tomamos el arrocito y, de postre, quise darle una buena ración de lo suyo, pero me suplicó que lo dejáramos para por la noche. Igual era mejor y así se empleaba a fondo para dejarme el mejor sabor de boca con el que comenzar la semana.


    


    Uff, me estresaba volver a mi trabajo. Y eso que a Alberto lo habían trasladado una temporadita a otro psiquiátrico hasta que las aguas volvieran a su cauce…


    


    El lunes amanecí con la sensación de que había empezado una nueva vida… Así se lo hice saber antes de bajarme del coche, en la puerta de mi casa, cuando le cogí la cara y lo morreé hasta anestesiarle los labios.


    


    Antes de entrar en el portal, le dije “chao” con la manita. Qué dulce yo…


  




  

    Capítulo 8 


    


    


    Madre mía lo que pesaba la maleta. Menos mal que me encontré a Ricky, un vecino que bebía los vientos por mí…


    


    —Ricky, anda, súbeme esto, que tú ya sabes que yo estoy mala de lo mío y no puedo coger peso.


    


    —Por supuesto, Marimar, pero te prometo que todavía no sé de qué estás mala, llevas años diciéndomelo.


    


    —Pues de lo mío y punto. Y si quieres saber, te compras un libro…


    


    Qué pesada era la gente. Como no podía ser de otra manera, me subió la maleta hasta el cuarto sin ascensor en el que vivía.


    


    —Qué estás esperando ahí, ¿que te dé un premio?


    


    —No, no, mujer que ya me voy. Lo único es que a mí me gusta escucharte y charlar contigo, ya lo sabes.


    


    —Pues para eso ya te mandé una vez un audio, para que lo escuches cada vez que te dé la gana. Venga, arreando que es gerundio…


    


    Entré en casa pletórica, que mis niñas ya debían estar loquitas por verme. Eso sí, tenía que salir zumbando para el curro, que a la señorita Rottenmeier de mi jefa se le arrugaba el hocico en cuanto una llegaba media hora tarde, qué poco aguante.


    


    —¡Tachán! ¡Ya ha llegado lo más bonito de la casa! —les anuncié con entusiasmo abriendo los brazos.


    


    —Pero… ¿se puede saber dónde te has metido todo el fin de semana que poco más y nos matas de un susto? —me preguntó mi hermana Laura, que para eso ella era de lo más alarmista.


    


    —¿Y eso por qué? Ni que hubiera estado desaparecida en combate, además tengo noticias que os van a encantar. Preparadme un cafelito que os lo cuento como la ocasión merece —les dije, mientras me tiraba en el sofá como si no hubiera un mañana.


    


    —No, no has estado desaparecida, qué va. A punto estábamos de ir a comisaría a poner una denuncia.


    


    La que hablaba así era nuestra amiga Vanessa, ¡qué cruz!


    


    —Otra, otra que es más exagerada que el cine. Qué pesaditas sois, si lo llego a saber me voy para el trabajo sin deciros ni media palabra, y así sabríais lo que es bueno. 


    


    —No, si de eso sabemos un rato largo contigo, guapa, que nos tenemos que tomar las tilas en vasos de litro… ¿Tú te crees que es normal que hayas estado con el móvil apagado desde el viernes?


    


    —¡Ya está bien hombre, a tomar por culo! Callaos, que tengo que soltar una bomba y me vais a dar la mañana. Venga, mi café…


    


    Resoplando, Vanessa se fue a por él, que bien sabían ellas que yo hasta que no me diera un buen chute en vena no soy persona.


    


    —¿Estáis ya listas? —Hice un redoble de tambores para añadirle más emoción al asunto.


    


    —Estamos, estamos, venga, va, suéltalo…


    


    —Chicas, si he estado todo el finde incomunicada es porque la ocasión lo requería. Ahí va eso; me he ido a vivir un romance.


    


    —¿Un romance? ¿Pero con quién? —me preguntaron al unísono.


    


    —Mira que sois cortitas, pues con mi novio, ¿con quién va a ser si no?


    


    —¿Novio? Pero si tú siempre dices que no usas de eso.


    


    —Pero eso era antes de conocer a Raúl, él me ha cambiado la vida.


    


    De lo más peliculera, me eché la mano al corazón y las otras dos rompieron en carcajadas.


    


    —¿Se puede saber de qué os reis? Envidiosas, que sois dos envidiosas. Ahora entiendo yo por lo que tuvo que pasar la pobre Cenicienta con las dos caras de alpargata esas que tenía por hermanastras…


    


    Más se reían las dos y me tenían ya más cabreada que una mona.


    


    —Que sí hombre, que esa ha sido muy buena, Marimar, que ahora solo te falta decirnos que tienes fecha de boda.


    


    —Cría hermana para esto, manda narices, pues yo de ti iría ya encargando el vestido porque de aquí a unos días tengo yo colocado un buen pedrolo en la mano, ¿qué te juegas?


    


    Más carcajadas de las dos y yo a punto de sacar mi puño a pasear, tiene guasa lo malita que es la envidia. 


    


    —Sí, sí, claro. Ahora mismo voy a llamar para coger hora, que no tengo un vestido adecuado para la ocasión. Vanessa, ve mirando en Internet cuál es el diseñador de la reina Letizia, que nosotras no vamos a ser menos.


    


    —¡Tú a la mierda y tú un poco más lejos todavía! —les indiqué a las dos mientras apuraba el café—, pues que sepáis que ya estoy viviendo con él y que hasta he puesto la casa a mi gusto.


    


    —¿Cómo que has puesto la casa a tu gusto?


    


    —Pues eso, que se lo he cambiado todo de sitio, que los hombres no dan una. Mi Raúl ya tiene todo lo que necesitaba, en mí ha encontrado a la mujer de su vida y está loquito por mis huesos.


    


    —Loquito, si no está ya, lo va a estar. ¡Dos telediarios le deben faltar para pedir socorro! — Las dos jodidas hasta pataleaban de la risa.


    


    Salí de casa un rato después e iba en mi pompa. Esas dos se iban a tragar sus palabras porque lo que tocaba mi menda lerenda ya había puesto en el Face que estaba “en una relación” para que el mundo entero lo supiera.


    


    Llegué al trabajo bien de tiempo, solo con veinte minutitos de retraso, pero ya sabía yo que Mila me iba a joder la mañana.


    


    —¿A ti te parece que estas son horas de venir? —me preguntó mientras apuntaba con su dedo las manecillas del reloj.


    


    —¿Y qué culpa tengo yo de que aquí tengáis todos los relojes adelantados? Venga, jefa, no me vayas a dar la mañana que es muy tempranito.


    


    —¿Muy tempranito? Eso quisiera yo, que no se te ve el pelo temprano por aquí ni por cachondeo.


    


    —Pero reconoce que hasta que no llego yo esto está como apagado, ¿soy o no soy el cascabelito de este sitio?


    


    —Eres un caso perdido, eso es lo que eres, Marimar. ¡Pero esto se va a acabar, una salida más de tono y estás de patitas en la calle!


    


    Desde luego que tenía que hacer una recaudación entre mis compañeros para comprarle un Satisfyer, que lo necesitaba por la vía de la urgencia. Esa mujer la tenía tomada conmigo, no había derecho, con lo buena trabajadora que soy yo.


    


    Ahora bien, lo que me tenía más mosqueada que un pavo escuchando una pandereta era que Raúl todavía no hubiera dado señales de vida, pero seguro que estaba apagando algún fuego o algo.


    


    Aunque para fuego, el que sentía yo entre las piernas…


  




  

    Capítulo 9


    


    


    Salí del trabajo cagándome en todo lo que se meneaba porque, o yo ya veía visiones, o me había bloqueado.


    


    Por la gloria de mi abuelo que no podía entender lo que pasaba, ¿cómo me iba a bloquear mi Raúl ahora que ya estábamos prácticamente prometidos? Eso era imposible por completo.


    


    Fue entonces cuando se me encendió la bombillita y me dispuse a darle una sorpresa, por lo que me colé en la estación de bomberos.


    


    —Hola, ¿está Raúl? —le pregunté a otro de sus compañeros, pensando en que estaban todos cortados por la misma tijera y que de allí iba a salir un calendario que telita…


    


    —Hola, ¿y tú quién eres?


    


    —Yo soy su prometida, así que me haces el favor de decirle que salga ahora mismo.


    


    —Mujer, pero que esto es una estación de bomberos, ¿no lo ves?


    


    —¿Y tú me has visto a mi cara de tener gafas de culillo de vaso? Claro que lo veo, alelado. Venga, ve a llamarlo, ¿a qué esperas?


    


    A la que se dio la vuelta empecé a curiosearlo todo. Yo esos sitios siempre los había visto en la tele y estar allí, en vivo y en directo, me emocionó. Sobre todo, la barra por la que ellos se deslizaban, que a mí se me asemejó a la de una estríper y me puse a bailar.


    


    —¿Se puede saber lo que estás haciendo aquí, Marimar? —le escuché decir a mi amor en cuanto llegó donde yo estaba.


    


    —Pues bailar, ¿o es que no lo ves? Y no vayas a decir que no te pone, que bien sé yo dónde hay que tocarte a ti para encenderte la mecha, guarrón —Le guiñé el ojo.


    


    —Sí que me pone, pero de los nervios. Marimar, tienes que irte de aquí, que me estás poniendo en un compromiso.


    


    —No, no, yo de aquí no me voy hasta que no me expliques por qué me has bloqueado.


    


    —Me lo estás poniendo muy difícil. Mira, chica, que no voy a negar que me lo he pasado bien contigo, pero ya ha empezado la semana, se acabaron las locuras y cada mochuelo a su olivo, por favor te lo pido.


    


    —O sea, ¿que solo me has querido por mi cuerpo? ¿Me has utilizado, es eso? —Tuve que pensar en cuando se murió mi anterior gato para que se me saltaran las lágrimas.


    


    —No, mujer, que tampoco es eso, pero es que este no es sitio para hablar.


    


    —Eso desde luego, dame las llaves de casa y te espero yo allí con la cenita hecha, que hoy en día llamas a cualquier sitio y te la traen en quince minutos. Venga, tonto, que lo estás deseando.


    


    —Lo siento, pero no, va a ser mejor que dejemos las cosas como están.


    


    —Entonces, ¿ya no me quieres? Pero eso es imposible, si tú me habías jurado amor eterno —me quejé.


    


    —¿Yo? Mira, guapa, que yo puedo beber como cualquiera, pero para írseme tanto la olla como que no.


    


    —¡Pues me lo prometiste! Te acuerdes tú o no me lo prometiste —me inventé.


    


    —Yo creo que te estás equivocando. Oye, ¿tú estás segura de que trabajas en el psiquiátrico o eras una interna que robaste una bata?


    


    —¡A mí ni se te ocurra insultarme! Y otra cosa te digo, que como te pongas farruco te demando.


    


    —¿Y eso por qué?


    


    —¡Por incumplimiento de promesa de matrimonio! —farfullé.


    


    —No, si gracia sí que tienes, eso lo tengo que reconocer. Mira, Marimar, no te lo tomes a mal, que yo creo que eres muy buena chica y habrá muchos hombres que estén encantados de tenerte como pareja, pero yo es que necesito un poco de paz en mi vida, ¿me explico?


    


    —¿Y qué mejor para alcanzarla que mi compañía? Pero si yo soy muy zen y todas esas polladas que se llevan ahora, cariño.


    


    —De verdad que yo te agradezco tu interés, pero no va a poder ser, guapa.


    


    —Mira que me voy a poner a llorar aquí en “tres, dos, uno…” —conté.


    


    —No, no, por favor te lo pido, aquí no me formes un número.


    


    —¿Yo un número? Pero por quién me has tomado, ni que yo fuera capaz de fingir una cosa así.


    


    Su mirada de “ni que fuera la primera vez” lo decía todo, pero yo muerta antes que tirar la toalla.


    


    —Marimar, que ya nos vamos conociendo…


    


    —Venga, tonto, ¿qué dices? Mira, vamos a hacer una cosa, tú me invitas a cenar en un restaurante de postín y yo te perdono. 


    


    —¿Y tú me perdonas? Pero ¿en qué mundo vivimos? Si yo no te he hecho nada.


    


    —¿Y bloquearme? ¿Eso tampoco ha sido nada? —Levanté lo suficiente la voz como para que me escucharan todos sus compañeros que, ya que me hacía la mártir, lo hacía a lo grande.


    


    —Vale, vale, por favor. Mira, te desbloqueo ahora mismo y de vez en cuando nos saludamos y tal, pero que yo no quiero líos.


    


    —Líos conmigo no vas a tener ninguno, eso te lo prometo, palabrita del Niño Jesús.


    


    —Ok, pues entonces tan amigos. Y ahora, por lo que más quieras, vete ya, que me vas a buscar la ruina.


    


    Lo que yo más quería en el mundo era mi gato Mediogramer, que le había puesto el mismo nombre que el influencer ese tan famoso al suyo….


  




  

    Capítulo 10


    


    


    El martes llegué a trabajar que habría matado a uno solo con mirarlo, ¿era posible que Raúl me hubiera bloqueado otra vez? Por lo visto lo era y yo no lo podía entender ni bien ni mal, ¿en qué mundo vivíamos? La gente ya no tenía palabra… Y todo porque la noche anterior le envié unos cuantos mensajes, yo qué sé, doscientos o trescientos, tampoco ninguna exageración.


    


    Hay gente que no sabe medir las consecuencias. Y, por lo que yo me estaba dando cuenta, Raúl era una de esas personas, ¡se iba a caer con todo el equipo! Joder, que hasta me hizo equivocarme y me tomé esa mañana la pastilla de desparasitación del Mediogramer.


    


    A ver, me explico, yo cuando me noto que tengo una poquita de velocidad en la sangre (y Raúl tenía algo que me sacaba de mis casillas), me tomo unas pastillitas relajantes que tenemos en el psiquiátrico para los internos y que son mano de santo, pero ese día me equivoqué y ya no habría pulga que se me resistiera.


    


    —Buenos días, Josefina —me dijo Manolo, un interno que estaba convencido de que él era Napoleón y yo su mujer.


    


    —Buenos días, Manolo. ¿Qué vas a conquistar hoy?


    


    —Hoy vamos a ir para Cádiz y tú te vienes conmigo, que dicen que allí se come muy buen pescadito frito.


    


    —Mira, no es mala idea, que tengo yo ganas de cambiar de aires.


    


    —Pues entonces yo te nombro emperatriz en el nombre del padre, y del hijo…


    


    Allí que empezó a santiguarse el pobre y yo es que me partía. Lo que me faltaba a mí, que no es porque no pudiera ser una emperatriz (que me bastaba y me sobraba para eso), pero que yo quería algo más de estar por casa; con ser la prometida de un bombero me valía de momento.


    


    —Uy, uy, uy, miedito me das, guapa, tú vienes hoy como una moto… —me comentó una de mis compañeras, con la que me llevaba mejor.


    


    —Claudia, no lo sabes tú bien, que traigo la boca como un estropajo. Si yo te contara lo que me he tragado —le dije por lo de la pastilla del gato.


    


    —Guapa, que tampoco hace falta que me des explicaciones, que ya lo supongo.


    


    —No te vayas por donde no es que la noche la he pasado sola, que mi novio tiene un puesto de mucha responsabilidad y necesita descansar. Y claro, si tiene este cuerpo serrano está a su lado no puede…


    


    —¿Tú tienes novio?


    


    —Claro mujer, el bombero del otro día, el que me salvó la vida.


    


    —¿Que te salvó la vida? Pero Marimar, yo creo que tú ves muchas películas, que tampoco fue para tanto el incendio, un ala chamuscada y poco más, tampoco es que se haya ardido aquí Troya.


    


    —Pues que sepas que ese incendio cambió mi vida, porque yo he conocido a mi futuro marido en él.


    


    —Si tú lo dices, no soy yo quién para llevarte la contraria, ¡nos vamos de boda y punto! 


    


    —Eso es, tú no me seas envidiosilla y, si te portas bien, lo mismo te dejo hasta que seas mi dama de honor junto con Laura y con Vanessa.


    


    —¡Fiesta, fiesta! —chilló ella dando saltos.


    


    —Una fiesta loca es la que vais a tener las dos como sigáis haciendo el ganso, ¡a trabajar gandulas!


    


    Para mí que Mila tenía la vista de un camaleón, y no porque tuviera los ojos saltones, sino porque lo controlaba todo. Bastaba que una se tomara una horita de nada cuando estaba trabajando para hacer cualquier cosita personal, y allí que aparecía ella. Atosigada me tenía…


    


    —Ya vamos, ya vamos, que a este paso me voy a tener que pedir una baja por depresión, jefa.


    


    —¿Una baja? En la cola del paro te vas a ver cualquier día como sigas así, Marimar, te lo estoy advirtiendo.


    


    —Y entonces, ¿quién te va a distraer al personal? Reconoce que todos me adoran y es normal, soy adorable por naturaleza.


    


    —Haz el favor de quitarte de mi vista y no me quemes más la sangre, que se te da genial. Y, por cierto, me han dicho que Damián no para de preguntar por ti.


    


    —Ya voy, ya voy —resoplé.


    


    ¿Damián preguntaba por mí? Ya imaginaba el pastel que me iba a encontrar porque no sabía cómo me las apañaba, pero los tenía a todos enamoraditos.


    


    —Damián, haz el favor de quitarte la sábana, que tiene que venir Rosa a limpiar y la pobre tiene mucha faena.


    


    —¿Qué dices? ¿Y qué es Superman sin su capa? A mí me tienen que matar para quitármela, súbete aquí que vamos a salir volando.


    


    Damián, que peinaba ya canas, era además un poco jorobado, por lo cual el lugar indicado para subirme yo era su abultada chepa. Tuve que reprimir la risa.


    


    —Sí, hombre, que te lo has creído. Yo no puedo volar con un maromo tan apuesto como tú, que luego las demás se me van a echar encima, ¿no has visto que hay mucha envidiosa suelta?


    


    —¿Y qué más te da? Si salimos volando nos vamos a marchar de aquí. Súbete, anda, que yo te llevo adonde te dé la gana.


    


    A la gran puñeta me hubiera ido yo, que estaba de una mala leche de espanto. Raúl se había propuesto calentarme el coco, pero no se iba a ir de rositas; ese se casaba conmigo quisiera o no.


    


    Necesitaba una pastillita de esas relajantes y, en cuanto Mila se despistó, cogí un par de ellas. Lo malo fue que, junto con la de la desparasitación del Mediogramer, me debieron hacer un poco de efecto.


    


    Eso dicen, porque yo no es que me acuerde mucho, pero por lo visto me subí a la chepa de Damián chillando mientras volábamos y también me cogí del brazo de Manolo diciéndole que iba a mi ceremonia de coronación como emperatriz.


    


    El cebollazo que llevaba era menudo y así me encontró Mila.


    


    —Ven a mi despacho, Marimar, que tengo que hablar contigo —me ordenó.


    


    Yo no sabía si esa mujer ingería pepinos en mal estado o es que tenía ganas de metérselos por otro lado y se quedaba con las ganas, porque no era normal que siempre llevara esa cara de estar oliendo mierda de vaca.


    


    —¿Se puede saber qué te has tomado? A mí no me engañas, que llevo muchos años aquí y sé lo que es un colocón.


    


    —Lo mismo me he tomado un cachito de pastilla, pero es que tenía un poquito de velocidad en la sangre. Y a mí no me riñas que me cojo una baja por depresión que se caga la perra.


    


    —¿Una baja? Una baja definitiva es lo que te voy a dar yo a ti el día menos pensado.


  




  

    Capítulo 11


    


    


    Salí echando arena para atrás como los toros de Miura. Raúl se la estaba jugando por lo militar. Y eso que era bombero. Me pasé toda la tarde de lo más ajetreada, qué estrés de vida, pintándome las uñas, poniéndome mascarillas en la cara y en el pelo, etc.


    


    Vanesa y Laura también estaban por allí, aunque yo andaba a mi bola.


    


    —Al final anoche dormiste aquí, ¿no van las cosas tan bien con tu príncipe azul como nos contaste?


    


    Esas dos envidiosillas querían guerra y yo les iba a declarar una.


    


    —Por supuesto que van bien. Lo único es que él necesita su tiempo para asimilar que sus días de soltería pasaron a la historia, pero esta noche no me veis el pelo por aquí, ¿qué apostáis?


    


    —Nada, nada, si nosotras solo queremos lo mejor para ti —Qué sospechositas eran las risas de las dos.


    


    —Pues nada, ya podéis ir poniendo el anuncio para alquilar mi habitación que ya mismo os dejo solas.


    


    En algo tenía razón, en que Raúl necesitaba un poco de tiempo para asimilar aquello. Y yo se lo iba a dar, de modo que para que no me pudiera acusar de demasiado intensa lo dejé trabajar tranquilito. Eso sí, cuando llegó a su casa me encontró allí, maqueada como la que va de fiesta, en el mismo portal.


    


    —Marimar, ¿qué haces tú aquí? —Me miró con preocupación.


    


    —Oye, ¿y tú has pasado de verdad las pruebas de bombero? Porque yo creo que tienes menos luces que un carrillo de mano, ¿qué voy a hacer, guapo? Venir a alegrarte la vida.


    


    —No, Marimar, me haces el favor, que esto no puede ser, ya te lo he dicho.


    


    —Lo que tú dijeras no te voy a contar por dónde me lo paso, ¿a ti te parece normal haberme bloqueado otra vez?


    


    Se ve que yo, sin quererlo, alcé un poquito la voz, porque me cogió del brazo y me hizo pasar, porque más de un vecino miró por la ventana.


    


    —Ains, qué ganitas tenía yo de estar otra vez en casa —suspiré.


    


    —¿En casa? Marimar, yo no es por nada, pero me estás asustando.


    


    —Ya, si eso me lo temía yo porque soy mucha mujer y abrumo, pero no te preocupes que se te va a pasar en unos días, ya lo verás.


    


    No quise mencionarle otra vez nada de la boda porque lo mismo empeoraba las cosas y yo soy muy prudente, así que decidí ir por pasos.


    


    —No es eso. Y que no digo yo que no seas una mujer de bandera, Dios me libre, pero que te veo yo un poco obsesionada con el tema y no quiero nada con nadie.


    


    —Es normal que me veas así, pero que tú no tienes por qué sentir complejo de inferioridad, tonto, que tú también vales mucho.


    


    —¿Yo complejo de inferioridad? Marimar, en mi vida he tenido yo de eso, ¿tú te has propuesto volverme majara o qué?


    


    —Venga, venga, vamos a hacer una cosa, que te veo más tenso que el pellejo de un tambor, a ti lo que te falta es una buena cenita, llama y que nos la traigan. Y después, si eso, nos tomamos unas copitas y ya verás el final tan feliz que tiene la fiesta.


    


    A mí Raúl me ponía hirviendo como una cafetera, por lo que era la ocasión ideal para seguir afianzando nuestra relación, que dicen que el sexo une mucho.


    


    —Marimar, me tienes acojonado. Mira chica, yo no sé cómo decirte ya que esto no puede ser.


    


    —Pero ¿por qué? No te hagas de rogar, si tú sabes de sobra que yo soy la mujer de tu vida. ¿Te imaginas la vida tan bonita que podemos tener? Oye, y otra cosa, ¿qué ha pasado aquí? —Algo no me encajaba, había vuelto a poner todo como él lo tenía.


    


    —Pues que a mí me gustan mis cosas como están y punto redondo, mujer, que me está pareciendo que todo esto ha sido un despropósito.


    


    —No, un despropósito no. Yo te voy a decir lo que a ti te pasa, que una no será psiquiatra, pero tiene mucha experiencia con los internos; tú lo que tienes es un estrés traumático muy fuerte. Te voy a poner un ejemplo, ¿a que te cuesta concentrarte?


    


    —Y tanto que me cuesta, como que cada vez estoy más acojonado. Basta con que aparezcas y ya estoy que no sé dónde meterme.


    


    —Pues eso es lo que te digo; un estrés traumático como un camión de grande por los nervios que te produce nuestra romántica relación.


    


    —Marimar, no te lo tomes a mal, pero que lo nuestro de romántico no tuvo nada.


    


    —Algo de razón sí que tienes, que todavía estoy esperando que me mandes un buen ramo de flores y bombones. 


    


    —Venga, vale que te ilusionaste un poco, me hago cargo de la situación.


    


    —¿Te haces cargo? Pues entonces ya está todo dicho, empieza por hacerte cargo de pedir la cena y ya seguimos hablando.


    


    Mi gesto le indicó que hablaba muy en serio. Y como una es tan persuasiva, que no es por nada, pero eso es así, terminó llamando a un chino. 


    


    Bueno, mejor dicho, a un restaurante chino, que yo no es que sea racista, pero a mí los orientales no me van, y menos para hacer un trío.


    


    No hace falta decir que nos lo pasamos genial. 


    


    El único altercado, por ponerle alguna pega fue que, en un arranque de los míos de risa, le metí un palillo en un ojo.


    


    No solo mis chicas eran exageradas, sino también el médico de urgencias.


    


    —Un poco más y hubiera perdido usted el ojo —le comentó a Raúl, que un poco coloradillo sí que lo llevaba.


    


    Aunque coloradilla de la rabia fue como me quedé yo cuando no consintió que pasara la noche con él para hacerle de enfermera.


    ¿Así cómo íbamos a avanzar en nuestra relación?


  




  

    Capítulo 12


    


    


    —Parece que alguien volvió a dormir anoche en casa —le guiñó el ojo Laura a Vanessa.


    


    —Pero porque me dio la real gana, porque le estoy dejando su espacio para que nuestra relación sea lo más sana posible, tóxicas, que sois las dos unas tóxicas —les espeté.


    


    —Si tú sabes que nosotras queremos lo mejor para ti, hermanita, pero es que te montas unas películas en la cabeza que son demasiado.


    


    —Laura, ¿por qué no te vas un poquito a la mierda? —Mira que todavía estoy resentida por el colocón de ayer.


    


    Mi Mediogramer, que ese sí que me entendía a la perfección, corrió a mi regazo y yo comencé a acariciarlo.


    


    —Tú no te preocupes, cariño, que pronto tú y yo vamos a vivir una nueva vida junto a Raúl y ya no tendrás que aguantar a estas dos petardas.


    


    —No, no, a nuestro niño no te lo llevas, tú adopta los que quieras con tu Raúl, pero Mediogramer es un poco de todas —se quejaron.


    


    —Y un jamón con chorreras, Mediogramer está a mi nombre y este se viene conmigo, que para eso es el único que me aconseja bien cuando estoy confundida.


    


    Yo, la verdad sea dicha, confundirme me confundía bastante a menudo, a pesar de considerarme una mujer de lo más equilibrada, que es lo que soy. Y cuando no sabía para dónde tirar, le pedía consejo a mi gato. No siempre me contestaba, pero había veces que lo hacía como todo un profesional, sobre todo coincidiendo con esos días en los que yo me tomaba una pastillita de más y veía hasta dragones de colores mientras escuchaba su voz minina alta y clara.


    


    Aquella mañana esperábamos a un interno nuevo. A mí me daba cosita cuando llegaba alguno porque empatía considero que tengo con las personas. Y si no, que se lo preguntaran a mi Raúl.


    


    —No te preocupes muchacho, que yo te acompaño a tu dormitorio y te enseño todas las instalaciones —le comenté siguiendo órdenes de Mila, aunque tampoco es que estuviera yo para prestarle mucha atención a mi jefa.


    


    —No, no, pero si yo no he venido a quedarme, te equivocas.


    


    Eso era lo típico y, como corazoncito sí que tengo, un poquillo sí que se me partió el alma. El chaval debía tener poco más de treinta y era muy mono, qué lástima. Pero claro, por otra parte, debía entender que todas las personas no pueden tener la cabeza tan bien amueblada como la tengo yo.


    


    —Que no te preocupes, hombre, que aquí vas a estar de lujo. Venga, ven conmigo.


    


    —Que no, que no, de verdad…


    


    —Venga, va. Mira, vamos a hacer una cosa, ¿cómo te llamas?


    


    —Sergio, me llamo Sergio. 


    


    —Sergio, yo me llamo Marimar, y falsa modestia aparte soy lo mejorcito que te vas a encontrar aquí, ¿a ti te gusta el helado?


    


    —Sí que me gusta, pero no entiendo lo que tendrá que ver eso.


    


    —Tú déjame, es que hoy hay helado de postre. Y si te portas bien, te prometo que te voy a conseguir una ración extra, ¿cómo lo ves?


    


    —Pues lo veo estupendamente, pero que te repito que te estás equivocando conmigo…


    


    —Vale, vale, ahora vengo.


    


    Lo dejé un momento y me fui a buscar a los chicos de seguridad.


    


    —Otro que dice que esto es una equivocación y que él aquí no se queda. Me da cosita, echadme un cable para llevarlo a su dormitorio, por favor.


    


    Joder, pues sí que se resistió, hasta nos amenazó con que nos íbamos a enterar de lo que valía un peine y todo, como si yo no lo supiera, con lo que me cuidaba el pelo, que me ponía todo lo mejorcito en él.


    


    Ni cinco minutos pasaron cuando vino Mila otra vez, qué cansina era esa mujer, lo tenía que controlar todo o no vivía, fritita me tenía.


    


    —Oye, Marimar, ¿tú no habrás visto por casualidad a Sergio el psiquiatra nuevo?


    


    —¿Qué Sergio? —Se me puso un poquillo la carne de gallina.


    


    —Pues un chaval que se tenía que incorporar hoy, ¿no te acuerdas de que te lo dije?


    


    —No, tú lo que me dijiste es que tenía que darle la bienvenida a un nuevo interno.


    


    —Pero eso es mañana, Marimar, mañana. Bueno, ¿has visto a Sergio o no?


    


    —A lo mejor lo he visto un poco, pero me tienes que prometer que no te vas a enfadar, que ya sabes que a veces voy una mijilla confundida.


    


    Uff, qué carácter, hasta sapos y culebras echó el muchacho por la boca cuando fuimos a por a él a su dormitorio, donde hubo que dejarlo un ratito encerrado para que se calmara.


    


    Mila, que era un poco más prudente que yo, no sabía dónde meterse, como si ella no se equivocara nunca, no te fastidia.


    


    —Yo no sé qué clase de internos tendrá usted aquí, pero a la que no le funciona la cabeza es a esta mujer —farfulló mientras me señalaba.


    


    —Sin faltar, chaval, que tú tendrás muchos estudios y todo lo que quieras, pero tampoco te has sabido explicar muy bien.


    


    —Marimar, tú a mi despacho, ¡ahora mismo!


    


    Vaya con la semanita que llevaba, es que no podía con tanto estrés, ¿no entendían que necesitaba unos días de vacaciones para reconducir mi vida?


  




  

    Capítulo 13


    


    


    De vacaciones como tal no me habló Mila, pero sí de la posibilidad de ponerme en la puñetera calle sin pasar por la casilla de salida.


    


    Todavía por la tarde me dolía la cabeza de la que me armó. Si esa mujer no era alemana le faltaba el canto de un duro, ¿cómo podía exigirme tanto?


    


    Algo valía que mi Raúl, aunque todavía me tenía bloqueada, debía estar deseando verme. Y yo iba a hacer realidad sus deseos, porque me había propuesto que esa noche sí que cenaríamos en la calle.


    


    ¿Qué hice mientras? Pues lo que se suele hacer cuando una anda demasiado estresada; quemar tarjeta.


    


    Al final de la tarde aparecí con un buen puñado de bolsas y, de paso, con la manicura y la pedicura perfectas del chino. Por cierto, que, aunque todos se parecían una barbaridad, no era el mismo chino que nos trajo la cena la noche anterior a mí y a mi Raúl, que estaría muy feo pasar de los pies a la comida.


    


    Monísima de la muerte, enfilé para su casa. Tenía narices el no poder ir hablando con él y contarle mis cositas, con lo mucho que me habría gustado. Pero también tenía claro que mi chico no podría tildarme de acosadora ni de nada parecido, que lo dejaba un buen puñado de horas a su aire por ahí.


    


    Llegué a su casa y suerte que era bombero, porque no quemé el telefonillo de milagro. ¡Y lo gordo fue que había luz arriba!


    


    ¿Se lo estaría pensando? Tenía que actuar con astucia no fuera que la cosa se enfriara y al final me quedara sin boda, que yo quería una que dejara en pañales a la de Pilar Rubio.


    


    Seguro que esa noche las cosas salían reforzadas entre nosotros y hasta le poníamos fecha. Lo nuestro había sido un flechazo en toda regla y se merecía el más feliz de los finales.


    


    Pensaba en eso cuando se me acercó un gatito pequeño y me recordó mucho a mi Mediogramer. 


    


    —¿Qué haces aquí, chiquitín? —Lo cogí en brazos.


    


    Yo siempre he tenido instinto maternal, pero con los gatos me refiero, que niño no quería ni el de la boda, ¿qué viene a ser eso de pasar un montón de noches sin dormir y encima después de los dolores, como diría Chiquito de la Calzada?


    


    —Jo, menos mal que lo tienes aquí, me estaba volviendo loca —me dijo una chica que salió súper apurada del portal.


    


    —Tranqui, lo he visto solito y me ha dado pena, es una preciosidad.


    


    —Sí, se llama Dalí, ¿a que es una monada?


    


    —¿Dalí como el pintor? ¿Y eso?


    


    —Por los bigotes tan raros que me lleva, ¿no lo ves?


    


    Era verdad, que los tenía súper raros el chiquitín y le daban un aire de lo más gracioso.


    


    —Es muy mono, tómalo. Oye y una cosita, ¿tú conoces a Raúl?


    


    —Sí, es mi vecino, ¿y tú quién eres? Yo me llamo Olga.


    


    —Yo soy Marimar, su prometida.


    


    —¡Anda! ¿Qué dices? Pues mira que se lo tenía calladito el tío, qué reservado que es. Entre tú y yo, aquí mismo en el edificio hay más de una que está deseando echarle el guante.


    


    —¿Sí? Pues si quieres devolverme el favor, ve corriendo la voz de que ya se va a casar, que hay mucha lagarta suelta.


    


    —Tú no te preocupes que yo me encargo, tranquila, guapa.


    


    Ea, yo siempre he sido de aprovechar mucho el tiempo, y una tarea más cumplida. 


    


    Miré de nuevo para arriba con la intención de subir a aporrear la puerta hasta que me abriese, pues Olga me dejó abierto el portal, y vi que la luz se había apagado; ya venía mi chico para abajo y allí lo abordaría yo, divina como estaba, para que me invitase a cenar.


    


    Lo malo, lo realmente malo, fue que me quedé con toda la cara partida, porque no salió andando, sino que lo hizo en coche por la puerta del garaje. Las canillas me temblaron y juré venganza de la buena, porque no había salido solo; una chica muy peripuesta lo acompañaba en el asiento del copiloto.


    


    Me cagué en todo lo que se meneaba, porque el tío tenía novia, seguro. Y lo malo es que yo me sentí una infeliz total, pues parecía tonto cuando lo compré…


    


    De buena gana me habría puesto delante del coche para formarle la pajarraca del siglo y aguarle la noche, pero no me dio tiempo. En lugar de eso, me quedé allí chillándole de todo menos bonito. Y él, tan campante que se fue, que ni me vio ni escuchó, había que joderse.


    


    Llegué a casa y allí que andaban aquellas dos petardas viendo el “First Dates”.


    


    —Ya podéis quitar eso, que vengo de mala leche —les ordené.


    


    —¿Qué te ha pasado? Venga, hermanita, atrinca el helado de chocolate y vente con nosotras.


    


    —Qué poquito original has sido siempre, Laura, que yo para poner a parir a Raúl no hace falta que me meta una tonelada de azúcar en el cuerpo, yo despotrico a palo seco.


    


    —Venga, como te dé la gana, dale —insistió Vanessa, que también sabía que les iba a dar la noche.


    


    —Que tiene novia, que los he visto salir de su casa la mar de acaramelados, con unas risitas que no veáis. El muy cabrón se aprovechó de mi candidez el fin de semana y luego, después de haber metido, nada de lo prometido, como se suele decir.


    


    Las dos se miraron entre sí y rompieron a reír sin poder parar ni bien ni mal, ¿qué había dicho? ¿Sería por lo de mi candidez? ¿Acaso no era yo cándida?


    


    —No dirás que no te lo advertimos.


    


    —Una frase más como esa o una risita y os prometo que reparto cachetadas a molinete.


    


    —Venga, que no es eso, pero que te creas expectativas muy rápido, hermana.


    


    —Mira Laurita, no me toques la moral que te anestesio a collejas, advertida quedas.


    


    Yo lo que quería, lo que de verdad quería, era que lo partiese un rayo, pero el tiempo no estaba de mi parte para eso.


    


    No podía con lo que tenia encima, hasta urticaria me iba a dar, pero que ese no sabía dónde se había metido.


  




  

    Capítulo 14


    


    


    Lo primero que me encontré el jueves al entrar a trabajar fue la cara de Sergio, que me miraba con total recelo.


    


    —Aquí está el peligro en potencia —soltó como si tal cosa.


    


    —Oye, grescas las mínimas, que yo no quiero problemas en el trabajo, que aquí todos saben que soy de lo más responsable.


    


    Mila me miraba de lejos y no la vi yo darme la razón. Ains, no era mala mujer, pero es que apenas tenía paciencia conmigo. Una noche me la iba a llevar de fiesta y no la reconocería ni la madre que la parió.


    


    —¿Cómo va lo tuyo? —me preguntó Claudia a la hora del café.


    


    —Ni me hables, que resulta que el tío tiene novia.


    


    —¡No jodas! Si es que todos son iguales, lo que yo digo, que el peor, colgado por las tripas del mejor.


    


    Otra que era fina, cómo nos gustaba darle a la alpargata.


    


    —Muy bien dicho.


    


    —Pues nada, chica, que te van a faltar a ti hombres a lo mejor…


    


    —Eso ya lo sé, pero no te creas que se va a quedar así.


    


    —No empieces a enredar, Marimar, que te temo más que a un vendaval.


    


    —Pues yo todavía no me he comido a ninguno, exceptuando ciertas partes…


    


    De tarde en tarde se me iba un poquito la olla, pero enseguida volvía a mi ser.


    


    —Ya, ya, que el otro día me pusiste los dientes largos cuando me contaste. Pero Marimar, olvídate de ese tío, si te ha fallado no merecía la pena.


    


    —Eso ya lo sé yo, pero te prometo que la cosa no se va a quedar así. A ese lo entero.


    


    —¿Y te vas a dar esa sofocación? Yo pasaría olímpicamente de él.


    


    —Pero eso por lo que te he dicho muchas veces, porque tienes horchata en las venas en vez de sangre. Yo me vengo, como que me llamo Marimar, que me vengo.


    


    Un rato después me llamó Mila a su despacho.


    


    —Espero que hoy vengas en tus cinco sentidos, que hay faena. En un rato llega el interno nuevo y te vas a hacer cargo tú de él.


    


    —Bien que rajas cuando hago algo, pero luego me endosas todos los marrones, ¿eh? Reconoce que soy la joyita de la corona de este psiquiátrico.


    


    —No, si vales para lo que quieras, eso está claro. Pero también me haces sudar la gota gorda, ¡a trabajar! Coge su expediente y te lo lees.


    


    Salí de su despacho con el expediente en la mano y no tardé ni dos minutos en perderlo. Si Mila se había creído que tenía yo el cuerpo para jotas la llevaba clara. Yo ese día, para lo que estaba era para que me dieran un bono en un spa y perderme allí durante una semana.


    


    El chaval nuevo, que se llamaba Julen, me recibió con una sonrisa de oreja a oreja.


    


    —¿Tú eres la que te vas a encargar de mí? Joder, no me habían dicho que venía al paraíso.


    


    —Menos confianzas, que todavía tú y yo no hemos comido en ningún plato juntos, ¿eh?


    


    Me sentía un poco insegura porque no sabía de qué iba su caso y pasaba tres kilos de confesarle a Mila que andaba más perdida que el barco del arroz con él.


    


    —Vale, vale.


    


    —Bueno, ¿y a ti qué te trae por aquí?


    


    —Mira, Joshua, que qué nos trae por aquí dice.


    


    Miré a mi alrededor y por mi madre de mi alma que allí no había nadie más.


    


    —¿Joshua? ¿Quién es Joshua?


    


    —Otra que no te ve, ¿no tiene guasa la cosa? 


    


    Guasa tenía para parar el tren y yo andaba con poquita paciencia.


    


    —Venga, haz el favor de acompañarme.


    


    —Será que te hagamos el favor, y cuidadito con meterme en la misma habitación con el Joshua, que este ronca mucho y no hay manera de dormir con él.


    


    Para eso estaba yo ese día, nada menos que para eso.


    


    Lo llevé a su habitación y, efectivamente, le dije que dormirían en habitaciones separadas para que no me diera la brasa.


    


    —Vente Joshua, que ahora te voy a enseñar la tuya —dije sin mirar a ningún punto fijo.


    


    —Que dice el Joshua que a él le tenéis que poner una cama chiquitilla.


    


    —¿Es que es un tapón de alberca? Porque a mí, como no me guíes, la va a llevar clara.


    


    —No, no es un tapón. Es un duende, pero como tú no lo ves…


    


    —¿Y tú? ¿Desde cuándo lo ves?


    


    —Yo desde una noche que salí y me dieron unas pastis que no veas, alucinantes. 


    


    —No me quiero ni imaginar.


    


    —No, si a mí me han cambiado la vida. Estando de fiesta me tomé dos o tres con sus cubatitas y eso, pero el resto me las zampé al día siguiente en una tortilla.


    


    Imposible aguantar la carcajada. Por el amor de Dios que yo había escuchado cosas cachondas y después estaba esa; comerse una tortilla de pastillas alucinógenas. Así se había quedado el chaval.


    


    —Vale, vale. Pues nada, que me llevo a Joshua y le enseño también su habitación, pero que en nada te lo traigo otra vez.


    


    —Ok, que él no se relaciona nada más que conmigo, pero tú le has gustado, como estás más buena que el pan…


    


    Ya lo que me faltaba, un tío que iba con un duende a todas partes y que se iba a dedicar a tirarme los trastos a saco. 


    


    Cinco minutos después, “se lo devolví”.


    


    —Que aquí lo tienes, Julen, que ahora en un ratito os veo.


    


    —Vale, que dice el Joshua que qué vamos a comer, que a él le gustan las frutas.


    


    —Pues nada, que no hay problema, que ya le diré yo a Jacinta, la cocinera, que le prepare un buen plato.


    


    Me estaba notando esa poquita de velocidad en la sangre que tanto me alteraba y me fui del tirón por un par de pastillitas. Ese día no me coloqué tanto porque las del Mediogramer ya las tenía aparte para evitar confusiones.


    


    Con todo y con eso, acabé viendo a Joshua y a toda su generación entera. Yo ya no sabía si estaba en el psiquiátrico, en Irlanda o dónde, pero evadida andaba un rato largo. Aunque para rato largo el que me eché de siesta antes de que el telón se volviera a subir…


    


    —Hoy el bombero se va a cagar —amenacé antes de despedirme de Laura y Vanessa.


    


    —Estaremos pendientes de las noticias por si tenemos que ir a pagar tu fianza o algo…


    


    —Menos cachondeito, que yo delitos no cometo, ¿estamos?


  




  

    Capítulo 15


    


    


    No se puede escupir para arriba porque uno corre el riesgo de que le caiga en todo lo alto…


    


    Palabrita que yo lo único que quise fue ir a ponerlo vestido de limpio. Y entonces vi su coche aparcado.


    


    —¿Estás esperando a Raúl? —me preguntó Olga, que salía a la calle en ese momento.


    


    —Sí, ahora subo. Oye, qué raro que tenga hoy el coche en la calle, ¿no?


    


    —¿No te lo ha dicho? Es que están pintado el garaje, menudo cabreo con la derrama, qué mal me viene.


    


    Me apoyé en el dichoso coche, que ya le tenía manía a todo lo que tuviera que ver con él y le di la última calada a mi cigarrillo.


    


    Antes de subir, tomé aire y tiré la colilla… ¡la madre que me trajo al mundo! No me lo podía creer, el coche de Raúl perdía aceite y aquello empezó a arder que era un gusto.


    


    Ni un minuto tardaron en asomarse todos los vecinos por las ventanas, él incluido.


    


    —¡Joder, es mi coche! ¿Marimar? 


    


    —Esto no es lo que parece, que merecértelo te lo mereces, pero que ha sido un accidente, ¡a mí me dejas!


    


    —¿Estás loca? Joder, mi coche nuevo, ¡esto es increíble!


    


    Un poquillo sí que lo era, para qué negarlo, pero que fallos cometemos todos, ¿o no?


    


    No me dio tiempo a nada cuando ya tenía a Raúl a mi lado. Resultaba hasta curioso haberle quemado el coche a un bombero, pero son cosas que pasan.


    


    Raúl estaba llamando a sus compañeros y asegurando la zona, no permitiendo que nadie se acercara por si aquello explotaba y nos mandaba a uno a Marte sin billete de vuela.


    


    —Y tú ni te muevas, que ya hablaremos —me advirtió.


    


    —Tranquilito, que aquí todos tenemos pero que mucho que callar, que como le vayas con el cuento a la policía, entero yo a tu novia de todo y se te acaba el cachondeo.


    


    —¿A mi novia? Por el amor de Dios, ¿de qué me estás hablando?


    


    —De que os hacéis los santitos, pero os gusta mucho poner unos cuernos. Y no me lo vayas a negar que me llevan los demonios, ¿me has entendido?


    


    —Joder, joder, joder, ¿tú estás loca de remate? ¿De dónde te has sacado que yo tengo novia?


    


    —No vayas a negarlo que te la monto todavía más gorda, ¿te enteras?


    


    —¿Más gorda todavía? Déjame que lo dude, ¿tú has visto esto?


    


    Para más inri, en ese momento se escuchó una explosión y las llamas alcanzaron una altura mucho mayor.


    


    —¡Cuidado! —Raúl se echó encima de mí, tirándome al suelo.


    


    —¡Muy bonito! Y ahora me has partido una uña —me quejé al verla en el suelo—. Pues que sepas que me vas a pagar el arreglo.


    


    —Claro que sí, tú me quemas el coche y yo te pago tus caprichos, ¿cómo no se me había ocurrido?


    


    —Pero que no yo quería quemarte el coche, jo….


    


    Me eché a llorar, me estaba agobiando tela. Es que yo era verme una uña así tan corta y tan fea y entrarme los siete males, pero al saber por qué se pensaba él que lloraba.


    


    —No te pongas así, lo que pasa es que es alucinante que me hayas quemado el coche.


    


    —Que ha sido un accidente, ¿cómo tengo que decírtelo? Que he tirado la colilla y, además, que la culpa ha sido tuya, que el coche perdía aceite, ¿no lo has visto? —Le di la vuelta a la tortilla.


    


    —En eso te doy la razón, me di cuenta hace unos días y lo tenía que haber llevado al taller.


    


    —Pues muy mal hecho, ahí vienen tus compañeros, ya escucho las sirenas. Yo me voy…


    


    —Gracias por preguntar si tengo seguro, eso es empatía.


    


    —¿Lo tienes o no?


    


    —Sí, por suerte a todo riesgo.


    


    —Pues entonces, ¿de qué te quejas? Si no hubieras tenido novia, nada de esto estaría pasando.


    


    —Y dale, pero que yo no tengo novia, ¿de dónde te has sacado eso?


    


    —Ah, ¿no? ¿Y entonces quién era la chavala con la que saliste ayer del garaje?


    


    —¿Mi hermana Isa? No jodas que me he quedado sin coche porque me viste ayer con mi hermana.


    


    —Como vuelvas a decir eso te la cargas, te has quedado sin coche porque eres un inconsciente y no me creo que fuera tu hermana, que yo no me chupo el dedo.


    


    —Pues sí, te lo creas o no es mi hermana, que estuvo en casa y luego salimos a cenar, ¿contenta?


    


    —¿No me mientes?


    


    —¿Tú crees que yo estoy para inventarme pamplinas con el panorama que se me ha presentado?


    


    —Yo qué sé, que tampoco es para tanto.


    


    Las llamas habían alcanzado ya una considerable altura, así que igual sí que lo era, pero mejor hacerme la tonta y punto.


    


    —¿De verdad te has puesto así porque pensabas que yo estaba con otra?


    


    —Es que una también tiene su corazoncito, ¿tú qué te has creído?


    


    —Lo tuyo es muy fuerte, te prometo que es muy fuerte. Tú y yo tenemos que hablar.


    


    —Tampoco te pases, que todo tiene solución en la vida menos la muerte.


    


    Giré sobre mis talones y lo dejé con la cara partida. Poquito me conocía, que yo no estaba para darle más explicaciones.


    


  




  

    Capítulo 16


    


    


    —¿De verdad le quemaste el coche? Es lo mejor que he escuchado en mi vida, hermanita. Y mira que tú las has hecho gordas, pero en esta ocasión te has superado —Laura tuvo que salir corriendo al baño porque se hacía pis encima de la risa.


    


    —Eres un peligro con patas, te juro que eres un peligro con patas —repetía Vanessa aporreando la mesa mientras se terminaba el desayuno.


    


    —Anda que no os lo pasáis bien conmigo ni nada. Pero que os digo yo que esto tiene los días contados que, si antes ya estaba babeando por mí, ahora tiene que estar…


    


    —¡¡Acojonado, ahora debe estar acojonado del todo!! Raro será si no pide una orden de alejamiento —chillaba mi hermana desde el baño.


    


    Desde luego que no podía ser más exagerada la jodida, que una podría cometer sus fallos, pero sin la menor importancia.


    


    Me fui relajando por el camino porque me quedaba una sola mañana de trabajo y ya luego, ¡a disfrutar del finde! Que ya se me ocurriría a mí algo para enamorarlo más.


    


    —Joshua dice que ha dormido esta noche fatal, que qué clase de cama es la que tú le has dado —me preguntó Julen nada más llegar.


    


    —Dile a Joshua que esto no es un hotel de cinco estrellas, que aquí se hace lo que se puede y que lo siento, pero que es lo que hay. 


    


    —Bueno y que otra cosa, que cuándo nos vamos de excursión al campo, que él aquí mucho tiempo no puede estar.


    


    —Mira, pues eso tiene fácil solución. Dile que quien está internado eres tú, pero que él puede coger la puerta cuando quiera.


    


    —¿Qué dices? Baja la voz, yo no le digo eso ni en broma, que con lo que le gusta a este irse de parranda me va a dejar colgado, no se te ocurra repetirlo, que yo sin el Joshua ya no sé vivir.


    


    Lo que había que escuchar, como si el jodido duende y él fueran uña y carne.


    


    —Nada, nada, pues tú dile que, si os portáis bien, pronto podréis salir e iros los dos de excursión adonde os dé la gana.


    


    —Ni que fuera tan fácil, que yo lo que quiero es irme a un crucero de esos del “todo incluido” y este nada más que quiere volver a Irlanda, que estoy de verde hasta los…


    


    —Che, que aquí no se dicen palabrotas. Tú dile a Joshua que, en la amistad, como en todos los tipos de relaciones, hay que ceder por todos los lados. Y si no le gusta ir de crucero, que se aguante…


    


    —Es que el duende este es muy rarito, que dice que se marea en el barco. Y te digo yo que no es eso, con las ganas que tengo de correrme una buena juerga.


    


    —No me digas, si no me había dado cuenta.


    


    Julen tenía una pinta de fiestero que no era normal, ese se tenía que haber metido por la nariz hasta polvo de tiza. Y en lo tocante al duende, como saliera a él, era capaz de empotrarse hasta al capitán del barco. Vamos, que no sería yo quien me fuera de vacaciones con esos dos.


    


    Con quien sí me iría de vacaciones era con mi bombero, que todavía ardía cuando me acordaba de lo que viví con él en la cama el fin de semana. Me las tenía que agenciar para que me empotrara de nuevo en cuanto se le pasara el cabreo de lo del coche.


    


    Me quedé flipada, un par de horas después mientras me comía el bocadillo, al ver que de repente me desbloqueaba y me empezaba a hablar. Normal, no es porque yo lo diga, pero una es irresistible y él caería rendido a mis encantos. Intercambiamos unos cuantos mensajes.


    


    “Mortal, me la has liado mortal. Que sepas que no podía imaginarme que se pudiera llegar tan lejos. Te pido por favor que te apartes de mi vida, que me vas a buscar la ruina”.


    


    “¿Buscarte la ruina yo? Pero si lo único que he hecho ha sido añadirle un poco de emoción a tu vida”.


    


    “Yo para emociones ya tengo bastante con mi trabajo. Mira, a mí me gustaba mi vida y yo lo único que necesito es paz”.


    


    “Pues nada, no te preocupes, que paz es lo que te voy a dar. ¿A qué hora me recoges esta noche?”


    


    “A la que la señorita desee, y como el coche lo tengo intacto, no hay problema ninguno, no te fastidia… Marimar, te lo pido por última vez, olvídate de mí”


    


    Uy lo que me había hecho; volver a bloquearme. Debía andar mal de la azotea si se pensaba que yo lo iba a dejar tranquilo sin más, con lo que me gusta a mí un reto.


    


    —¿Qué vestido te vas a poner para el baile de esta noche, Josefina? —me preguntó Manolo, que ya venía metido en su papel de Napoleón.


    


    Tenía guasa que dijera Raúl que no quería salir conmigo, si hasta tenía a todo un emperador a mis pies.


    


    —Todavía no lo he pensado, pero no te preocupes, que te voy a dejar flipado.


    


    —Eso siempre, querida, eso siempre, ¿ensayamos el baile?


    


    —Claro que sí, hombre…


    


    Y allá que empezamos a bailar los dos y todos los internos a hacernos coros, mientras nos vitoreaban.


    


    El que se quedó cogido del todo fue Sergio, que pasó por allí. Ese chico seguía teniéndomela jurada por la tontería de la confusión del primer día. Negó con la cabeza y continuó su camino, mientras que el resto seguíamos con la juerga.


    


    A mí, que me gusta más un cachondeo que a un tonto un chupachups, no me costaba nada seguirles el juego y la mayoría de las veces me lo pasaba de muerte con ellos.


    


    —Suéltala ya y no acapares con el baile, que yo le he prometido que la voy a llevar volando adonde ella quiera —le advirtió Damián, que ya tenía puesta la capa de Superman y andaba un poquillo pelusón.


    


    —Tú te esperarás a tu turno, no seas tan listo.


    


    Entre ellos tenían sus buenos piques y yo trataba de darles su sitio a ambos para evitar problemas.


    


    —Tiene razón, ahora me toca ir a volar un ratito con él —le sugerí a Manolo.


    


    —Vale, pero ve encargándole el traje para el baile a la modista y dile que lo pongan en mi cuenta, bonita.


    


    Como tuviera que esperar la modista a cobrar el traje, lo llevaba crudo. Yo notaba la aceleración propia de la llegada del fin de semana y, aun así, ese día aguanté el tipo y ni una pastilla me tomé. Para que luego me dijera Raúl que andaba un poco desquiciada, con lo cuerda que yo me veía.


    


    Me lo pasé genial toda la mañana y luego me dispuse a liarla parda por la noche…


    


  




  

    Capítulo 17


    


    


    En realidad, por mucho que dijese, debía estar deseando que yo apareciera, porque obvio que me había convertido en una pieza indispensable en su vida.


    


    Divina, como una es, me fui para su casa. Quiero explicar un poco esta cuestión, porque lo normal sería que Raúl me recogiese y me tratase como la reina que soy (o la emperatriz, que diría Manolo). Pese a ello y dadas las especiales circunstancias del asuntillo, al haberlo dejado sin coche y tal, pues que fui yo.


    


    Tal cual llegué, esperé a que un vecino entrase en el portal y me dejara paso, para darle la sorpresita total. Y a juzgar por su cara cuando me abrió la puerta de su casa, lo conseguí.


    


    —Te juro por lo más sagrado que no me lo puedo creer.


    


    —Venga, venga, pamplinas, si en el fondo estabas deseando verme, ¿vas a decir que no?


    


    —No, hasta que no contrate un seguro que me cubra cualquier tipo de accidente, mejor que no, que lo del coche me ha salido bien porque soy previsor.


    


    —Ya lo suponía yo, y si no, tampoco se habría acabado el mundo, te metes en una letrita de nada y ya.


    


    —¿De verdad que tú no tienes ningún diagnóstico mental? Porque mira que lo dudo.


    


    —Nada, nada, si soy una mujer de lo más centrada. Igual lo tienes tú y por eso me ves así, ¿a ti te han mirado alguna vez la cabeza?


    


    Sin más, no pudo más y se echó a reír.


    


    —Jamás, pero créeme, jamás, he conocido a una mujer como tú.


    


    —Eso ya lo sé, ni la vas a conocer, yo me ocupo. Tú ya has catado a todas las hembras que tenías que catar, a partir de ahora eres mío.


    


    —Escucha, reconozco que esta mañana tenía un cabreo de mil demonios contigo y que tienes tanta gracia que hasta se me pasa cuando me dices dos de tus barbaridades, pero por lo que más quieras, vete de aquí y déjame vivir mi vida. Yo no te tengo rencor ni te voy a denunciar, pero tú por tu camino y yo por el mío.


    


    —Qué tonto eres, con lo bien que se va de la mano por el caminito, tú no sabes esa canción de “Juntos, café para dos…fumando un cigarrillo a medias…”


    


    —Perdona, pero yo no he escuchado eso en mi vida.


    


    —Yo se la escuchaba a una vecina, que la ponía mucho cuando yo era pequeña, es una antigualla, pero nos viene como anillo al dedo, ¿no te parece?


    


    —Bueno, si no fuera porque yo no fumo y porque prefiero un tormento chino a que me quieras poner un anillo en el dedo…


    


    —Tonterías, eso lo dices ahora porque estás un poquillo dolido por todo lo que ha pasado. Que, en realidad, te tengo que decir que la culpa ha sido tuya, porque no has sabido llevar la situación con la suficiente madurez, pero que es normal; una es mucha mujer y los hombres se suelen sentir desbordados.


    


    —Será eso —se echó a reír—, Marimar, de veras que eres una mujer muy especial, pero ahora me coges en un momento que…


    


    Antes de que dijera ni una palabra más, lo callé con un beso de tornillo que lo dejó atónito.


    


    —¿A que te ha gustado? —le pregunté con la más amplia de mis sonrisas. Que, por cierto, dejaba a la vista mi preciosa dentadura, que para eso me había dejado yo los cuartos en el dentista.


    


    —Sí, sí que me ha gustado, pero ya sabes que no puede ser.


    


    —¿Cómo que no puede ser? Si te portas bien, tendrás un montón como esos, venga vamos a darle al matarile, no te resistas más…


    


    —Pero mujer, hazme caso que no puede ser, Marimar, que es imposible…


    


    —Lo imposible lo hago yo en dos minutos y si me pides un milagro tardo un poquillo más porque no soy virgen, pero también te lo hago.


    


    —Yo no he visto a nadie más persistente en mi vida, que no puede ser…


    


    —Que te digo yo que sí, no te pongas farruco, que vas a salir perdiendo…


    


    Cuando se quiso dar cuenta, no tenía escapatoria. Quizás, aunque solo quizás, tuviera algo de razón y yo fuera una mijilla insistente y acaparadora, pero es que había que ver lo que le gustaba a ese hombre hacerse de rogar.


    


    Una no es de piedra y, además, el hecho de que él se resistiera tanto hacía que todavía tuviera yo más ganas, por lo que antes que después acabamos los dos rodando por el suelo.


    


    —¿No te sientes halagado? Vamos, que ni harta de vino me creo yo que no, te lo digo…


    


    —¿Halagado? Joder, lo que me siento es acosado, Marimar que me tengo que ir.


    


    —¿Me estás diciendo que hay alguna otra cosa que te apetezca más esta noche que tomarte una buena ración de este cuerpo serrano?


    


    —Que no es eso, mujer, pero que hoy es el cumpleaños de mi madre y ceno con ella, con mi padre y con otros familiares y amigos.


    


    —Vale, vale, haber empezado por ahí, hombre, que no lo sabía.


    


    —¿Y cómo lo ibas a saber? Si no me has dejado ni explicarme…


    


    —Bueno, bueno, entonces en otra ocasión será.


    


    —Me alegra que lo entiendas —resopló.
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    Claro que lo entendí. Lo que entendí fue que tenía que seguirlo hasta el restaurante en cuestión, de modo que en cuanto él tomó el taxi, ya estaba yo detrás, a cierta distancia con mi coche.


    


    Menos mal que una va siempre de punta en blanco, porque el restaurante que habían elegido para la celebración no era moco de pavo, lo que no quita para que yo acaparara todas las miradas desde que entré. Y, en concreto, la mirada más sorprendida fue la de Raúl cuando me vio a dos pasos de él.


    


    —Pero… —Los ojos se le salieron de la cara como a la rana Gustavo y yo pensé que por un momento se le iba a deformar esa cara de bombón que tenía.


    


    —Hijo de mi vida, ¿vienes acompañado? —le preguntó su madre, que se levantó y me colocó dos besazos. 


    


    —No, mamá, yo es que…


    


    —Señora, cómo es su hijo, dudando hasta el último momento, lo mío me ha costado que me dijera de venir con él, si yo le contara… Por cierto, soy Marimar, su prometida y, por tanto, su futura nuera.


    


    La mujer, que se veía de lo más simpática, casi se cae de espaldas y su marido y su hijo tuvieron que socorrerla.


    


    Raúl me echó una miradita de esas fulminantes que yo esquivé sonriendo al resto de los presentes, que un poquillo protagonista sí que me sentía, para qué voy a decir otra cosa…


    


    Transcurrieron un par de minutillos un poco raros, pero es que una mujer como yo causa sensación por allá por donde va. Cuando por fin pasaron, Adelaida, que así se llamaba su madre, volvió en sí.


    


    —¿Has dicho que eres su prometida? —Me miró fijamente y la noté como un poco enfadada.


    


    —Sí, ¿quiere que se lo repita un poco más alto? —le pregunté sin perder la sonrisa, que parecía que me la habían fijado con laca.


    


    —No, no, que sorda no soy, era solo por cerciorarme.


    


    —Ah, pues sí es así, ya puede apuntar el día y la hora, que hoy ha conocido a su nuera.


    


    ¿Estaría enfadada conmigo? No veía yo ningún motivo y, de hecho, enseguida comprendí que no era así.


    


    —Hijo, ¿esto se le hace a tu madre? Con las ganas que tenía yo de conocer a una novia tuya y ahora resulta que te lo tenías calladito, ya hablaremos tú y yo.


    


    Me quedé más feliz que una perdiz viendo que la cosa no iba conmigo, de modo que me dispuse a tomar asiento.


    


    —¿Me puedo sentar a su lado, señora?


    


    —Claro, hija, si vamos a ser familia. Qué descastado es mi hijo, pero te aseguro que ya tendré yo una conversación con él. Hay que ser tontaina para ocultarle a su madre una cosa así y con la ilusión que él sabe que me hace. Qué cabreo tengo…


    


    —Normal, señora, normal…


    


    —Ni se te ocurra llamarme señora, hija, tutéame y llámame Adelaida.


    


    ¿Adelaida no era el verdadero nombre de Heidi? Estuve por preguntárselo, pero pasé tres kilos porque tenía cosas mejores que hacer, como ganarme la confianza de mi suegra.


    


    —Pues vale, Adelaida, me voy a sentar aquí a tu verita.


    


    —Eso es, hija. Y mira, te presento a Jerónimo, mi marido.


    


    —Tanto gusto, Jerónimo.


    


    —El gusto es mío, ¿cómo te llamas tú?


    


    —Yo soy Marimar, para servirle a usted y a España —le dije, al percatarme de que allí eran un poquillo de derechas, que yo tengo mucho olfato para esas cosas.


    


    —Uy, qué bien nos vamos a llevar tú y yo, nuera.


    


    Otro al que ya tenía en el bote. Si es que yo, con mis familias políticas siempre me había llevado genial, ¿o no? Yo qué sé, ya no me acordaba, pero que como con Raúl me iba a casar tendría que hacer un esfuerzo porque así fuera. Por lo menos al principio, que luego ya se vería, que yo me casaba con el bombón y no con los pasteleros que lo fabricaron.


    


    Tomé asiento, de lo más contenta, y les puse la mejor de mis sonrisas; un buen regalito que se llevaron.


    


    —Es que todavía no me puedo creer que mi Raúl me ocultara que está saliendo con una chica tan simpática y formalita como se te ve…


    


    —Y guapa, y guapa —añadí yo, que se le había olvidado.


    


    —Eso, guapísima. Ains, qué parejita más bonita hacéis, ¡si es que sois dos muñecos!


    


    —¿A que sí? La Barbie y el Ken no nos llegan ni a la suela del zapato, dónde va a parar.


    


    —Es que ella es así de chistosa, mamá, no le hagas caso —apuntilló Raúl que, las cosas como son, no sabía dónde meterse.


    


    —Nada, nada, claro que me tiene que hacer caso. Y entonces, ¿tampoco le ha contado su hijo que estamos prometidos? De verdad que esto es la monda, en casa le voy a decir dos o tres cositas.


    


    —¿En casa? Pero ¿es que ya estáis viviendo juntos? 


    


    —Sí, sí, mujer. ¿De verdad que no os lo había dicho? ¿Ni a Isa tampoco? —Me hice la interesante como si conociera de sobra a su hija, a la hermana de Raúl—. Que, por cierto, ¿no está?


    


    —No, no, está en viaje de negocios. Y tampoco sabe nada, que mi hija me lo habría soltado. Nuera, te va a tocar contármelo todo a ti…


    


    —Pues nada, nada, Adelaida, que allá voy…


    


    El resto de los invitados tenían puesta también la vista en mí y, pese a que soy la mar de prudente y cortadita, disfruté más que un cochino dando volteretas en un charco.


    


    Les conté de todo y más, ni una palabra cierta, pero eso era lo de menos, ¿no? Lo importante fue el regalo que le hice a mi suegra, a quien ya se le veía que me adoraba.


    


    Raúl, ¿cómo definir su estado? Raúl estaba que echaba humo por las orejas, pero se abstuvo de darle a su madre el disgusto de desmentir nuestra relación, que la mujer era la felicidad en persona.


    


    —Ha sido un placer conocerte, bonita. Y el domingo te esperamos en la entrega de la condecoración a Raúl, ¿eh? —me invitó mi suegra dándome un abrazo al despedirnos.


    


    —Allí estaré, eso no me lo pierdo yo por nada en el mundo.
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    —¿A conocer a tus suegros? Venga ya, eso es una trola, hermanita —me comentó Laura por la mañana.


    


    —Porque tú lo digas va a ser una trola, de eso nada. Yo tengo que ir afianzando las relaciones con mi familia política, que la fecha de la boda se acerca y no quiero que haya ningún cabo suelto.


    


    —Por mi madre que a mí me da, ¿te has propuesto casarte en serio? —Vanessa se tronchaba en su silla, hasta tenía que llevarse las manos al estómago de lo que le dolía.


    


    —Pues claro que me caso, eso os lo digo desde ya. Y vosotras ya podéis empezar a diseñar los trajes de dama de honor u os va a coger el toro, que yo luego no quiero tonterías.


    


    —Va, ¿y qué te dijo él al salir del restaurante?


    


    —Digamos que le cogió un poquillo de sorpresa que me plantase allí, que igual algo precipitado sí que fue, pero en el fondo estaba encantado, porque a él le cuesta más lanzarse y yo se lo facilito todo.


    


    Más o menos fue así, omitiendo el pequeño detalle de que Raúl se puso como un basilisco al salir y me dijo que ni se me ocurriera volver a entrometerme en su vida, que ya vería él como salía de esa.


    


    Sus palabras las tomé como lo que eran, tonterías que se dicen cuando uno está nervioso y ya, de manera que pensé que igual sí que le venía bien airearse ese día y cogerme con más ilusión el domingo.


    


    El sábado, entre otras cosas, lo dediqué a enterarme de a qué entrega de condecoraciones se refería su madre. Y es que, la rápida intervención de los bomberos evitó una desgracia en el psiquiátrico, por lo que todos los que estuvieron de servicio iban a ser condecorados por el ayuntamiento. 


    


    Por la noche, a falta de poder estar con mi amor, al que seguía echando de menos, me dediqué a ver un montón de tutoriales de trucos de maquillaje para lucir todavía más fascinante cuando volviera a tenerlo cara a cara.


    


    —Y otra cosa, Laura, ¿tú ya estrenaste el vestido ese plateado que te compraste? —le pregunté más que nada por quedar bien, que anda que bastante me importaba a mí que lo hubiese ya estrenado o no.


    


    —Ni se te ocurra que lo estoy reservando para una ocasión, que para eso me costó un ojo de la cara, ¿te has enterado?


    


    —Claro que no se me ocurre, mujer, que es broma.


    


    No, no se me iba a ocurrir ni nada, menuda preciosidad que era. Esa misma noche me las agencié para pasarlo de su armario al mío sin que se diera cuenta.


    


    Al día siguiente estaba yo como una estrella de Hollywood a la hora de salir, algo que terminé haciendo a la carrera cuando ella se percató de que llevaba su vestido puesto.


    


    —¡Marimar, yo te arranco los pelos de la cabeza uno a uno! —me chilló desde la barandilla mientras yo corría que me las pelaba con los tacones y todo. Qué dura es la vida, a pique de haberme partido un tacón y caído por las escaleras, esa habría sido una pérdida irreparable.


    


    —¡Tranquila! Que yo lo luzco como nadie, ¿no estás contenta de que por fin se le haya dado un buen uso?


    


    —¿Un buen uso? Un buen uso es el que le voy a dar yo a mis manos porque pienso asfixiarte con ellas en cuando aparezcas por aquí.


    


    No era la primera vez que yo salía de mi casa amenazadita de muerte. Lo dicho, la mía era una vida muy dura que yo soportaba porque Dios me ha dado este carácter tan bonito y tan apaciguado que tengo, que si no…


    


    Llegué a la entrega de premios y enseguida localicé a Adelaida y a Jerónimo, que estaban que no cabían en sí de gozo.


    


    —Ains, qué bonitos son mis suegros, ¿estáis nerviosos por verme? —Los abracé.


    


    —Guapa, qué alegría me da verte, estaba preocupada —me respondió ella.


    


    —Preocupada, ¿por qué?


    


    —Porque notamos antes un poco raro a Raúl y nos dijo que tenía que contarnos algunas cosillas que habían pasado entre vosotros.


    


    —¿Raro? No, hombre, seguro que estará nervioso porque todo va sobre ruedas y claro, eso apunta a boda inminente.


    


    —Hija de mi vida, qué alegría que me das. Entonces, ¿ya me puedo ir comprando la mantilla?


    


    —Por supuesto, que tú eres pura elegancia y no vas a tener nada que envidiarle a Nati Abascal como madrina.


    


    —Qué cosas dices, bonita, pues anda que no es elegante esa señora.


    


    —Y tú más, suegra, ains, ¡qué te quiero!


    


    Un poquillo peloterilla sí que era, pero había que emplearse a fondo, que teníamos una boda que preparar.


    


    Un rato después, ya estábamos los tres aplaudiendo a rabiar a Raúl en el escenario. Y yo, mandándole besos, para que no tuviera ninguna duda de mi amor por él.


    


    Sin embargo, su gesto no era tan amoroso como el mío, fruto de lo que he dicho siempre, de que él era más reservado para sus sentimientos. Ganas me dieron de levantarme y ponerme a silbar como una loca, pero tenía que mantener una reputación e hice las veces de nuera educada y perfecta.


    


    —¡Qué orgullosa estoy, hijo, por lo buen bombero que eres y por la mujer que has elegido! —le espetó ella comiéndoselo a besos cuando se bajó del escenario.


    


    —Gracias, mamá —Mientras, me miraba a mí por el rabillo del ojo.


    


    —Y ahora me toca a mí, trae esa carita, que te la como —lo amenacé, algo a lo que no vio manera de resistirse, estando como estábamos en público.


    


    —Mira cómo se quieren los niños, Jerónimo —le decía ella babeando a su marido mientras que yo me aprovechaba de lo lindo de Raúl, al que le metí la lengua hasta la campanilla.


    


    —Sí que se quieren, sí…
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    Llegué el lunes por la mañana con la cara de una rosa a trabajar… Y eso que las cosas andaban un poquillo revueltas entre Raúl y yo, quien no terminaba de asimilar que ya formara parte de su familia.


    


    A mí, lo que de verdad me apetecía era pillar cacho, la verdad sea dicha, pero el jodido se me estaba resistiendo un poco. Tendría que esperar a que se terciara la ocasión, que desde que lo estuve besando a brazo partido la noche anterior parecía que llevaba una plancha entre las piernas.


    


    —¡Menos mal que has llegado, te necesitamos! —me chilló Mila.


    


    Normal, no es por echarme flores, que a mí no me gustan esas tonterías, pero anda que no hacía falta yo allí ni nada.


    


    —¿A quién has dicho que necesitamos? —Me miró con cierto recelo Sergio, que no sabía yo el porqué de que me hubiera cogido tanta inquina, como si él no se equivocase nunca.


    


    —A mí, ha dicho que a mí, y no me busques más que te vas a encontrar un día un pastel que no sé si será de tu gusto —le advertí.


    


    —¡¡¡Silencio!!! —chilló Mila y comprendí que el horno no estaba para bollos.


    


    —Joder, Mila, que se me ha subido para arriba el café, ¿se puede saber lo que pasa?


    


    —¿Que si se puede saber? Que se ha escapado Julen y no lo encontramos.


    


    —¿Julen? ¿Y Joshua también? 


    


    —¿Quién es Joshua?


    


    —¿No conoces a Joshua? Pues anda que estás tú enterada. Venga, tira, ¿qué puede haber pasado?


    


    —Ni idea, habla con Rita, a ver si ella te puede aclarar algo.


    


    Rita era otra interna, que tenía complejo de Paris Hilton, porque se veía de lo más glamurosa, La jodida tenía gracia, pero ayudarme, ayudarme, igual no me ayudaba mucho.


    


    —Rita, cariño, ¿qué ha pasado?


    


    —Pues que Julen estaba hablando solo, desesperado porque decía que al final Joshua había cogido la puerta y se había ido.


    


    Ella sí estaba al tanto de quién era Joshua, como otros muchos internos, por lo que la cosa se iba aclarando poco a poco.


    


    —¿Y cuándo fue la última vez que lo viste?


    


    —Cuando entró el camión del panadero. Yo no es por nada, pero él no paraba de mirar a la puerta y estaba haciendo unos cálculos con las manos. 


    


    —¿Y no viste nada más?


    


    —Yo muy pendiente no estaba, porque andaba en manos del masajista, que ya sabes que me da mis tratamientos todas las mañanas. Y ahora estoy esperando a la esteticien que viene a hacerme las uñas de porcelana, ¿tú quieres que te las haga? Enséñame cómo las llevas.


    


    Le enseñé las uñas mientras le daba al coco, porque seguro que Julen estuvo contando el tiempo que le quedaba para salir corriendo y que, en un despiste de alguien, se escapó.


    


    Miré para fuera y no me lo pensé, mientras la policía llegaba salí corriendo hacia el bosque que rodeaba el centro y me puse a llamarlo.


    


    —¡Julen! ¿Estás por ahí?


    


    Ni una respuesta por ningún lado. Julen no debía tener pensamiento de contestar, o lo mismo había cogido ya el pescante hacia la carretera y cualquiera lo encontraba.


    


    Me angustié, no os miento, los internos eran para mí como parte de mi familia y a todos les cogía cariño enseguida. Pensar que les pudiera pasar algo era algo que me sobrepasaba.


    


    Por más que avanzaba, no conseguía ningún resultado. La voz de camionero que se me quedaría de chillar sería la leche…


    


    En un momento dado, se me ocurrió cambiar de táctica, que igual surtía más efecto.


    


    —Joshua, ¿estás por ahí? Mira que estoy muy preocupada por ti. Te prometo que si apareces te voy a dar todas las frutas que quieras.


    


    Agudicé el oído porque tenía todas mis esperanzas puestas en que el duende apareciera, quiero decir, en que apareciera Julen, que yo ya no sabía ni lo que decía.


    


    —¿Ves? Si te lo estoy diciendo, pero es que eres súper cabezón y no hay manera contigo; que tenemos que volver, que no podemos ser prófugos toda la vida.


    


    Joder, lo escuché perfectamente, los tenía a dos pasos. O, mejor dicho, tenía a Julen, que el otro no existía más que en nuestras cabezas.


    


    —¿Julen? Te he escuchado, tienes toda la razón, convence a Joshua y todo se va a arreglar.


    


    —Pero es que no quiere volver, Marimar, que dice que se va a Irlanda y yo ya no sé lo que hacer.


    


    —¿Y si probamos a que hable yo con él?


    


    —Pero si tú no lo ves, ¿cómo le vas a hablar? Esto es un lío, a mí me tiene más harto el duende este… —resopló.


    


    Llegué hasta él y me dispuse a hacer el papelón de mi vida.


    


    —Que sí que lo veo, yo creo que al principio es que andaba despistada, pero ahora lo veo y lo oigo. Déjame, que lo convenzo seguro.


    


    —Si tú lo dices, porque yo ya no sé lo que hacer.


    


    Se le veía un tanto desesperadillo y es que Julen debía querer con locura al jodido duende ese que me estaba dando la mañana. Tiene guasa, con la de preparativos de boda que tenía por delante, qué poco considerado…


    


    —Joshua, me tienes que escuchar, esto no es plan, ¿eh? ¿Qué viene a ser eso de irte a Irlanda sin Julen? Él nunca lo haría —Joder, sentí pena al acordarme de los anuncios esos contra el abandono de perros. Andando iba yo a abandonar a mi Mediogramer.


    


    —¿Lo has escuchado? Que dice que es verdad, que ha sido una equivocación —le indiqué a Julen.


    


    —¿Sí? Pues debo tener tapones en las orejas, porque yo no he escuchado nada, Marimar.


    


    No, si al final al duende solo lo iba a escuchar yo. Y eso que aquella mañana no me había metido nada en el cuerpo (de pastillas, me refiero, y de lo otro, menos todavía).


    


    —Pues ya te puedes tranquilizar que sí, que dice que nos volvemos, que te pide disculpas y que no volverá a pensar en lo de Irlanda hasta que no os podáis ir los dos juntos.


    


    —Menos mal, que así es como se hacen las cosas, Joshua, que me has dado un disgusto que para qué. A ver cómo explicamos ahora que nos hemos escapado.


    


    —Eso déjalo de mi mano, no te preocupes.


  




  

    Capítulo 21


    


    


    El martes por la tarde me puse un bikini monísimo que tenía sin estrenar y les pregunté a las chicas qué tal me quedaba.


    


    —Ideal, es una preciosidad —me respondió Laura.


    


    —A mí también me encanta cómo te queda —añadió Vanessa.


    


    —Normal, envidiosillas, si es que tengo un cuerpazo que es de otro mundo. Y una cosa; se mira, pero no se toca, este no os lo dejo.


    


    —¿Que no nos lo dejas? Todavía te arrastro de los pelos, que no se me olvida lo de mi vestido, hermana.


    


    —Tranquila, que lo lucí con garbo y ya lo tienes de nuevo en la percha, como si tal cosa. Hasta luego…


    


    Cogí mi capazo nuevo adornado con conchitas, mis gafas de carey y un kaftán que la verdad, me había parecer una influencer. ¡Ah! Y mi sombrero, que no podía faltar.


    


    ¿Mi destino? No era otro que la piscina de la urbanización de Raúl, que para eso él vivía en una muy pintona y lujosilla.


    


    Como era de esperar, yo no tenía pase ni nada que se le pareciese, pero sí una labia estupenda que me abría las puertas de donde me diese la gana.


    


    —Hola, me he dejado el pase arriba y mira, traigo el tobillo como una bota de hinchado, no me vayas a decir que tengo que volverme, que me da un patatús —le dije al chaval de la puerta.


    


    —Perdona, pero es que yo no te había visto antes por aquí.


    


    —Lo siento, tienes razón. Yo es que soy nueva en la urbanización, me llamo Marimar, ¿no has escuchado hablar de mí? Estoy prometida con Raúl.


    


    —Ah, pues ni idea, yo aquí tampoco llevo mucho tiempo, no caigo en quién es Raúl.


    


    —Ni falta que hace, ¡mira, allí está mi amiga Olga! Ella responde por mí —La llamé con el brazo. 


    


    —Hola, Marimar, ¿algún problema? —Se acercó enseguida.


    


    —Este chaval, que dice que no me conoce, dile quién soy, porfi.


    


    —Ah, es la prometida de Raúl, déjala pasar.


    


    Ya sabía yo que hay que tener amigos hasta en el infierno, por lo que me vino genial sentarme a su lado y sacarle toda la información posible.


    


    —¿Y Raúl no baja? —me preguntó ella.


    


    —No, es que todavía no ha llegado. Y cuando lo haga ya veremos si le da el punto, ya sabes cómo es —Por lo que yo controlaba de sus horarios todavía no habría vuelto.


    


    —Sí, va un poco a salto de mata, aunque lo que no perdona es el gimnasio, ¿verdad?


    


    —Cierto, es que si quieres estar cuadrado es lo que hay.


    


    —Lo mismo le pasa a Nacho, mi chico. Bajan mucho juntos, se pican tela en el gym.


    


    —Es verdad, sí que se lo he escuchado decir, se llevan muy bien.


    


    —Sí, oye, que digo yo que ahora que Raúl está emparejado podíamos quedar una noche para tomar algo, ¿no? Nacho y él tienen unas cervecillas pendientes y nunca se deciden.


    


    —¿Y si les preparamos algo en tu casa? Que le diga Nacho que es noche de chicos y al final nos presentamos las dos también, como que venimos juntas de compras y nos unimos, va a ser mejor así.


    


    —¿Tú crees?


    


    —Hazme caso que sí, que a Raúl le va a tirar más lo de tomarse unas cañas con Nacho que quedar en pareja, que es un poco perezoso para eso.


    


    —Pues entonces listo, le tendemos una trampichuela y ya estamos los cuatro de charloteo en mi casa. ¿Te parece mañana por la noche?


    


    —Me parece perfecto. Dame tu número y ya vamos coordinando. Jo, Olguita, qué bien nos los vamos a pasar los cuatro juntos.


    


    —Di que sí. Yo creo que aquí hay feeling, que ellos se llevan fenomenal y tú y yo me da que vamos a ser buenas amigas también.


    


    —Pues listo, ¿qué llevo yo para la cena?


    


    —Tú la gracia esa que tienes, ya lo demás lo ponemos nosotros. Y no te apures, que ya iremos a vuestra casa también y se cambiarán las tornas.


    


    —Claro que sí, este es solo el comienzo de una bonita amistad. Ya verás lo bien que nos lo montamos.


    


    Encantadita de la vida estaba, que el mundo es de los valientes y en Olga acababa de encontrar a una gran aliada. Como agua de mayo me vino que su chico y Raúl fuesen amigos, porque así podíamos concertar un encuentro que lo iba a terminar de enamorar del todo, cuando viera lo bien que me adaptaba a su entorno.


    


    —Tú di que sí, que en cuanto Nacho hable con Julen te doy un toque y te confirmo la quedada de mañana.


    


    —Así se habla, amiga, ¡fiesta!


    


    Si Raúl no quería ración de Marimar, yo se la pensaba dar doble. Iba a flipar, sencillamente iba a flipar cuando viera hasta dónde era capaz de llegar por él.


    


    —Mañana ceno con mi chico y sus amigos, envidiosillas. ¿Veis como que por mucho que os empeñéis en que no, estamos hechos el uno para el otro?


    


    —¿Y él lo sabe? ¿O también lo vas a coger de sorpresa como el resto de las veces?


    


    —¿Y qué sería la vida sin esas sorpresillas? No entendéis de nada, por eso estáis las dos solas como la una. Igual, cuando ya vuelva de la luna de miel, os grabo unos tutoriales para que también podáis encontrar al hombre de vuestras vidas.


    


    —Unos tutoriales dice —Vanessa aporreaba la mesa. A este paso íbamos a tener que comprar otra en breve. Corrijo, iban, que yo tenía las horas contadas en esa casa.


    


    Mi suegra, mis suegros y, ahora sus vecinos y amigos, ya me sentían como parte de su vida. Si es que las cosas bien hechas, Dios las bendice. Y yo, a qué negarlo, iba pasito a pasito, sin hacer ninguna locura y sin presionarlo lo más mínimo; lo que viene siendo, de toda la vida, dejar que las cosas fluyan.


    


    Me froté las manos cuando Olga me escribió, ¡teníamos cena la noche siguiente!


    


  




  

    Capítulo 22


    


    


    Pese a que Olga insistió en que no hacía ninguna falta, yo compré una buena botella de vino antes de ir para su casa. Entre otras cosas, porque si conseguía que Raúl se pusiera un poco piripi, igual triunfaba como la Coca Cola y me lo trincaba otra vez esa noche.


    


    —Qué guapa vienes, Marimar —Me dio un beso ella cuando entré.


    


    —Ya lo sé, ¿nos vamos? —Había que hacer el papel para que los chicos quedaran ellos solos.


    


    —Venga, vámonos, que no sé si conoces bien el barrio y te voy a invitar a una copa en una terraza chill out que me encanta.


    


    —Guay, deja ahí esta botella de vino también, que la noche promete.


    


    Olga resultó más divertida de lo que parecía. Y encima, para colmo, me puso al corriente de mogollón de cosas de Raúl.


    


    —Chica, pues qué alegría me da ver que Raúl está en tan buena compañía. Yo andaba preocupada por él, que parece que no le cuajaba nadie.


    


    —Claro eso es porque el destino le deparaba algo muy bueno. Y dicen que lo bueno se hace esperar, ya sabes.


    


    —Y además que él se lo ha guardado todo para sí, ¿nos pedimos un buen copazo?


    


    —Di que sí, que tenemos que entonarnos…


    


    Ese fue el comienzo de una noche gloriosa. Olga charlaba tela y encima, pimplaba a la par que era un gusto. Y yo, que no sabía decirle que no a una buena copa, me puse también de alcohol hasta las cejas.


    


    Total, que, al llegar a su casa, íbamos una encima de la otra, incapaces de caminar derechas.


    


    Nacho nos abrió la puerta y se nos quedó mirando, negando con la cabeza y haciendo un gesto con la mano de que veníamos para acostarnos directamente.


    


    —Mira, te presento a Nacho. Y ella es Marimar, la prometida de Raúl —Un hipido de borrachina terminó con la presentación.


    


    —Pasad, anda que venís finas. Ya lo tengo en el salón, que se va a quedar boquiabierto con tanta sorpresa.


    


    No lo sabía él bien, se quedó mudo concretamente. Cuando volvió en sí, no le dejé que articulase apenas palabra.


    


    —¿A que no me esperabas, amor? —Me lancé en sus brazos.


    


    —No, ¿vienes borracha?


    


    —Borracha es una palabra muy fea. Una señorita nunca se emborracha, en todo caso va un poco perjudicada —le aclaré.


    


    —Un poco o un mucho, porque entre las dos os habéis pimplado medio bar —Se echó a reír Nacho.


    


    —Tampoco es para tanto, que solo hemos cogido el punto —le indicó su chica.


    


    El punto, la “i” y el resto de las letras del abecedario es lo que habíamos cogido, porque no había forma de que el salón me dejara de dar vueltas.


    


    —Sí, sí, el punto… Voy a poner un picoteo en la terraza a ver si os espabiláis, porque venís con una señora tajada.


    


    Nos sentamos a que nos diera el fresquito y Olga y yo, cuanto más nos mirábamos, más nos reíamos. Y claro, más alucinaba un Raúl que flipaba cada vez más conmigo. Lógico, si es que yo lo estaba dando todo por nuestra relación.


    


    Olga se puso de lo más graciosa con sus copitas y a mí también se me soltó la lengua que fue un gusto.


    


    —Son tal para cual, tío, vamos a tener que quedar muchas más veces. Para mí que este va a ser el verano de nuestra vida —Le daba en el codo Nacho a Raúl, que negaba con la cabeza.


    


    —¡Eso, eso! ¡Brindemos por el comienzo de una bonita amistad de pareja! —chillé yo cada vez más a gustito.


    


    —¡Lo mismo digo! Esto no es más que el principio, ¡vamos a bailar mientras estos preparan el picoteo! —me propuso Olga, que era otra que se apuntaba a un bombardeo. 


    


    Lo dimos todo mientras ellos cuchicheaban en la cocina y hasta hicimos un Tik Tok de lo más cómico para subir a las redes. Cómo me había cambiado la vida conocer a mi futuro marido… Y qué borrachera llevaba unas horas después, cuando salimos de allí.


    


    —Yo es que no puedo más, ¿es que no hay ni una parcela de mi vida que vayas a respetar? Tú tienes un morro que te lo pisas, Marimar…


    


    —Y no vayas a decir que no te gusta porque no cuela. Ahora me llevas a la camita y consumamos la relación, que hace mucho que tú y yo no hincamos —le solté a lo bruto, que para eso llevaba la lengua como un estropajo de la borrachera.


    


    —No, no. Eso no te lo has creído ni tú. Y menos borracha, que a mí no me van a acusar de aprovecharme de ti.


    


    —¿Aprovecharte de mí? Si te cogía ahora y no te soltaba hasta la semana que viene. Tú ponte en posición, que vas a chillar, ¿quieres verlo?


    


    —Yo no quiero ver nada, Marimar, yo lo único que quiero es llevarte a casa y olvidarme de todo esto, que cada vez me estás dando más miedo…


    


    —¿Quién dijo miedo? Tú déjate llevar, venga, que vas a saber lo que es bueno, prepárate que voy a tocar la zambomba.


    


    —Yo no he escuchado una burrada igual en mi vida, palabra…


    


    —¿Y el gustito que da?


  




  

    Capítulo 23


    


    


    Amanecí en casa de Raúl, pero para mi desgracia no me comí un colín. Resulta que me dejó dormir allí porque no me tenía en pie de la cogorza, y acabé dando un cabezazo instantáneo que me transportó a otros mundos.


    


    —Escúchame bien porque no quiero problemas, ¿me oyes?


    


    —Que eso digo que yo, que buenos días —le comenté con ironía entre sueños.


    


    —Es que me tienes cagado ya, no sé por dónde me vas a salir. Yo tengo que irme a trabajar…


    


    —¿Ya? Pero si a esta hora no estarán ni puestas las calles, yo todavía me puedo quedar un ratito más, déjame anda, que luego me levanto y me voy.


    


    —¿Seguro? ¿Me prometes que no me vas a liar ninguna más?


    


    —¿Por quién me has tomado? Y claro que te lo prometo, ¿crees que soy una lianta?


    


    —Mejor no digo nada. Oye, me haces el favor de cuando salgas dar un tirón de la puerta y ya, ¿vale? Que no me fío ni de dejarte un juego de llaves.


    


    —Qué desconfiadillo has sido siempre, así no podemos avanzar en nuestra relación, pero vale. Eso sí, dame un besito y deséame un buen día.


    


    Se acercó a mí y, lo que iba a ser un beso en la mejilla, se convirtió en un nuevo morreo del que no sabía cómo defenderse.


    


    —Va, va, que no quiero más líos, que me tengo que ir…


    


    —¿Y no prefieres irte más aliviado? Venga, si lo estás deseando, qué te gusta que te suplique…


    


    Salió corriendo antes de que me lo trajinara allí mismo, de manera que me quedé sola. Qué bobito había sido diciéndome eso de que no me dejaba un juego de llaves, ya acababa de darme una idea.


    


    Un rato después, en cuanto comprendí que el centro comercial del barrio estaba abierto, busqué en los cajones hasta dar con un juego de llaves de repuesto. Sin más, salí flechada y me hice con una copia. Ya estaba maquinando de nuevo.


    


    Llegué a casa para ducharme, vestirme y salir para el trabajo, que andaba un poquillo justa. Y por justa, lo que quiero decir es que iba a llegar algo más tarde, como una horita de nada. Solo que Mila era muy sargento y al saber cómo se lo tomaba.


    


    Aquellas dos, que también estaban muy contentitas, andaban cotorreando como siempre.


    


    —¿Se puede saber de qué estáis hablando? —les pregunté.


    


    —De Candela, que se está metiendo en una movida que no es normal.


    


    —¿Una movida? ¿Pero con un tío? —Candela era una de nuestras mejores amigas, pero que tenía un ojo terrible para los hombres, siempre salía jodida de todas las relaciones.


    


    —Sí, guapa, no va a ser con un mulo.


    


    —¿Y dónde está la pega? Explicadme rapidito que voy un poco justa.


    


    —Eso, ¿y tú de dónde sales? Y encima a estas horas, Mila debe estar que trina.


    


    —Sí, pero ya me la gano yo luego con dos cositas que le diga, ¿qué sería de mi jefa sin mí? Contadme mientras me tomo un cafelote.


    


    —Qué quieres que te contemos, pues las cosas típicas de Candela, que cuando no está metida en un lío es que está metida en siete; ahora se ha liado con un casado.


    


    —¿Con un casado? Mira que es carajota esta niña, ¿no puede hacer como yo y vivir una relación sana y normal?


    


    Las dos me miraron y, ¡venga! A reírse a placer.


    


    —¿Qué pasa? Que nosotros ya vamos avanzando mucho en nuestra convivencia, que esta noche me he vuelto a quedar a dormir con él.


    


    —Sí, sí, ya lo hemos visto, eso sí. Total, que vendrás hartita de todo, menudo lote te habrás dado.


    


    —Hombre, claro, faltaría más… —El lote me lo había dado, pero de dormir, lo que pasa es que eso no iba con ellas. —Bueno, ¿y ahora qué hacemos con esta niña? Hay que espabilarla, que seguro que el casado le ha prometido dejar a la mujer y se va a comer un mojón.


    


    —Pues seguro, lo típico, y ella se lo habrá creído y todo, que vive en los mundos de Yupi. Con lo que ella vale…


    


    —Pues como nosotras, y al saber de qué palo va el pájaro ese.


    


    —El pájaro es militar y se llama Nacho, por lo visto.


    


    —Joder, qué casualidad, como el vecino de Raúl.


    


    —Ya, pero así los habrá a porrones. Y por lo visto la mujer está en la inopia, vamos que no tiene ni idea, ella va a lo suyo y no se entera de nada. Con decirte que anoche andaban de cenita con otra pareja y él no paraba de enviarle mensajes a Candela cachondeándose de las chicas, que si andaban borrachas y que si tal y que si Pascual…


    


    —¿Qué dices? Mira que me parece que a esa chavala la conozco yo, tú pregúntale a Candela si sabe cómo se llama.


    


    —No jodas, ¿que la conoces?


    


    —Y tanto que sí, y mira que es grande la ciudad, joder, vaya puta casualidad, con lo bien que me cae a mí Olga.


    


    —¿Olga? Espera, que ahora le pregunto.


    


    Ya estaba yo entrando en el trabajo cuando me llegó un mensaje confirmatorio de que Olga llevaba unos buenos cuernos de adorno.


    


    Joder, ¿de qué iba ese tío? ¿Y Raúl lo sabría? Pues anda que no me jodía a mí nada saber que a una amiga mía la estaban corneando, y yo a Olga ya la consideraba eso; una amiga. Ella me estaba ayudando a avanzar en mi relación con mi chico y yo le iba a echar un buen cable también.


    


    Jo, tenía que contárselo a Raúl para ver su reacción, porque si lo estaba encubriendo mejor que me olvidara de un tío así; yo con los ponecuernos no quería nada.


    


    Lo mismo esa noche me acercaba por su casa y hablaba con él. E incluso puede que me llegara un poquito antes para olisquear por allí y descubrir de qué palo iba mi chico también.


    


    A primera vista, nada me indicaba que Raúl fuese un tío infiel por naturaleza, pero yo, pese a que fuéramos a casarnos, tampoco es que lo conociera tan bien.


    


    Total, que entré en el curro con la cabeza caliente con el dichoso temita de marras, no tenía Candela otro tío con el que liarse. Mandaba narices, que había conseguido desestabilizarme hasta a mí, que era la mujer más centrada del mundo.


    


    Tendría que esperar a la noche para que todo se aclarase…


    


  




  

    Capítulo 24


    


    


    Qué alegría entrar por el curro con un ambiente tan festivo. Y no lo decía por Mila, que esa me amenazó con cortarme el cuello con su gesto, sino por mi Mar Trini, una malagueña de lo más salada que creía vivir eternamente en la feria de Málaga.


    


    —Mira, Marimar, acabo de colocar el tablao, que esta noche hay función, ¿qué te parece?


    


    —Me parece estupendo, pero como Mila vea que acabas de poner otra vez el somier en el suelo, cualquiera la aguanta.


    


    —¿El somier? Que no, mujer, que esto es un tablao flamenco, ¿es que tú no lo ves?


    


    —Vale, vale, para ti la perra gorda. ¿Y a qué hora empieza la función?


    


    —Pues tú sabes, a eso de las once de la noche, que estará la feria de bote en bote.


    


    —Me parece muy bien, ¿y a qué hora se abre la taquilla?


    


    —La taquilla la abriré en una horita o así, que me van a quitar las entradas de las manos, ¿tú quieres que te guarde dos?


    


    —¿Dos? No, mujer, que aquí hay mucha gente que querrá asistir, con una me conformo.


    


    —Pero una chica tan guapa como tú seguro que tiene novio. Yo te guardo dos y te lo traes.


    


    —Sí, novio sí que tengo, pero no sé yo si le va a gustar un espectáculo de flamenco.


    


    Me imaginaba contándole a Raúl que tenía que venir al psiquiátrico por la noche a ver un espectáculo así, vestido de corto, y me tiraba al suelo.


    


    —¿Y cómo no le va a gustar? Mujer, si no solo es de flamenco, si van a cantar la Pantoja y “la más grande”, la Rocío Jurado, es de copla también.


    


    La pobre, ni noción tenía de que “la más grande”, por desgracia, ya no se encontraba entre nosotros.


    


    —Jo, pues vaya cartel, Mari Trini, no veas si te superas.


    


    —Sí, sí, y porque Camarón de la Isla canta esta noche en otro tablao, que, si no, lo bordo ya…


    


    Madre mía, que la pobre se había quedado un buen puñado de años atrás.


    


    —Y tanto que lo bordas, ¿y tú ya tienes el traje de flamenca preparado?


    


    —Digo que lo tengo, en rojo con los lunares en blanco, que me deja toda la espalda al aire, es una preciosidad. Y con los tacones a juego, ¿tú los quieres ver? No veas cómo suenan, ya los he estado probando y son una maravilla.


    


    —Venga, mujer, claro que quiero verlos, ¿por qué no?


    


    Salió corriendo y enseguida vino con unos zuecos más feos que pegarle a un padre con un calcetín sudado y que, ante sus ilusionados ojos, eran unos preciosos zapatos de flamenca.


    


    —Uy, uy, uy, qué preciosidad, Mari Trini.


    


    —Digo que sí, mis buenas perras que me han costado, no te vayas a creer que estos valen dos duros…


    


    —Claro que no, mujer, si se ve que estos son de categoría. 


    


    —¿Tú quieres unos iguales? Que yo te los encargo, ¿eh?


    


    —Vale, vale, y así vamos a juego. ¿Y a ti quién te va a peinar?


    


    —Tú ya sabes quién me gusta a mí que me peine los días que quiero estar guapa.


    


    —¡Pero si tú estás guapa siempre! Y que yo te peino, corazón mío.


    


    —¿Tú me peinas? Ay, qué alegría, es que la feria de Málaga es mucha feria y yo no puedo ir de cualquier forma.


    


    —Ni yo lo iba a permitir, por supuesto. Tú, cuando ya quieras que te peine, me buscas, ¿vale?


    


    —Vale, y que digo yo, ¿quién me puede ayudar a mí a colocar los farolillos? Es que no veas si tengo faena por delante.


    


    —Espera, que ahora te traigo yo una buena cuadrilla.


    


    —¿Una buena cuadrilla?


    


    —Sí, sí, Mari Trini, tú déjalo de mi mano.


    


    Me volví y llamé a unos cuantos internos, entre los que estaban Manolo, Damián y Julen.


    


    —¿A Julen para qué lo has llamado? No ves que ese viene con el Joshua y ahora el duende se va a poner a quejarse, que no llega a poner los farolillos.


    


    —Pues tú le das otra faena a Joshua, que seguro que hay mucho que hacer.


    


    —Ese, con lo chico que es, como no revise los rodapiés, no sé yo…


    


    Allá que la dejé cantando “en el café de Levante, entre palmas y alegrías, cantaba la Zarzamora…”, aunque para alegría la de ella, que era lo más dicharachero que ha parido madre y enseguida los tenía a todos “trabajando” a sus órdenes mientras les contaba un disparate detrás de otro.


    


    —Pues yo tenía un caballo blanco, que era una hermosura, ¿sabéis? No veáis si presumía yo montada en él por toda la feria de Málaga. Si es que se tenía que volver a mirarme todo el mundo, eso era una locura de bonito. Lo malo era cuando ya se metía por la noche en la cama, que no veáis si roncaba el tío…


    


    En su cabeza, la pobre Mari Trini lo mezclaba todo, los recuerdos de su caballo, con los de su marido y vaya usted a saber qué más…


    


    Lo mejor de todo era que tenía un don de mando sobrenatural y el día que ella decía de montar su propio espectáculo de feria, los ponía a todos a currar a destajo.


    


    —Mari Trini, que no llego a poner este farolillo, que está muy alto —le decía un interno.


    


    —Pues díselo a Damián, que él va con la capa y lo pone en un momentito.


    


    —¿Dónde hay que volar? —preguntaba el otro, que era muy servicial.


    


    —Allí, allí a lo alto, y ten cuidadito de no escoñarte que esta noche tienes que bailar sevillanas conmigo —le advertía ella.


    


    —Eso, eso, que baile este, que un emperador como yo no puede hacer esas cosas, yo me reservo para otro tipo de bailes con mi Marimar —añadía Manolo, metidito en su papel de Napoleón como estaba.


    


    —Pues yo también quiero bailar con ella, no seas tú tan listo —le respondía Damián.


    


    —Y el Joshua también quiere, que dice que Marimar es un portento de mujer… —Julen no se perdía ya un cachondeo. 


    


    —¡¡Fiesta, fiesta!! —chillaba yo.


  




  

    Capítulo 25


    


    


    Aunque para fiesta de verdad la que tenía esa tarde, qué poquita gracia me hacía.


    


    —Tú dirás lo que quieras, pero si yo fuera tú no me metería en camisa de once varas —me comentó mi hermana mientras me arreglaba.


    


    —Ni yo tampoco, Candela ya es mayorcita para saber a qué está jugando, es que parece que tiene un imán para atraer los problemas con los tíos —Vanessa estaba totalmente de acuerdo con ella.


    


    —Que me dejéis, que yo al pijo ese le desmonto el tinglado, hombre, que a mí Olga me ha tratado muy bien y yo no voy a consentir que se cachondee así de ella.


    


    Yo, aunque puedo pecar de prudente, también soy una persona muy justa y me jode más que nada en el mundo que a alguien le hagan una faena así y luego se entere de que todo el mundo lo sabía. Yo a Olga la iba a enterar y, aunque en principio le sentaría como dos patadas en el estómago, seguro que con el tiempo agradecería mucho el haberlo sabido.


    


    Salí de casa con la intención de hacer justicia, y con ese claro propósito me fui ya tempranito a casa de mi prometido, que el hecho de que Nacho se portara como un cerdo me había puesto ya la mosca detrás de la oreja. 


    


    Ya registraría yo las cositas de Raúl, a ver si sacaba alguna conclusión sobre si era igual que su amigo o no.


    


    Llegué con tiempo suficiente para poner la casa patas arriba sin que se enterase, pues tenía varias horas por delante antes de que él volviese. Por cierto, que vi que tenía unos bombones en la cocina con una pinta estupenda y me zampé unos pocos, que para esto tenía un montón y ni cuenta se daría.


    


    Mientras me ponía ciega a bombones, recordaba la mañana tan divertida que pasé con Mari Trini y el resto, ¡vaya tribu! Yo en mi trabajo es que era rematadamente feliz.


    


    Empecé a registrar por el dormitorio. No sé qué quería encontrar. O, mejor dicho, que no quería encontrar, porque no tenía ninguna gana de ponerle a mi chico el mismo calificativo de “pieza” que a su vecino. 


    


    El mero hecho de que lo tapase y luego se sentara delante de Olga como si tal cosa ya me sonaba a mí a cuerno quemado. 


    


    Pero bueno, que igual él no tenía ni idea y yo estaba adelantando acontecimientos.


    


    Después del registro de su dormitorio, a la única conclusión a la que pude llegar era a que no podía ser más ordenado. Yo iba un poco más por libre y lo mismo me encontraba unas bragas en el zapatero que un zapato en el neceser, ¡cosas que pasan!


    


    Procuré dejarlo todo como estaba, que no era plan de que se enterara antes de tiempo de que yo tenía lo que me correspondía por derecho; las llaves de su casa.


    


    Iba hacia el salón cuando un ruido me sobresaltó. Joder, joder, que alguien estaba intentando abrir la puerta. Sin duda, debía ser un ladrón y a mí me entró el miedo.


    


    De puntillas, pues el que fuera debía saber que a esas horas la casa estaba vacía, fui hacia la cocina y abrí con rapidez un cajón. Mi idea inicial era coger un buen cuchillo con el que ensartar al ladrón como una brocheta, pero lo que encontré fue un rodillo de amasar que me pareció que también podría hacerme apaño. Después, me agaché detrás de la mesa aguantando la respiración.


    


    Desde lejos, vi unos pies de hombre, eso me dejó algo más tranquila, pues si llega a ser una banda de esas completa que desvalijan las casas, ya podía darme por jodida. Bueno, o ellos, que nunca se sabe y yo dando bocados en la yugular tengo más peligro que una piraña en un bidé.


    


    Aguanté la respiración como pude y recé porque no me sonara el móvil… Si el ladrón tomaba conciencia de que había alguien en casa, ya no podría atacarlo por sorpresa y mi vida se vería comprometida.


    


    Yo había visto muchas pelis de suspense, esa es la realidad. Y eso me sirvió para aguantar un poco más el tipo, porque miedo tenía un hartón, pero un hartón bien grande.


    


    Vale que dicen que la curiosidad mató al gato y que yo estaba allí por curiosa, pero que yo no era un gato como mi Mediogramer, sino un bellezón de mujer en la flor de la vida a la que el destino no podía permitir que le pasara nada malo.


    


    En un momento dado, mientras el ladrón debía andar por el dormitorio o el baño, lejos de mi vista, mis peores temores se hicieron realidad y me sonó el móvil.


    


    Digamos que, en vez de venirme abajo, y a sabiendas de que si lo hacía estaba totalmente perdida, salí de mi escondite y, a la que el tío entró en la cocina, le arreé tal rodillazo que casi le abro la cabeza. Tenía tanto miedo, que esperé a escuchar que caía en redondo para abrir los ojos.


    


    Madre del cielo, ¡la que había montado! Ya era lo que faltaba, ni ladrón ni nada parecido, ¿cómo no se me habría ocurrido que Raúl podría volver a casa antes de tiempo?


    


    ¿Me lo habría cargado? Me arrodillé a su lado y comprobé que, respirar, sí que respiraba. Así que ya podía quitar esa cara tan rara que se le había quedado en cuanto se despertara. Total, que, por enésima vez, la cosa no había sido para tanto.


  




  

    Capítulo 26


    


    


    Tenía dos opciones; intentar reanimarlo o tirarlo por la ventana. Ambas eran igual de lícitas, o lo mismo no, pero las barajé…


    


    El caso es que una es todo corazón y, al final, pensé que ese cuerpo de bombero, dotado además de una manguera que era para enmarcarla, debía ser aprovechado e intenté reanimarlo.


    


    Yo tenía mis buenas nociones de cómo realizar una RCP, que para eso una trabajaba en la rama sanitaria y se había cultivado en ese sentido. Pensé en cómo comenzarla y el caso es que me bailaban un poco las cifras, ¿tenía que comprimir su tórax hacia abajo 5 o 50 centímetros? Ay, Dios qué dilema, pero que me dije que mejor tirar por largo, ¿no?


    


    Le puse los brazos en cruz, como estaba mandado, y caí en la cuenta de que estaba muy propio para una foto, por lo que le tomé una volandito que le envié del tirón a las chicas.


    


    Dicho así, puede parecer que me entretuve un poquillo más de la cuenta, pero que tampoco es eso, por lo que me puse a buscar el centro inferior del esternón y no lo encontraba ni a tiros. Yo, como profesional era un hacha, lo que no quiere decir que esa maniobra se me tuviese que dar bien a la primera. Oye, que, si tardaba algo más en cogerle el truco, ¿quién nace sabiendo?


    


    En líneas generales, he de confesar que me llegué a sentir algo insegura y que eso es algo que a mí no me gusta nada de nada, por lo que cambié de táctica y me fue a la cocina a por agua.


    


    ¡Que no cunda el pánico! Que una sabe de sobra que, en un caso así, no se le puede dar nada de beber a la persona. Yo lo que cogí fue una buena jarra para echársela por encima. Además, con idea de que le hiciera un poco más de reacción, a pesar de que ya estaba fría, le eché unos buenos cubitos de hielo (o, mejor dicho, cubazos, que ese hombre todo lo tenía grande, por Dios) y jarra en mano volví hasta donde Raúl yacía.


    


    Viéndolo así, con los brazos en cruz, los ojos vueltos y un chichón del tamaño de un huevo en la frente, me dio la risa. A ver, que todo había sido un accidente, pero que estaba la mar de gracioso.


    


    —“Raúl, yo te bautizo en el nombre del padre y del hijo y del…” —Hombre, que, ya que le iba a echar el agua, al menos hacerlo de una forma un poco más solemne, ¿no?


    


    No creáis que soy un animal de bellota, que tampoco se la eché de sopetón, sino que el agua heladita le fue cayendo lentamente por la frente, hasta que les llegó el turno a los cubos de hielo, eso sí, que les dio por caer todos al mismo tiempo, ¿y dónde fueron a parar? Pues a su frente también. Mejor, así la tenía ya anestesiada…


    


    Resoplé aliviada al ver que, gracias a mi rápida y certera intervención, Raúl volvió en sí. Ahora bien, ¡qué quejicas son los hombres! 


    


    —¡Joder, joder, joder! —Se echó la mano a la frente, que un poco más abultada sí que la tenía, para qué decir otra cosa, mientras el agua le corría desde ella hasta la mismísima bragueta, a la que me dieron ganas de atacar, dada su indefensión.


    


    —Joder, ¿qué? Manda narices, encima de que te estoy salvando la vida.


    


    —¿Que tú me estás salvando la vida? ¿Qué me ha pasado?


    


    —No hables, que es más que probable que tengas lesiones cerebrales, además no se te entiende nada de lo que dices… —Por supuesto que lo entendía, pero no me convenía reconocerlo.


    


    Se angustió y yo lo entiendo en parte. Por más cosas que decía, yo le contestaba que tenía la lengua trabada y punto, que no estaba para tonterías, ¡menudo susto me había llevado!


    


    En estas que llamaron a la puerta y no tuve más remedio que ir a abrir. Ea, pues ya estábamos todos, era el ponecuernos de Nacho.


    


    —Hola, Marimar, ¿se puede saber lo que está pasando aquí? He escuchado gritos desde mi casa.


    


    —Joder, pues qué buen oído tienes tú. Qué lástima que de otras cosas vayas un poquito más corto —Nacho no entró al trapo. Donde sí entró fue en la cocina y vio tumbado a su amigo en el suelo.


    


    —Tío, ¿qué te ha pasado?


    


    —Que me ha querido matar, ¿lo entiendes? Que esta mujer es una “bombericida”.


    


    —Claro, ¿no lo voy a entender? Ni que se te hubiera atrofiado la lengua…


    


    Joder, qué poco dura lo bueno en la casa del pobre, ya me había chafado el plan. Raúl me miró con ira y comenzó a gritar.


    


    —¡Fuera de mi casa!


    


    —Che, che, che, a mí no me grites, ¿eh?


    


    —¿Que no te grite? Te ha faltado nada para mandarme al otro barrio. Yo no puedo más, vas a acabar conmigo.


    


    —¡Nada de eso! Que la culpa ha sido tuya por volver antes de tiempo.


    


    —¿Que ha sido mía? ¿Y quién mierda te ha dado a ti permiso para entrar? Yo a mi casa vuelvo cuando me da la gana.


    


    —Vale, vale. Y yo lo veo bien, pero te arriesgas a un disgusto, mira lo que ha pasado por tu inconsciencia…


    


    —¿Por mi inconsciencia? Aquí la única descerebrada has sido tú, ¿se puede saber cómo te has hecho con unas llaves de mi casa?


    


    —La idea me la diste tú, así que mejor te callas, que calladito estás más guapo. Y, por cierto, el chichón ese no para de crecer, yo de ti me lo hacía mirar…


    


    —Sí, y ya de paso te miras tú qué tienes en el interior de esa cabeza, que eres más peligrosa que una caja de bombas, joder. ¡Te lo digo por última vez, lárgate de mi vida!


    


    Uy, ese último chillido sí que me dolió, ¿con qué derecho me chillaba? Que vale que había sufrido un pequeño percance y que, a lo mejor, solo a lo mejor, se podía considerar que algo de responsabilidad tenía yo en él, pero de ahí a chillarme…


    


    —¿No has escuchado a mi amigo? Lárgate de aquí —añadió Nacho.


    


    —Tú te callas, que a ti nadie te ha dado vela en este entierro.


    


    —Se la he dado yo, que Nacho fue quien te vio entrar en actitud sospechosa y quien me avisó, que él sí que es un buen camino.


    


    —Y un ponecuernos de categoría también es, cierto que es muy completo el chaval.


    


    —¿Cómo dices? —Se dio por aludido.


    


    —Digo que eres un ponecuernos de mucho cuidado, pero que te he calado y que a Olga vas a ir, que lo tengas muy claro.


    


    —Mira, Marimar, te lo he consentido todo hasta ahora; que me envíes a urgencias, que me quemes el coche y que intentes matarme en mi propia casa. Pero también te digo que, si ahora te vas a dedicar a meter mierda entre mis amigos, has dado en hueso duro, ¿sabes? —me advirtió Raúl.


    


    —¿A meter mierda? ¿Crees que me lo estoy inventando?


    


    —Ni que fuera la primera vez, ¡fuera de mi casa! —me chilló de nuevo.
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    No se puede ser buena persona, eso era lo que pensaba el viernes camino del trabajo. 


    


    Tiene guasa, con tanta inconsciente como hay por ahí, suelta por el mundo, y la bronca me la llevé yo.


    


    Le hice la cruz a Raúl y lo sentí por Olga, aunque a ella la enteraba yo, por la gloria de Cotón que la enteraba; ya buscaría el momento.


    


    Llegué a mi trabajo que, para mí que los de allí estaban más cuerdos que los de fuera.


    


    —¿Te gustó la función, Marimar? —me preguntó Mari Trini.


    


    —Te has superado, guapa, cada día organizas eventos mejores, ¿no me escuchaste aplaudir a rabiar?


    


    —A ver, escuché los aplausos en general, pero es que yo estaba estresadita, con las artistas para arriba y para abajo, ¿tú te fijaste en el melenón que tiene la Pantoja? Si es que es una chiquilla, además, y la voz de “la más grande”, ¿de eso qué me cuentas?


    


    —Que tú también eres grande, guapa.


    


    —Ya, si ya lo sé, que un tinglado así no lo monta cualquiera, lo que pasa es que a mí me gusta la feria de Málaga más que ninguna otra cosa en el mundo, ya lo sabes. Y me da igual hartarme de trabajar. 


    


    —Claro, mujer, lo malo es que ahora habrá que desmontarlo todo, ¿no?


    


    —¿Es que tú no tienes ojos en la cara? Si llevamos trabajando los chicos y yo toda la noche, ¿no ves que ya no queda nada?


    


    Pobre mía, como si alguna vez hubiera habido algo de lo que ella imaginaba. Lo único importante es que en su cabeza había vivido una noche inolvidable y que estaba exultante.


    


    Seguí haciendo mi ronda y saludé a todos.


    


    —Hola, Julen, ¿cómo estamos hoy?


    


    —Yo bien, pero tú, ¿tienes una pastilla para la lumbalgia?


    


    —¿Para la lumbalgia? Pero si yo te veo la mar de derechito.


    


    —Es que no es para mí, es para el Joshua, que nos hemos llevado toda la noche trabajando en lo de retirar el escenario y tal, y el duende este es más flojo que un muelle guita, que dice que no se puede mover.


    


    —Pues casi que te diría yo que mejor, que así no le da por irse a ninguna parte, ¿no?


    


    —No, que este ya no se va, que tenemos un pacto; de aquí salimos juntos para ver el mundo y ya. Oye, ¿y tú por qué no te vienes con nosotros?


    


    —Mira, no te diría yo que no. Lo mismo me lío la manta a la cabeza y nos vamos todos a dar la vuelta al mundo en ochenta días —resoplé.


    


    —No sería mala idea, guapa. Por mí, cuando tú quieras…


    


    —¿Dónde has dicho que te vas a ir, Josefina? —Buff, ya me había escuchado Manolo y me iba a dar la del pulpo.


    


    —A ninguna parte, hombre, si es un decir.


    


    —Ah, vale, menos mal, que me había asustado. Es que ya sabes que una emperatriz como tú tiene una serie de compromisos oficiales que cumplir, que no se te olvide nunca.


    


    —Qué va, qué va, cómo se me va a olvidar, si soy de lo más responsable.


    


    —Pues eso, y recuerda que hoy tienes la prueba del vestido, bonita.


    


    —Qué bien, ya me enseñaron la tela y es una maravilla…


    


    Nadie los entendía como yo. Ellos eran felices en su mundo y yo siguiéndoles el rollo, que en cierto modo eso me permitía vivir en un universo paralelo. Eso y una pastillita que ya me había tomado esa mañana. Y como me siguiera notando otra poquita de velocidad en la sangre, caería una segunda.


    


    —¿Te vienes a volar conmigo un ratito, guapa? —Ya venía Damián ataviado con su capa.


    


    —Ahora mismo es que no puedo, corazón, que vengo con el estómago un poco revuelto, pero en cuanto se me asiente.


    


    —En cuanto se te asiente me llamas, que el día está muy bueno para ir a dar una vueltecita.


    


    —Claro que sí, hombre…


    


    En el fondo, muy en el fondo, notaba una sensación un tanto desconocida para mí. Era como si lo ocurrido con Raúl me hubiera tocado de alguna forma y eso no era algo a lo que yo estuviera acostumbrada.


    


    Me crucé con Mila y hasta ella me lo notó.


    


    —¿Estás bien, Marimar? Parece que te noto un poco cabizbaja.


    


    —Supongo que sí, no sé.


    


    —¿Solo lo supones? Oye, ¿tú vas colocada otra vez?


    


    —Que no es eso, jefa, sino que tengo un intríngulis que no sé yo.


    


    —¿No estarás enamorada?


    


    —¿Cuándo lo estás sientes, así como un dolor en el pecho, y te cuesta respirar?


    


    —Algunas veces.


    


    —Pues es eso o una angina de pecho, qué se yo…


    


    —Para una angina tienes tú muy buen color.


    


    —Lo mismo lo que necesito son unos días libres —Aproveché que venía muy de buenas, pero no coló en absoluto.
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    —¿Entonces ya no hay boda? —me preguntaba mi hermana en el desayuno del sábado, que el día anterior ni ganas tuve de hablar.


    


    —No hay boda porque he pensado que me estaba precipitando y no hay más que hablar. Y a la primera que abra la boca lo mismo se la parto, ¿me he explicado?


    


    —¿Qué te estabas precipitando? Qué va, pero si lo tuyo iba la mar de tranquilito.


    


    —No lo digo por eso, sino por el hecho de que me había decantado por un bombero cuando yo puedo aspirar a mucho más, so envidiosillas.


    


    —“Tú que eres tan guapa y tan lista, tú que te mereces un príncipe, un dentista…” —empezaron a cantar las dos gamberras aquellas para fastidiarme.


    


    —¿A que reparto a partes iguales para que no haya tonterías? 


    


    —No te lo tomes así, pero es que dices unas cosas, Marimar… ¿a santo de qué va a ser poco un bombero?


    


    —Pues a santo de que yo puedo tener al hombre que me dé la gana comiendo de la palma de mi mano y no hay más que hablar, ¿qué vamos a hacer hoy?


    


    —Nosotras es que habíamos pensado ir al parque acuático, no sabemos tú.


    


    —Yo me apunto, no te jode, que vuelvo a estar soltera.


    


    Las dos se partían, como si hubiera dicho alguna pamplina, pues anda que no me había calentado yo el coco con todo lo referente a la boda y demás. Y encima también con la presión de estrechar lazos con mi familia política. Vaya, que bien mirado, hasta me había quitado un peso de encima.


    


    Yo en el parque acuático disfrutaba como una enana porque, aunque soy una persona de lo más centrada y demás, tengo una parte de niña pequeña que me sale en ciertos momentos y que me hace vivir las cosas con tremenda ilusión.


    


    En la primera atracción en la que nos subimos fue en el túnel ese que está más oscuro que la boca de un lobo. Vanessa iba delante y Laura detrás y, a la primera de cambio, les di un susto a las dos haciéndoles creer que me había caído y quedado atrás que llegaron blanquitas como la cera al agua, ¡eso para abrir boca!


    


    —¡Serás boba! Nos has dado un susto de muerte —Me abrazaron cuando llegamos abajo.


    


    —Eso para que comprobéis lo que se puede llegar a sentir ante mi pérdida, de modo que yo, de vosotras, me cuidaría más.


    


    Era lo que había. Una tenía que hacerse valer, que la vida me acababa de dar un palo muy gordo. Aunque para gorda, la siguiente que lie, y eso que esa sí que fue un accidente.


    


    A ver, una ha de cuidarse su delicada piel y estaba esperando su turno para deslizarse por las pistas blandas con Laura delante. 


    


    Total, que yo saqué mi bote de crema protectora y me lo extendí a tutiplén, de tal suerte que el bote se me cayó de las manos y el contenido se vertió justo bajo la esterilla de mi hermana en el mismo momento en el que el socorrista dio la orden de que ella se tirara, ¡y se tiró!


    


    Vaya si se tiró, tres vueltas en campana dio de lo que resbalaba aquello. 


    


    Y lo que de verdad se tiró fue dos horas relatando después, “que si tenía moratones hasta en el cielo de la boca”, “que si casi le parto todos los huesos”, “que si no se me podía llevar a ninguna parte…” Hasta mi Mediogramer tenía más sesera que ella, ¡que había sido un accidente, leñe!


    


    Tampoco Vanessa tenía demasiado sentido del humor, y todo porque a una se le calienta un poco el pico cuando está contentita y le chillé a uno de los socorristas que ella había dicho que quería que le metiera de todo menos miedo, ¿y entonces para qué lo dice?


    


    Uff, la que me había caído a mí con aquellas dos… Por no hablar de que, pobrecita, todo me pasa a mí… Me explico, estaba yo haciendo fila para tirarme por otra de las atracciones cuando noto que me dan un pellizco en el culo. 


    


    Que yo lo entiendo, ¿eh? Que mi culo está que cruje, pero que me vuelvo y veo a un calvo escuchimizado con una sonrisa en la cara, ¿y qué? Pues que se la quité de un señor guantazo; en realidad le quité la sonrisa y hasta toditas las ganas de vivir, que no veáis si era nenaza y se quejaba sin motivo.


    


    —Y ahora vienes a por otra, si te parece.


    


    —A por otra, ¿qué? —se quejó.


    


    —Y encima lo vas a negar, so guarro…


    


    Reconozco que, si en vez de él hubiese sido un maromazo, lo mismo se había llevado hasta lo suyo y lo de su prima en los cuartos de baño, pero como no era el caso…


    


    Aún no había terminado de pronunciar lo del “so guarro” cuando noto otro pellizco idéntico y, esta vez sí, veo con mis propios ojos al autor de la fechoría, un chiquitín de cinco o seis años que corrió a meterse detrás de las piernas de su mami.


    


    —Ha sido él, ¿no lo has visto? —me reprochó el calvo.


    


    —Lo mismo sí, pero a ti no te ha venido nada mal como advertencia.


    


    —¿Como advertencia? Joder, pero si yo no he hecho nada.


    


    —Pues para que te hagas cargo de lo que te puede pasar si lo haces, para eso, ¿me has oído?


    


    —Esto es flipante, yo te juro que es flipante —murmuró mientras yo, muy digna, me di la vuelta y seguí esperando mi turno a la par que le advertía al chiquitín que le iba un buen sopapo en el culo como se le ocurriera volver a cogerme el mío.


    


    Qué día me dieron entre unos y otros. 


    


    Vaya, que por la noche tuve que pedirles a las chicas que me hicieran la cena porque ya no daba más; la vida me estaba apaleando a saco y yo no era más que una pobre víctima del cruel destino.
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    Esa noche dormí como una bendita, tengo que recocerlo. Eso y que me desperté con ganas de mimos, por lo que me hice la enferma para que las chicas me cuidaran como yo me merecía, que no tenía ganas de tener que andar rogando.


    


    El único que me entendía, el que conocía realmente la esencia de mi ser, era mi Mediogramer, esa criaturita gatuna a la que yo adoraba por encima de todas las cosas.


    


    —Tú sí que eres mi príncipe azul, Mediogramer, ya quisiera el chalado ese de Raúl llegarte a ti ni a la suela del zapato.


    


    —Sí, solo le faltaba a Mediogramer tener zapatos. —Se rio Vanessa.


    


    —Oye, ¿tú estás al quite de todo? Porque mira que te puedo mandar un poquillo lejos. Mediogramer tendrá lo que yo quiera, que para eso es mío, ¿te ha quedado claro?


    


    Yo es que soy así, de llamar a las cosas por su nombre, “las cosas claras y el chocolate espeso”. Y en ese sentido, para nada se me había ido de la cabeza lo de ir a hablar con Olga y enterarla bien enterada de quién era el cerdo que tenía por pareja. Ese se iba a acordar de mí, como Marimar que me llamaba que se enteraba…


    


    Pasé la mañana tumbadita en el sofá, cuidada por las chicas como la reina que soy, y a media tarde me dispuse a bajar a tomar una copita.


    


    —Mediogramer, ahora que ya no tengo quien me cuide, voy a salir un ratito, que tú sabes que yo necesito despejarme.


    


    El animalito sabía eso y sabía también que a mí no hay quien me soporte si me quedo un día entero en la casa; a mí me tiene que dar el aire. ¡Y vaya si me dio! Pero no el aire, sino un patatús cuando bajé y vi a Raúl rondando mi portal.


    


    —¡Hola, guapa! —me soltó a bocajarro, como si él tuviera permitido dirigirme la palabra.


    


    Ni que decir tiene que seguí mi camino como si tal cosa, que bastante me importaba a mí a lo que hubiera venido, vamos…


    


    —Marimar, por favor, que he venido para hablar contigo.


    


    —¡Hola, señor Basilio! —saludé a uno de mis vecinos y seguí pasando del culo de Raúl.


    


    —Marimar, no seas así, para ya, por favor…


    


    Y dale, pues sí que era pesadito, ¿qué tripa se le habría roto? Curiosidad sí que sentía, pero antes muerta que volverme.


    


    Me paré en un escaparate solo para ver en el reflejo del cristal la cara que ponía y me regocijé al comprobar que parecía de lo más apurado.


    


    Era normal, ya llevaba más de un día sin verme y habría entendido que yo era la mujer de su vida, lógico…


    


    Seguí ignorándolo hasta que llegué a la heladería y me pedí una tarrina de helado cremoso de Nutella de medio litro con la que saciar mi ansia de azúcar, que en días así yo me ponía en órbita con un buen chute de azúcar, además que una pastillita también me había tomado.


    


    —¿De verdad me vas a ignorar toda la tarde? No hay quien te entienda…


    


    —Me llamo Marimar, ¿y tú eres…? —Me hice la chulilla, por fin había llegado mi momento.


    


    —Venga ya, mujer, no seas así, por favor.


    


    —¿Que no sea cómo?


    


    —¿Me puedo sentar contigo? —Hizo ademán de sentarse a mi lado.


    


    —Inténtalo y chillo, tú verás.


    


    —No será verdad —me retó.


    


    Uy, que parecía que no me conocía, porque no abortó la misión, sino que siguió en sus trece y yo abrí la boca para dar un alarido tal que rápidamente lo disuadí.


    


    —Tú lejitos, y si me quieres decir algo, me mandas una carta.


    


    —¿Una carta? Mujer, que eso está muy antiguo, ¿quién escribe ya en papel?


    


    —Pero es que con un mensaje no me puedo limpiar el culo, así que te lo curras y me envías una carta —le expliqué.


    


    —Marimar, venga ya… Oye, que me he dado cuenta de que había algo de cierto en lo que decías.


    


    —¿En lo de que soy la mujer de tu vida? Y tanto que había algo de cierto, no lo sabes tú bien. Pero que ya perdiste tu oportunidad, que los trenes no pasan dos veces en la vida, no vas a penar nada…


    


    —Que no, mujer, que no me refiero a eso, sino a lo de Nacho.


    


    —Ah, por fin ha confesado ese adúltero —Sonreí a gustito.


    


    —No, no es eso, pero que Olga lo ha pillado in fraganti.


    


    —¡Ole! No veas si me alegro. De esta semana no pasaba que fuera a hablar con ella, en cuanto me recuperara del golpe que me ha dado la vida.


    


    —¿Qué golpe te ha dado a ti la vida?


    


    —¿Y tú me lo preguntas? ¿Tú que me trataste con total desprecio sin motivo alguno?


    


    —¿Que yo te he tratado con desprecio? Marimar, por favor…


    


    —Con desprecio, con total desprecio, pero que te la has cargado, tú has perdido la oportunidad de tu vida de ser feliz.


    


    —¿Todavía vas a decir que te traté con desprecio? ¿Tú me has visto la frente? Y eso por no hablar de que, mientras no se resuelva el asunto del seguro, me tengo que mover en una bicicleta.


    


    —Pues bien sano que es eso, ¿ves como todo lo que he aportado a tu vida ha sido positivo? Pero tú erre que erre en que saliera de ella, pues nada, ya he salido.


    


    —Venga, va, que igual te grité, pero es que casi me matas, y te habías colado de estrangis en mi casa, a mí no me había pasado una cosa así nunca.


    


    —Pero eso es porque habías dado con mujeres del montón. Y para una vez que se te presenta una joyita, vas y pasas de ella, pues ahora sí que te has quedado sin caramelito, que lo sepas.


    


    —Venga, va, que entiendo que estés dolida porque no te creyera con lo de Nacho, pero es que no me habías dicho una verdad ni por equivocación.


    


    —¿Que no? Te dije que te quería y que me iba a casar contra ti, ¿qué más esperabas? 


    


    —Joder, pero es que así de sopetón sonaba muy fuerte, lo tienes que reconocer.


    


    —Te sonaba fuerte porque eres un cobarde, y ahora ya puedes llorar más que Jeremías, que conmigo no vas a volver a estar en la vida.


  




  

    Capítulo 30


    


    


    Con menuda satisfacción entré en el trabajo al día siguiente… El hecho de que Raúl me viniera a buscar para pedirme disculpas me gustó más de lo que le demostré, pero ahora se lo tendría que currar, que yo había pasado un fin de semana de perros por su culpa.


    


    —¡Al suelo, al suelo! —me ordenó Javier, otro interno, en cuanto me vio.


    


    —¿Otra vez? Venga no, que yo hoy no estoy para esto.


    


    —¡Al suelo, al suelo, quieto todo el mundo! —me repitió y yo, que sabía que era mejor seguirle la corriente que enfrentarme a él, me tiré al suelo, con mi bolso al lado.


    


    —¡Se sienten, coño! —chilló no sé a quién, porque los demás, todos metidos en su papel, estaban tirados también boca abajo.


    


    Javier, al que le encantaba la historia, se creía Tejero y, cada dos por tres, revivía el golpe de estado del 23F, formando allí la monumental.


    


    —Yo estoy callado, pero en cuanto este se escantille, le mando a mis tropas y se le acaba todito el cachondeo. Abrase visto, tratar así a un emperador —decía mi Napoleón, Manolo.


    


    —Es que no hay derecho a esto, que no lo dejan a uno vivir en paz, el Joshua se ha cagado encima, que dice que él no está acostumbrado a estas cosas —Julen parecía afectado.


    


    —Pues si le va a dar un ataque de ansiedad, me lo subes en la chepa, que yo lo saco de aquí volando —Damián tenía muy buen corazón.


    


    —Pues a mí me va a pagar la manicura, que al tirarme al suelo se me ha partido una uña —se quejó Rita, mirándose las manos.


    


    —Y yo estaba negociando con Falete para que viniera a cantar esta noche y ahora me ha dicho que va a venir mi prima Juani la del Puerto, que él si hay tiros aquí no pone un pie —Mari Trini estaba también de lo más angustiada.


    


    —No os preocupéis, que yo voy a negociar con él, que no es plan de que nos tenga aquí retenidos todo el día, hombre —les anuncié.


    


    Intenté levantarme y Javier hacía como que me apuntaba con un arma.


    


    —¿Dónde vas listilla? Otro intento como ese y te vuelo la tapa de los sesos, ¿no ves la de guardias civiles que tengo apoyándome?


    


    —Sí, hombre, pero esto es un despropósito, todos estos no tienen ninguna culpa, ¿no ves sus caritas de miedo?


    


    —Pues que no se hubieran metido en política, que para poner la mano son muy buenos, pero a lo de llevarse un tiro ya no le ponen tan buena cara.


    


    Javier tenía unos arranques que me tenía que doblar de la risa con él.


    


    —Hombre, pero que esto se tiene que terminar, yo me ofrezco para negociar.


    


    —Tú no metas las narices en mis asuntos o lo mismo sales escaldada.


    


    Eso es lo que habría querido yo, salir escaldada, pero de la cama de Raúl. Jo, que primero porque él no quería y ahora porque yo iba a hacer que sudara tinta china, estaba pasando una época de sequía horrorosa.


    


    —Mira, Javier, yo no quiero llevarte la contraria, pero que no estoy hoy para tirarme al suelo mucho rato, que tengo la tensión en los pies. Si quieres, me das un tiro y que sea lo que Dios quiera.


    


    Me levanté y él hizo como que me disparaba. Fue para ver la cara del resto, que corrió a socorrerme. Y el más gracioso fue Damián, que se interpuso entre el tiro y yo y decía que se lo había llevado en toda la chepa.


    


    Mi trabajo era toda una aventura, y todos aquellos personajillos me daban vida. 


    


    —¡Está herido, está herido! —Rita le acariciaba la cara y él se dejaba querer.


    


    —Ains, mi Superman, ¿cómo podré yo agradecerte esto? —le pregunté.


    


    —Casándote conmigo, Marimar, que me muero. Venga, que nos tenemos que casar en articulo mortis, que voy a palmar.


    


    Los demás lo miraron con pena y hasta Manolo asintió.


    


    —Josefina, aunque yo te quiero con toda mi alma, debes casarte con él, que ha dado la vida por ti —me dijo con pena.


    


    —¿Sí, mi emperador? Pero entonces dejaré de ser emperatriz.


    


    —No, porque siempre lo serás en mi corazón, pero él se merece que seas su mujer, hazlo feliz en sus últimos momentos…


    


    —Vale, vale, pero ¿quién nos va a casar?


    


    —El Joshua, os casa el Joshua, que me lo está diciendo.


    


    —Pero, leñe, que los demás no lo escuchan, solo tú y yo, Julen…


    


    —¡No, que yo también lo escucho! —aseguró Rita.


    


    —Y yo, que el Joshua me ha pedido entrar en mi ejército —Allá iba Manolo.


    


    —Y yo también, que cada por tres lo llevo a volar, que nos case él, Marimar —me pidió Damián.


    


    —Pues nada, que nos case Joshua, decidido.


    


    —Ay, Dios mío, qué emoción, que nos vamos de boda —aplaudía Mari Trini, que a esa le gustaba una fiesta más que a un tonto un lápiz—. Ven aquí, que yo te dejo un traje.


    


    —Y ahora viene mi esteticien y te pinta, no te preocupes por nada —me ofreció Rita.


    


    En media hora ya teníamos la boda organizada, con un supuesto traje que no era más que mi bata de trabajo y eso sí, pintarraqueada por Rita como una puerta.


    


    —Lo malo, y lo que no había carburado yo, fue que “Joshua”, en boca de Julen, después de darnos el “sí, quiero” dijo el consabido “puedes besar a la novia” y ahí sí que corrí tanto que ni mi marido Superman me cogió. 


    


    —¿Dónde vas, cariño? Que ahora ya estamos casados, que lo mejor va a ser la noche de bodas.


    


    Mi “marido” revivió de momento, porque ya no le dolía el tiro ni nada, que él tenía sus ojos puestos en la noche.


    


    —Eso va a tener que esperar, que tú estás muy delicado y te puedes quedar en el intento, amor…


    


    —Pero entonces habré muerto feliz…


  




  

    Capítulo 31


    


    


    Salí del curro con más hambre que Carpanta y me disponía a salir para casa y ponerme como el quico con lo que hubieran cocinado aquellos dos cuando vi algo que me dejó atónita.


    


    —¿Y tú no se supone que tendrías que estar apagando fuegos? Pues sí que puede estar una segura así, nos ha jodido.


    


    —Marimar, es que hoy tengo el día libre, te invito a almorzar.


    


    —Tus ganas, yo no voy contigo ni a la puerta de la calle, que lo sepas.


    


    —Pero mujer, que podemos hablar las cosas y lo mismo todavía tú y yo…


    


    —¿Tú y yo? Eso ya pasó a la historia. Además, yo ya me he casado hoy, mira —Le enseñé el anillo que me había regalado Rita como alianza, una baratija que yo guardaría con cariño.


    


    —Marimar, yo es que me siento mal, que vale que me habías hecho muchas y muy gordas, pero también me he dado cuenta de que tienes unos valores muy bonitos.


    


    —Los valores van a conjunto con el resto, que es precioso. Y lo siento, pero te digo que ya es tarde. Eso sí, regálame el oído un poquito, que te dejo.


    


    —¿Quieres que te diga lo que me ha gustado de ti? 


    


    —Venga, claro, tontorrón, suéltalo que me tengo que ir a comer.


    


    —Pues que te faltó el tiempo para espetarle en toda la cara a Nacho que ha sido un guarro con Olga. Y, la mayoría de la gente, qué quieres que te diga, que no se mete en esos berenjenales por otras personas.


    


    —Eso es, ¿qué te creías? Que yo soy una mujer muy especial y que por mis amigas MA-TO, ¿me has oído?


    


    —Ya lo veo, ya. Venga, va, que tú y yo no empezamos con buen pie, pero que todavía las cosas…


    


    —Ni las cosas, ni nada, ¿tú no querías paz? Pues ahora te vas a hartar de paz, te va a salir paz hasta por las orejas, hombre, Ahora eso, te jodes como Herodes.


    


    —Pero mujer, que no es eso, que he venido para invitarte a almorzar y a un helado y a lo que te dé la gana.


    


    —Yo de lo único que tengo ganas es de que te esfumes, ¿me has oído?


    


    —Sí que te he oído, ¡pues menudo torrente de voz que tienes!


    


    —Y eso que lo estoy controlando, pero como sigas insistiendo me pongo a chillar que me quieres violar y se te cae el pelo.


    


    —Marimar, no seas así, mujer…


    


    —Que te vayas a la una, que te vayas a las dos y que te vayas a… —conté y vio que iba en serio, por lo que a las tres se había marchado.


    


    Qué a gustito me quedé, por fin había entendido que yo era la mujer por la que valía la pena que hiciera hasta el pino puente. Claro, claro que al final me casaría contra él, pero antes se las haría pasar canutas…


    


    Llegué a casa y allá que estaban aquellas dos repartiéndose la ensalada de pasta que acababan de cocinar.


    


    —Cuidadito con dejarme sin comer que os vuelco los platos —advertidas quedáis.


    


    —Pero ¿se puede tener más morro? Si tú no te metes en la cocina ni por equivocación.


    


    —Porque yo estoy mala de lo mío y no puedo cocinar, ya lo sabéis. Yo necesito mis horitas de descanso.


    


    —¿Mala de lo tuyo? Pues para trincarte al bombero bien que estabas buena.


    


    —Pero buena, no lo sabéis vosotras bien. Y eso es distinto, porque él me insufló fuerzas a través de su manguera —les solté.


    


    —Mírala, y se quedan tan campante —Se morían de la risa.


    


    —Pues claro que sí, porque cuando una dice verdades como puños no tiene por qué esconderse de nada. Venga, que sigo con el plato vacío, ¿a qué esperáis?


    


    —Bueno, ¿y cómo va el idilio del siglo?


    


    —Marchando, lo único es que él todavía no lo sabe. Así me tenga que meter ración triple de Satisfyer, este se las va a ver y se las va a desear para volver a ponerme un dedo encima.


    


    Las chicas todavía estaban flipadas desde la aparición de Raúl del día anterior, no entendían yo la razón, con lo que una valía.


    


    —¿Y cuándo le vas a levantar el castigo? Porque yo con un tío así no podría resistir demasiado…


    


    —Pero eso es porque tú no estás acostumbrada a estar con tíos de calendario como yo, Vanessa. Para mí es uno más, lo único es que se me ha metido en el kiwi que me caso contra él y me caso, ya me conocéis.


    


    —¿Uno más? Pues anda que no te ha dado fuerte. Y que se lo digan a él, que lo tienes lleno de mataduras.


    


    —Nada que no arreglen unas buenas vacaciones. Ya cuando lo perdone le diré que me lleve a Las Maldivas y allí terminamos de coger el tono. Voy a mirar cuándo tengo vacaciones…


    


    Ante mí se abrían nuevas y atractivas posibilidades de vivir una bonita historia de amor con Raúl. Y es que es eso, que cuando las cosas se hacen bien al final se obtienen unos resultados maravillosos.


    


    De hecho, esa noche estuve con Mediogramer viendo vestidos de novia de mis marcas favoritas. Daba igual cual me pusiera, con todos parecería una influencer, que yo convertía en oro cuanto tocaba.


    


    ¿Y si trataba de negociar una exclusiva por nuestra boda? Yo todavía no me había hecho famosa, pero apenas tenía duda de que algún día sería así. 


    


    Personajes como yo son los que se necesitan en las redes para servir de ejemplo a otras personas.


    


    A la hora de acostarme, una vueltecita más de rosca al asunto; Raúl me envió un mensajito de buenas noches y yo lo bloqueé como se merecía.


    


    Era momento de demostrarle la pasta de la que estaba hecha para enamorarlo todavía un poco más, que no iba a parar hasta que estuviera loquito del todo por mí.


    


    Dormí como una bendita, que para eso la tortilla se había dado la vuelta y ahora era yo quien tenía la sartén por el mango, como era lógico, por otro lado…


    


    Esa noche soñé con que me coronaban emperatriz, como a Sissi y es que claro, tanto decírmelo Manolo que, al final me lo iba a creer, que yo no tendría sangre azul, pero tampoco nada que envidiarle a nadie, ni siquiera a la mismísima Letizia.


    


    Me desperté en medio de la noche con buen sabor de boca. El tiempo se estaba encargando de poner todas las cosas en su sitio y por fin Raúl reconocía que yo era una fuera de serie.


    


    Ya sabía yo que el bombero que encendía mi corazón lucharía por mí contra viento y marea. 


    


    ¿Cuánto tardaría yo en sucumbir a sus innegables encantos? El tiempo lo diría.


    


  




  

    Capítulo 32


    


    


    Tenía ganas de ir de compras, que a mí lo de echar a arder la tarjeta me relajaba mucho. Al día siguiente, tal cual salí del trabajo, me monté en el coche.


    


    —¡Mierda! ¡Qué susto me has dado! ¿Estás loco o qué? ¿Cómo se te ocurre hacerle estas cosas a una mujer tan centrada como yo? —le dije a Raúl, que me estaba esperando en la puerta y se subió sin pensarlo en mi coche.


    


    —Ya, ya, ni que tú nunca hubieras hecho algo así, yo solo quiero que me escuches, que me saben muy mal las cosas que han pasado entre nosotros.


    


    —¿Qué cosas? Si te digo la verdad, yo ya no me acuerdo de nada —Me hice la interesante, cómo lo disfrutaba.


    


    —Va, no me digas que no piensas en lo sucedido ni siquiera un poquito. Tú, que parecías tan ilusionada.


    


    —¿Lo dices por esa idea absurda que tenía de casarme en tu contra? No me lo tengas en cuenta, que yo igual que digo algo me olvido, fue un momento de enajenación mental transitoria que afortunadamente quedó en el pasado.


    


    —Venga ya, no me puedo creer que ni siquiera pienses un poquito en mí.


    


    —Ni mijita, se siente, haber estado más espabilado. Y ahora, ¿te bajas tú o tengo que acelerar y tirarte del coche abajo?


    


    —Capaz eres, venga ya —Cerró la puerta para asegurarse de que no pudiera hacerlo. Confianza, lo que se dice confianza, igual no me tenía mucha.


    


    —Buah, te la estás jugando, pero si no te quieres bajar, al menos haz algo de provecho y pon música.


    


    —Guay, veamos lo que tenemos por aquí…


    


    Lo que teníamos por ahí, que bien que lo sabía yo, era un cable pelado de la radio que lo pondría en órbita en cuanto intentara sintonizarla.


    


    —Venga, dale, que necesito marcha —le animé.


    


    —Va, preciosa, ahí va…


    


    Anda que no llevaba yo tiempo sin tocar la radio, a sabiendas de que la mía necesitaba un cartel de esos de “peligro de muerte”. ¿Sabéis en los dibujitos cuando le da a uno un corrientazo que se le ve hasta el esqueleto? Pues peor el que se llevó Raúl.


    


    —Joder, ¡¡¡¿¿¿qué es esto???!!!


    


    —Pues una radio, que hay que explicártelo todo.


    


    —¿Una radio? Este es un instrumento del demonio, me ha dado un calambrazo que poco y más me mata.


    


    —Eso te pasa por no hacerme caso y no bajarte a la primera, ¿lo vas a hacer ya o todavía quieres un regalito más?


    


    —Tú lo sabías, lo has hecho adrede, eres mala conmigo, ¿no te da cargo de conciencia?


    


    —¿Cargo de qué? Venga, lo dicho, ¿te bajas por las buenas o por las malas?


    


    —Si esto es por las buenas, no quiero imaginarme cómo será por las malas.


    


    —Y haces bien, porque se puede cagar la perra, ¡chao!


    


    Lo invité gentilmente a bajarse, que tampoco es que una sea tan animal…


    


    —Pero Marimar, no seas así, que hasta me he cogido unos días libres para intentar que pasemos tiempo juntos.


    


    —¿Y a ti cómo se te ocurre hacer una soplapollez así? Pues ahora te aguantes y a mí no me vengas con tonterías, que me importa un camino lo que hagas o dejes de hacer, ¡largo!


    


    Donde las dan, las tomas y yo a Raúl no se lo iba a poner todo en bandeja, que luego no sabría valorarme como era debido.


    


    Enfilé hacia el centro comercial y, para mi sorpresa, ya lo tenía detrás en cuanto me senté a almorzar, que se pilló un taxi a la carrera.


    


    —Tú no te quieres bien, ¿no es eso?


    


    —Yo es que soy muy cabezón, y cuando se me mete algo en la cabeza no hay quien me lo saque.


    


    —Nada, nada, si ya veo que te va la marcha… Tú mismo, pero que sepas que luego no quiero carajoturas de libro de reclamaciones ni nada de eso.


    —¿Qué dices de libro de reclamaciones? Déjame comer contigo, anda.


    


    —¿Comer conmigo? A un kilómetro de distancia te quiero. Mira que convenzo al cocinero para que te ponga laxante en el plato y te estás yendo por la patilla hasta pasado mañana.


    


    —No, venga, no seas así. Podemos almorzar, charlar de nuestras cosas…


    


    —Tú y yo no tenemos en común más que el blanco de los ojos, así que me haces el favor de no echarle más cuento al asunto, que me estás cabreando y a mí todavía no me conoces cabreada.


    


    —Pues menos mal que no te conozco, si ya he hablado con una compañía de seguros para que me haga una póliza que me cubra de los pies a la cabeza.


    


    —Venga, tira, aire…


    


    —No puedes echarme de aquí, esta es una terraza pública.


    


    —Va, es cierto, no puedo echarte, pero si puedo irme yo a aquella otra que solo tiene una mesa libre —le señalé mientras me levanté y me cambié de terraza.


    


    Desde lejos me vio comer y digo que me vio porque él apenas lo hizo. Debía tener los nervios metidos en el estómago porque no le entraba ni el pelo de una gamba. Y yo, que no tenía ninguna prisa, prolongué el almuerzo todo lo que pude y me pedí de postre un banana Split, con idea de coger la banana y degustarla lenta y libidinosamente en todas sus narices, ¡así le recordaría lo que se estaba perdiendo!


    


    Cuando ya me pareció que lo había torturado lo suficiente de ese modo, me levanté buscando otros nuevos. Siguiente parada; mi tienda preferida de lencería, donde me detuve mirando todos y cada de los modelitos de la nueva colección, pidiéndole opinión y notando cómo su temperatura se elevaba hasta que sobre su piel se podía freír un huevo.


    


    Y, por si le faltaba todavía un poquito para entrar en combustión espontánea, lo mejor fue cuando me dirigí al sex shop a hacer algunas compritas, que incluyeron unas bolas chinas con las que jugueteé entre las manos antes de dárselas al dependiente.


    


    —Trae ya, haz el favor —me pidió el chico, que no sabía que mi idea era poner a Raúl más caliente que el palo de un churrero y que estaba sufriendo los daños colaterales de la situación.


    


    Mientras, yo veía en los ojos de Raúl sus irresistibles ganas de besarme, que eran las mismas que yo tenía de besarlo a él, solo que en mi caso no pensaba mostrarlas ni harta de vino.


    


    —¿Tienes que comprar alguna cosita más o ya me has castigado bastante por hoy? —me preguntó con más mala cara que mi Mediogramer cuando se olía que se avecinaba un baño.


    


    —Por hoy ya ha sido suficiente, aquí te quedas.


    


    —No seas mala —me dijo mientras entraba a lo justo en el ascensor, en el que yo me metí a traición.


    


    —Ni mala ni porras y que no te acerques tanto —le ordené, porque una tampoco es de piedra y no sabía cuánto tiempo más iba a poder aguantar.


    


    —¿De verdad no quieres que me acerque?


    


    —De verdad, tonto —Le saqué la lengua (me refiero a la mía, que tampoco soy tan bruta).


    


    —Pues ahora no veo que tengas ganas de chillar —Supongo que se referiría a esos gritos para ahuyentarlo, porque otro tipo de gritos sí que habría dado yo allí si él se lo proponía lo suficiente…


    


    —Te la estás jugando, te digo que te la estás jugando —le advertí.


    


    —Pues mira, chica, que salga el sol por Antequera, pero yo te voy a besar…


    


    —Ni se te ocurra, ¿eh? Que te la cargas…


    


    —¿Pero es que no comprendes que no puedo dejar de pensar en ti? Yo no sé si eres una loca, o si el loco soy yo por haberme dejado enganchar o de qué va esto, pero yo solo sé que no hay un momento en el día en que no piense en alguna de las que me has organizado y me ría.


    


    —Tarde, antes no supiste apreciar mi gracia y ahora te fastidias…


    


    Un poquillo mala sí que fui, la verdad sea dicha, pero que él no estaba por la labor de dejar pasar aquella oportunidad y, sin encomendarse a Roma ni a Santiago, me envolvió con esos fuertes brazos que tenía y me dio un beso interminable al que yo tampoco renuncié.


    


    —Ahora sí que la has liado —le dije y di un bote para terminar encima de él.


    


    Qué bote no daría que, cuando nos quisimos dar cuenta, el ascensor se había quedado parado.


    


    —Perfecto, mejor así, entre que vienen y no, nos da tiempo de… —insinuó.


    


    De sacar la manguera y regarme, ya lo podéis imaginar, de eso fue de lo que le dio tiempo.


    


    Un poquillo sí que debí gritar, porque en ningún momento escuchamos que el técnico nos preguntara nada. Ni siquiera tampoco que ya iba a abrir la puerta, pero qué se le va a hacer.


    


    Digamos que el espectáculo que se encontró cuando lo hizo fue de película porno, que para eso yo lo había cogido con unas ganitas que para qué. Y lo mismo le sucedió a Raúl, que lo dio todo mientras las puertas permanecieron cerradas.


    


    Los que sí debieron escuchar mis gritos fueron el resto de clientes del centro comercial que, curiosos, se agolparon para ver quién estaba dando ese numerito.


    


    Total, que no puedo decir que el técnico me pillara en bragas, porque ni eso tenía puesto, pero que tampoco pasó nada, que yo tengo mucho desparpajo y enseguida me puse detrás de Raúl. Él sí que se quedó como su madre lo echó al mundo, luciendo la manguera para deleite de todo el personal femenino, que ya vi yo la cara de viciosilla que puso más de una.


    


    En resumen, que fue una tarde bastante aprovechadita, porque al final no soy tan fiera como me pintan y decidí darle una oportunidad. Eso sí, le advertí muy bien advertido de que estaba a prueba y de que ojito con fallar.


  




  

    Capítulo 33


    


    


    Decidí que iríamos poco a poco, de modo que en esa ocasión no me precipitaría. Eso sí, quedamos un rato más tarde en su casa y yo ya fui haciendo las maletas, que lo cortés no quita lo valiente.


    


    —¿Veis cómo se hacen las cosas? Lo tengo en el bote. Le he dejado mi coche para que fuera a su casa a cambiarse y ahora ya vendrá a por mí, que no ve la hora de tenerme allí.


    


    —Vale que parece que le falta un tornillo y que quiere estar contigo, pero ¿tú le has advertido de que te vas a instalar allí? —me preguntó Laura, que en el fondo debía estar temiendo el perderme de vista.


    


    —¿Y qué gracia tendría si se lo advierto de antemano? Yo me planto allí con las maletas y listo. Y que tenga cuidadito que todavía le cancelo el período de prueba y lo dejo a dos velas.


    


    Llegada la hora me extrañó su retraso, y no me refiero a que fuera anormal por estar conmigo, como insinuaban aquellas dos, sino a que llegara tarde.


    


    —Os prometo que se la carga, como se haya arrepentido, esta vez le lío una que salimos en los telediarios, que no se os olvide.


    


    —Yo voy por palomitas, esto no me lo pierdo, para mí que alguien ha dejado tirado a otro alguien —Vanessa tenía ganas de buscarme y me iba a encontrar.


    


    —Cuidadito con lo de “tirado” que todavía soy yo la que te tira a ti de los pelos y te deja la cabeza como una pista de aterrizaje para moscas.


    


    Bien vio en mi mirada que más le valía callarse, porque me cabreó tela marinera. Laura, que estaba también por abrir la boca, terminó callándose, que mi hermana sí que había cobrado alguna vez y no precisamente un sueldo.


    


    Cuando el retraso ya pasó de una hora y Raúl no respondía a mis mensajes ni cogía el teléfono, mi cabreo subió de revoluciones.


    


    —Va a flipar, ¿se habrá cachondeado de mí? Lo mismo me ha querido devolver todas las que le he hecho, vengándose.


    


    —Yo no es por nada, pero lo cierto es que cuadra. Y más te digo, que tú lo has dejado momentáneamente sin coche y, si lo piensas, se ha quedado con el tuyo. Para mí que te la ha liado bien liada.


    


    —¿Cómo? Yo no había caído, pero esto lo resuelvo yo ahora mismo, trae mi teléfono, que lo denuncio por robo, pero ya.


    


    —Espera mujer, que están llamando a la puerta. Y no le hagas caso a Vanessa, que te está calentando más —Laura, que me conocía bien, sabía que era mejor no echar más leña al fuego.


    


    Me fui para la entrada con la intención de que se aclarara aquel embrollo, y lo cierto fue que me quedé a cuadros cuando vi que quien entró fue Isa, la hermana de Raúl, que venía acompañada de otra chica.


    


    —Hola, tú eres Marimar, ¿no? Yo soy….


    


    —Eres Isa, ¿te ha enviado tu hermano porque él no es capaz de dar la cara? Dile que si en diez minutos no tengo aquí las llaves del coche, que se preparare, que esta noche le van a poner la cena gratis en chirona.


    


    —Marimar, igual el coche no lo recuperas, pero no por gusto de mi hermano, sino porque ha sufrido un accidente…


    


    —¿Un accidente? ¿Y le ha pasado algo?


    


    —Su vida no está en peligro, que es lo importante, pero anda hecho un Cristo. Él me ha pedido que viniera, aunque no te creas que lo he entendido muy bien. Para mí que anda un poco atontado con el golpe, porque decía no sé qué de que le podías armar un pitote de dos pares de narices.


    


    —¿Yo? Dios me libre, pero si soy de lo más apacible, al saber el lío que tendrá el pobre en la cabeza, que de sobra sabe él que soy pura dulzura. Venga, vámonos.


    


    Qué desazón me entró a raíz de conocer la noticia. Y por si alguno está pensando mal ya advierto que no era por el coche, que una también tiene sus sentimientos y no veía la hora de llegar al hospital.


    


    Resulta que Adelaida y Jerónimo, esos suegros que me idolatraban y que daban la vida por mí, estaban de viaje, de manera que Raúl andaba solo y desamparado, pero ya me iba a ocupar yo de él…


    


    Por el camino fue haciendo buenas migas con mi cuñada, que no daba crédito a las cosas que yo le decía, lo mismo que la otra chica, Conchi, que resultó ser su pareja. Pues sí que había tenido yo ojito el día que la confundí con una novia de Raúl, cuando era su hermana y lesbiana.


    


    —¿A ti qué te pasa? ¿Que se te da un buen meneo y ya se te va el santo al cielo? —le pregunté a Raúl en cuanto me dejaron pasar.


    


    —Eso digo yo, que también me alegro de verte, preciosa…


    


    —Uy, uy, uy, que yo así no me quedo contigo, que estos son vicios ocultos, tú vienes totalmente defectuoso —le confirmé en cuanto eché una visual completa.


    


    —De vicio no me hables, anda, que es verte y…


    


    —Déjate de pamplinas que yo soy una mujer muy seria y jamás daría un numerito en un sitio público —lo de antes del ascensor no contaba—, y que yo sé lo que te pasa, que no has parado hasta que no me has devuelto la del coche. Pues que sepas que, cuando te den el nuevo, es para mí —le advertí.


    


    Una es amorosa por naturaleza, pero también consciente de que hay ciertas cosas que es mejor aclarar de antemano para que no haya ningún tipo de problema a posteriori.


    


    —Lo que tú quieras, con tal de que te quedes aquí conmigo, lo que tú quieres…


    


    —Ah, de manera que lo has hecho para verme vestida de enfermera porno, ¿no es eso?


    


    Las carcajadas de Isa y Conchi se escuchaban en toda la planta.


    


    —Por lo que más quieras, no me hagas reír, bonita, que me duele hasta la campanilla —me rogaba Raúl, que tan malo no debía estar.


    


    —Y ahora, ¿qué hacemos contigo? Porque yo, como no tengas garantía, no me caso contigo, que yo firmé por uno nuevo y ahora te han dejado que pareces fabricado en Ikea, que hay que montarte por piezas.


    


    A mi familia política no le iba a faltar diversión conmigo, ni tampoco a Raúl, que me suplicaba que cerrara el pico, porque no podía más.


    


    Yo no estaba diciendo nada que no pensara, que a mí me lo tenían que dar tal y como lo dejé unas horas antes. Pero al margen de eso reconozco que el susto de su accidente me sirvió para entender que Raúl era para mí más que un capricho en formato de bombero, porque se me había bajado hasta el azúcar.


    


    Se lo conté un rato después, mientras daba cuenta de una buena caja de bombones a su lado.


    


    —No te pienso dar ni uno, que tú no puedes, lo hubieras pensado antes de estrellarte con mi coche.


    


    —Mujer, pero que lo que me he partido ha sido algún que otro hueso, no los dientes…


    


    —Ah, no, es que si llegas a partirte los piños no estaba yo aquí, a ver si te crees que yo he nacido para tener un novio primo hermano de “El Risitas”.


  




  

    Capítulo 34


    


    


    Dos semanas después de aquello, Raúl salió por fin del hospital.


    


    En la que ya era nuestra casa, le preparé una fiesta de esas de no olvidar, a la que acudió toda su familia y amigos, incluidos mis suegros y mi cuñada Isa con Conchi, de las que me hice súper amigui.


    


    —Pero cariño, ¿no te dije que quería paz en mi vuelta a casa? —me preguntó con ojos de incredulidad.


    


    —¿Y? Tú lo que necesitas ahora es alegría para no caer en la depresión, que los accidentes es lo que tienen. Por cierto, va de lujo mi nuevo coche, ¿y cuándo vamos a ir a escoger el tuyo?


    


    Nada que decir al respecto; me había apropiado del que le dieron en sustitución del que le quemé, como la ocasión requería.


    


    —Hijo, no podías haber encontrado una mujer mejor, tu padre y yo no cabemos en nosotros de gozo —le decía su emocionada madre mientras lo besaba, que para eso yo me los había metido en el bolsillo con esta gracia que Dios me ha dado.


    


    Vaya, si al final les iba a coger hasta cariño y permitirles que estuvieran en nuestra vida, que cosas más raras se habían visto.


    


    La gracia del asunto fue que, después de que nos diéramos una buena comilona y una panzada de dulces como no estaba en los escritos, mi cuñada y Conchi les dijeron a todos que querían darles una noticia.


    


    Qué coraje me dio, ¿serían chupacámaras? Iban a anunciar boda al canto y a robarme todo el protagonismo, pues no pude consentirlo.


    


    —Chicas, chicas, un momentito, que para mí que os estáis equivocando, si vais a anunciar bodorrio ahí va otro; Raúl y yo nos casamos.


    


    Lástima que no saqué la cámara en ese instante, porque la cara de mi novio fue para grabarla.


    


    —¿Cómo que nos casamos? —me preguntó entre dientes.


    


    —Pues lo que has escuchado, que todo lo de tu accidente me ha servido para darme cuenta de que me podía haber quedado sin el amor de mi vida y encima, que tú podrías haber estirado la pata sin ver cumplido el sueño de la tuya.


    


    —¿El sueño de mi vida?


    


    —Exacto, el de casarte conmigo. Tú no te preocupes por nada, que ya están en marcha todos los preparativos; nos casamos en dos meses.


    


    No hubo ni uno de los presentes que no se echara las manos a la cabeza. ¡Cuánto me gustaba causar ese efecto en la gente!


    


    —¿En dos meses? Pero eso es imposible, mi amor, no nos va a dar tiempo.


    


    —Deja, deja, que parece que todavía no me conoces. Yo siempre te he dicho que no quiero un noviazgo largo y no lo quiero, ¿eh?


    


    —Claro, hijo, hace bien mi nuera, que vosotros tenéis que ser padres jóvenes —añadió mi suegra.


    


    —¿Ser qué? Ah, no, conmigo no cuentes para eso, que tú ya eres abuela; mira lo mono que es Mediogramer.


    


    Ideal mi gatito, que me entendió y corrió hacia mi amoroso regazo.


    


    Adelaida lo miró con cierto recelo, que no sé yo si cumplía del todo sus expectativas como nieto, pero era lo que había, ¿o no?


    


    —Mamá, por eso no lo digas, que Conchi y yo vamos a ser mamis; ya tienes un nieto en camino —le anunció Isa.


    


    —¿De verdad, hija?


    


    Así que era un embarazo, anda que había tardado mucho en soltarlo, queriéndome robar el protagonismo, pero yo me había adelantado.


    


    —Mira, suegra, todos contentos; ya está el pescado vendido, boda y nieto.


    


    —¿Tú no quieres niños? —me preguntó Raúl.


    


    —¿Yo niños? Tú vienes acarajotado todavía por la medicación, ¿no? Ya si un día podéis parir los hombres, entonces hablamos.


    


    Esa fue la romántica petición de mano que viví, aunque sobra decir que después le pedí una más acorde con lo que yo merecía, una vez que estuvo un poco más restablecido; es decir, en cuanto pudo hincar rodilla.


    


    Un par de meses después, ya estábamos ambos en la puerta de la catedral, yo con un vestido de encaje y pedrería que nada tenía que envidiarle al de una emperatriz de verdad, que Manolo había logrado meterme en mi papel.


    


    Mis chicos del psiquiátrico no pudieron asistir, pero después de casarnos nos pasamos por allí para que disfrutaran del día más especial de nuestras vidas.


    


    —Marimar, pero si estás casi tan guapa como yo, mira qué uñas —me dijo la Paris Hilton de Rita, que a esa no se le escapaba un detalle.


    


    —Pues yo no sé si esta boda es legal, porque a mí Marimar no me ha pedido el divorcio y antes se casó conmigo —le espetó Damián a Raúl.


    


    —No te preocupes, cariño, que yo siempre te voy a llevar en el corazón como mi primer marido.


    


    —Más te vale, porque casi me matan por defenderte, ya lo sabes…


    


    —Casi me matan, dice el tío, anda que no es exagerado. Si no te hice nada, el día que coja yo una ametralladora de verdad vais a flipar todos —le soltó Javier, que le tenía cierta inquina.


    


    —Estáis estresando al Joshua, yo no digo nada, pero como luego se vuelva a escapar lo vais a buscar todos conmigo —les advirtió Julen.


    


    —Ven aquí que te vea, Josefina —Me levantó la mano Manolo y dio una vuelta a mi alrededor, no perdiéndose detalle del vestido.


    


    —¿Te gusta, mi emperador?


    


    —¿Cómo no me va a gustar? Estás fabulosa, ¿les has dicho que lo pongan en mi cuenta?


    


    Qué gracioso, pues claro que no, que lo había puesto en la de Raúl, a la que había dejado tiritando para organizar una boda en la que no reparé en gastos.


    


    —Sí, sí, tú te haces cargo de pagarlo —le respondí.


    


    —¡Ains mi niña! Os tenéis que quedar un poquito, que te tengo una sorpresa —me pidió Mari Trini, que venía con un clavel en el pelo.


    


    —¿Una sorpresa? Mira que ya te veo venir y me vas a hacer llorar, ¿eh?


    


    —De llorar nada, lo que vamos es a bailar y a cantar, que te he traído a la artista que más te gusta…


    


    Ea, ya había sacado otra vez el somier para la fiesta. Al saber quién iba “a venir”.


    


    —Espera, espera que piense, que hay muchas que me gustan.


    


    —Sí, pero que yo sé que hay una que te gusta más que las demás. Y no me vayas a decir que no, que no veas el trabajito que me ha costado convencerla.


    


    —¿Pastora Soler? No me digas que me has traído a Pastora Soler.


    


    —A la mismita, ahora sale al escenario.


    


    Se fue corriendo y en nada ya estaba subida, presentando primero y luego cantando por Pastora, que ella se lo guisaba y ella se lo comía.


    


    —“Esto es una locura, bendita locura…” —cantaba mientras todos bailábamos.


    


    Yo había dejado una horita del día de mi boda para compartirlo con aquellos a los que también consideraba mi familia, ya que los quería a todos. ¡Hasta a Mila quería y eso que no me tenía ninguna paciencia!


    


    —Felicidades Marimar, has traído la alegría a este lugar una vez más…


    


    —Si es que yo soy un cascabelito, jefa, ya lo sabes…


    


    —Y a ti, chaval, qué te voy a decir; tú ya sabrás dónde te has metido.


    


    —Se va enterando poco a poco, Mila, pero que él es masoca y le va la marcha, ¿es o no es, maridito? 


    


    —Es, es…


    


    —Por cierto, que tenemos a alguien de vuelta que también quiere felicitarte, Marimar —me anunció Mila.


    


    —¿No será…?


    


    —¡Sí, Marimar, soy Alberto! —Entró él feliz de la vida—. Y que mira, que le estaba diciendo a estos que he preparado unos fuegos artificiales por tu boda…


  




  

    Epílogo 


    


     


    2 años después…


    


    —¡Te dije que no quería niños y tú no has parado hasta que lo has conseguido! Ahora te aguantas con lo que te toque escuchar y ni se te ocurra llevarme la contrario porque pido el divorcio, pero ya.


    


    Cielo santo, ¿cómo podía doler aquello tanto? ¿Y la gente se animaba de nuevo después de pasar por algo así? A mí no me volvían a coger en una de esas ni majara.


    


    —¡La epidural! ¡Quiero la epidural! —le grité a la matrona un poco después.


    


    —Pero vamos a ver, Marimar, si ya te la he puesto, prácticamente lo tienes en el mundo, te lo he dicho. Un par de empujones más y lo oirás llorar.


    


    —¿Cómo que me la has puesto? ¿Tú sabes lo que esto duele? Yo quiero otra ración, y que me llegue de la punta del pie a la punta del pelo, ¿me oyes?


    


    —Te oigo, te oigo, pero que eso no puede ser, ¿tú te crees que eso se saca con un cazo o qué?


    


    —Lo que sea, que Raúl os paga un extra, pero que yo no puedo con este dolor, que yo no he nacido para esto.


    


    —Mujer, se supone que nadie ha nacido para esto, pero aguanta un poco, que ya casi está.


    


    —¿Que ya casi está? Pero ¿cuánto le mide la cabeza? Y todo me pasa por tener un hijo con un cabezón como tú, que tienes la culpa de todo —le aseguré a mi marido.


    


    —Venga, mi vida, respira, respira, que va a terminar enseguida, tú lo pones en el mundo en un periquete —me alentó con paciencia.


    


    —A él en el mundo y a ti en tu sitio, ¿ves ahora por lo que yo no quería niños? Cielos, qué dolor… —Le apreté tan fuerte la mano que escuché cómo le crujieron los dedos.


    


    —¡Joder! ¿Qué haces, cariño?


    


    Di un respingo en la cama mientras Raúl encendía la luz.


    


    —Yo qué sé, que estaba soñando. Y no te quejes que la culpa es tuya.


    


    —¿La culpa es mía de lo que tú sueñas?


    


    —Claro que es tuya, enterita. 


    


    —¿Soñabas otra vez con que estabas dando a luz?


    


    —Eso mismito, si no fuera por esa obsesión tuya con los niños, no tendría yo que pasar esos malos ratos —me quejé.


    


    —Pero Marimar, ¿qué obsesión ni obsesión? Si yo no he dicho nunca nada, que respeto que no quieras tener niños.


    


    —Ah, ¿sí?


    


    —Pues claro, ¿te he insistido yo alguna vez? Si tú sabes que lo único que quiero es hacerte feliz y, si tú lo eres sin niños, perfecto. Yo no me voy a quejar de mi vida, tengo conmigo a la mujer que quiero y ya.


    


    —Y a Mediogramer, que te has olvidado de él.


    


    —Eso. Y a Mediogramer; yo soy feliz, no necesito más. 


    


    —¿Lo tienes claro del todo?


    


    —Clarísimo, de veras, no sufras.


    


    —Pues te fastidias, que entonces sí que quiero tener un niño.


    


    —Pero loquilla, si tú siempre has dicho que no.


    


    —¿Y qué pasa? ¿Que una no puede cambiar de opinión? Yo por llevar la contraria a quien sea, me saco un ojo. Y si tú ya no quieres niños, los quiero yo…


    


    Ya me había dado el punto, yo era así, dependiendo de cómo soplara el viento… Y bastaba que alguien me dijera blanco, para que yo dijera negro.


    


    Con independencia de que fuera un poco caprichosilla, a Raúl lo tenía encantadito de la vida. Y ahora todavía más, porque me había decidido a ser madre y teníamos por delante unas excitantes prácticas.


    


    —Claro que sí, cariño. Tú puedes cambiar de opinión cuantas veces quieras sobre lo de ser madre. Eso sí, siempre antes de que nazca la criatura.


    


    —Hasta ahí llego, ¿eh? Que cuando esté en el mundo le terminaré cogiendo cariño, como me pasó contigo.


    


    —Vale, pues gracias por la parte que me toca…


    


    —Déjate de gracias y vamos al lío, que ahora sí que tienes faena por delante, que quiero un embarazo instantáneo, como el Nesquik. 


    


    Cómo me gustaba salirme con la mía. Dos años después de nuestra boda no había día en el que no pensara en eso de ¡La que he liado! No en vano, la vida se la cambié a Raúl por completo, pero para enriquecérsela. 


    


    Yo era básicamente feliz, con un hombre que no solo me comprendía, sino que me apoyaba en todas mis locuras. Y con un trabajo en el que cada día vivía decenas de vidas en una… 


    


    Si tuviera que echar la vista atrás, le diría a Alberto que volviera a prender aquel fuego de San Juan que me trajo las llamas de un amor que desde entonces no había parado de arder. Por cierto, que el día de nuestra boda volvió a liarla y, si no llega a ser porque Raúl lo paró, las llamaradas se hubieran visto desde cien kilómetros a la redonda.


    


    —¡Fuego, fuego! —Escuché decir mientras mi recién estrenado marido apagaba la cola de mi vestido. Jodido pirómano ese Alberto…
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